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Al enunciar, "juego de los tambores congos", en términos gen.! 

ralea son pocos los recuerdos que pueden acudir a la memoria de 

laa personas a quienes hagamos la ref erencin. La más cercana ev.2. 

cación pudiera remitirlos al limbo geográfico o hist6rico, en do.a 

de orientados por la palabra " ••• congo", producto de alguna lectu -
ra, o anécdota referencial respecto al vocablo, concluyan que nos 

referimos n algún acontecer con raíces o tintes africanos, si ac! 

ao a quienes hagamos la referencia es, que no recuerden nada, y 

queden sus mentes en blanco totul acerca de un acontecimiento que 

se celebró desde Nueva Orleans al Caribe;. de Amárica Central, al 

Río de la Plata; sin faltar las costas peruanas y la regi6n subtr.2, 

pical del altiplano boliviano y el norte de Chile. 

Sin emba.rgo una manifestaci6n que se inició aproximada me.a 

te seiscientos aiios atrás (1400) (1), paralela a la lucha de ind! 

pendencia que sostenía Espaüa contra el dominio moro, a lu que se 

conoció como Cruces de Mayo, en alusión al día en que se celebraba, 

es poco conocida. La intención de hace seis siglos era la de cri~ 

tianizar a los esclavos negros anteriormente traídos por los moros 

y que ahora con la expulsión de los invasores, los monarcas eap~ 

ñoles no permitían llevar consigo. Posteriormente J.a celebra e ión 

de las Cruces de Mayo se hace extensiva a los mulatos y negros e.2. 

clavos que servían en las labores del puerto sevillano y fabricas 

aledañas al mismo. 

Las Cruces de Mayo una vez trasladadas a América (1515) se ve 

rán modificadas de acuerdo con su nueva circunstancia. 

Aquí evolucionaron, se les conocerá como congos, juego de loa 

tambores congos, cabildos, juegos de reinados. Al igual que en la 

peninaula cumplirán funciones de aculturación, pollcivas y lúdicas, 

(1) José Muñoz San Roman. El encanto de Sevilla. Madrid. Edit. 

Galatea, 1921. P•P• 122 



3 

que redundarán en beneficio del esclavista quien necesita mantener 

en orden y paz al esclavo, al mulato o negro liberto, para que pr2 

duzca en las minas, en las haciendas, en el transporte de 

r!aa y otroa oficios bajos y mecánicos. 
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Primeras Investigacione~. 

Anteriormente a esta investigaci6n ha.y breves ensayos, ªPU!! 

tes, notas periodiatica.s que lo anteceden y tratan de explicar, el 

momento histórico y las razones por las que el fenómeno se produce 

y se mantiene hasta nuestros días. Manuel F. Zarate (1962) (1) 

menciona el espíritu cofrade, los posibles rasgos totémicos; FrS!!, 

ceachi (2) al igual que Zarate y Santizo (3) intentan proporcionar 

la fecha exacta del inicio del juego congo. 

Dora de Zarate (4) procura encontrar el origen de la leyenda, 

y al parecer no encontrando una respuesta adecuada, la parangona 

con las leyendas griegas que utilizan los trágicos como temas a 

sus escritos. 

Anterior a los esposos Zarato y anterior a Franceschi, 

cia Santizo ha ordenado de una manera 16gica loe movimientos 

Feli -
del 

"ballet", la razón obedeci6 -de acuerdo con la sefiora Lilia Perea 

de Gondola- (.5), a la necesidad de mostrar la existencia de un fo! 

klore colonense. 

(1) Manuel F. Zarate. Tambor y Socavón. Panamá. Talleres de 1a 

Imprenta Nacional, 1962. 

(2) Victor M. Franceachi. "~s n~~s co.ns:i;os W.t.~:an.Q.m_(l". Revista. 

Lotería. Núm. 51 Panamá, (Febrero de 1960). P• 93-107. 

(3) Testimonio de la Sra. Lilia Perea de Gondola, en la ciudad de 

Colón, Panamá. Nov. 28 de 1978. 1 
.¡ 

(4) Dora P. de Zarate. Textos del Tarnborito. Revista Lotería. 

Núm. 195 Panamá. Ed. especial. Imp. Nacional, 1972. P• 54-

63. 1977. 

''ts> Testimonio de L• p. de Gondola en la ciudad de Colón, Panamá. 

Nov. 28 de 1978. 
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Gil Blas Tejeira, (1) periodi t ¡ i ª ª ª gual que .Franceachi e.! 
cribe antes que loa Zarate, Santizo y anterior a Franceschi, dos 
crónicas periodísticas en las que relata 

sus experiencias en una 
comunidad en que celebran el congo. 

En su escrito menciona datos interesantes de las 
costumbres 

de estos grupoo que debido a su espíri·tu di ' 
namico se han modifica 

do Y algunas defin~t~vamonto perdido m' i ' ªª mportantes siempre 
que al realizar la investigación de campo (~~!27" y..,,,_ .e:~~ 9~..,.~~ ya 

coger anécdotas .sobre hechos similares a los consignados por ·J....::;;.x.'! 

ra en sus crónicas periodísticas., lo que nos hizo dudar un tanto 

de la "espontaneidad", con que siempre ha sido descrita y definida 

la actividad congo. La pista fue, lo que él denomina bajareque$ 

o sea un bohío en el cual era recluida la reina (2) y que de acue!: 

do con los hermanos Cova de la Chorrera era utilizado para ene!_ 

rrar a la reina y hacer que los transeuntea, y otras personas fu_! 

ran invitadas a verla y pagaran por ello. El objetivo inmediato 

de la acción era el de recolectar dinero para sufragar los gastos 

de licor y comida. La comunidad en la que Tejeira consigna haber 

tomado la documentación (3) es en el Escobal, pueblo ubicado en 

los mfu.genes del Lago Gatún en la provincia de Co16n; en tanto que 

(1) Gil l3laa Tejeira. ncongos11
1 Diario. La Hora. Panamá 16 de En!, 

ro y en °Conguer1aatt, Enero 17 de 1953. Editora Panamá, s. A. 

• Voz cubana que nignifica bohío • 

(2) Remitirse Capitulo II. Los personajes del juego congo. 

(3) Gil Blas Tejeira, O.p. Cit. 
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Gil Blas 'l'ejeira, (1) periodista al igual que Franceschi ª!. 

cribe antes que los Zara.te, Santizo y anterior a Franceschi, dos 

cr6nicas periodísticas en las que relata sus experiencias en una 

comunidad en que celebran el congo. 

En su escrito menciona datos interesantes de las costumbres 

de estos erupos que debido a su espíritu dinámico se han ruodific~ 

do y algunas definitivamente perdido, más importantes siempre, ya 

que al realizar la investigaci6n de campo (1977-79) fue posible r.2. 

coger anécdotas sobre hechos similares a los consignados por Teje!_ 

raen sus crónicas periodísticas., lo que nos hizo dudar un tanto 

de la "espontaneidad", con que siempre ha sido descrita y definida 

la actividad congo. La pista fue, lo que él denomina bajareque• 

o sea un bohío en el cual era recluida la reina (2) y que de acue!: 

do con los hermanos Cova de la Chorrera era utilizado para enes 

rrar a la reina y hacer que los transeuntes, y otraa personas fu.! 

ran invitadas a verla y pagaran por ello. El objetiva inmediato 

de la acción era el de rocolectar dinero para sufragar los gastos 

de licor y comida. La comunidad en la que Tejeira consigna haber 

tomado la documentación (3) os en el Escobal, pueblo ubicado en 

los márgenes del Lago Gatún en la provincia de Colón; en tanto que 

(1) Gil :Blas Tejeira. "Congos-u, Diaz,:io. La Hora. Panamá 16 de En!_ 

ro y en "Conguer!as", Enero 1? de 1953• Editora Panamá., s. A. 

• Voz cubana que significa bohío. 

(2) Remitirse Capitulo II. Los personajes del juego congo. 

(3) Gil Blas Tejeira, Op. Cit. 
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1a información similar a la escrita por Tejeira la recogí en la co -
munidad de la Chorrera. Anteriormente a la conatrucci6ri del lago 

artificial de Gatún (1), ea sabido que existían por estos rumbos 

(siglo XVI-XVIII), comunidades de cimarrones y otros negros esca -
pados y que durante los afios treinta los descendientes de estos 

antiguos grupos se relacionaban durante el carnaval con los habi -
tantea de la Chorrera através de la familia Cova. Por unos momen -
tos aceptamos como patr6n el que los antiguos cimarrones habían 

preservado en cierta medida la manifestación original, que la ºº!! 
tinuaban realizando lo más apegado a la tradición y que la necea!, .. 

dad de recoger dinero para los gastos de licor y comida eran lo 

que motivaba el levantamiento del bajareque. 

De haberlo ace;-ltado permanentemente, 110 hacía otra cosa que C2, 

rroborar lo que Tejeira había escrito dos décadas atrás. Sin ª! 
bargo, había que investigar otro estamento de la sociedad colonial, 

al indiano. 

Investigar las costumbres del hispano de siglos anteriores a 

la independencia y aún antes de la conquista de América dió sus 

frutos, encontré que coincidente a la celebración de las Cruces de 

Mayo en la que se procuraba condicionar al negro traído como escl~ 

vo, paralelamente celebraban los hispanos una fiesta llamada, La 

Maya, festejo primaveral, en la que una mujer -herc1osa- y a veces 

no siempre hermosa, era vestida y ricamente adornada sentada en 

una silla, mientras otras acompañantes 

tes con el interés que aportaran dinero 

tumbre del Escobal y la de la Chorrera 

procuraban atraer transell!!. 

por ver a la Maya. La co~ 

es similar a la festividad 

(1) Remitirse a Ernesto J• Castillero R. El Canal de Panamá. Pa -
namá. Editora Humanidad, 

toria del Canal de Panamá. 

má, 1973. 

s. A., 1964 y a Ruben D. Carles.His -
Panamá. Editora Estrella de Pana -



7 

espailola, el origen era indiscutiblemente ibérico, bAbÍa llega -
do con los colonizadores. Conf'irmada esta inf'ormaci6n babia que !. 
hondm~ en las cootumbre13 his1Janaa y tl.lllll.>ién en lua leyomlas a.frica -
nas, ya <tuo era obvio (fllfZ< .si el negro adoptó costumbreo oapufiolas 1 

antos ern africnno, 1)or lo tanto era rwcam:n·io urgur estc1 otrn f_!! 

ente. 

La mejor L'lanora de obtener datoo confiables es n través de ob -
servaciones diroctno y diálogos con inforwmtes. 

a) Un primor periodo es en el momento de "levantar bandera", 

que ea cuando loo congofl remor.10.ran loB acontocimicntos, convor sen 

recuerdnn~ confeccionan loG ~:;mnbreron 0 los trajeo y vestidos, laa 

mampr~das*, y todn ln ::i.ndum0ntaria necosarin para la celebración. 

b) Del 19 Ó 20 de r~noro a los Garnavalos. 

Durante este perloclo, J.on congos ronlizan !;JUG d<.mzas es1)onta -
neament(~, mnn r.d aon requeridos, o una JJernona de la concurroncia 

desea imrti.cipar conjuntamente con ellos en ol bn..i.le, dol><;;rá.n pl'.2, 

veer una botell.a de seco 111111 9 o ele otra 1uanora loo ejocutnntea tiran 

loa t0.17lbores al suolo hasta que el bailador curnpla con la demmda, 

exigencia que casi siempre es satisfecha. 

Hecogcr la informaci6n no oiomprc oo fácil, sobre todo ai el 

grupo congo al que so visita lo toma corno "extrailo", o es de color 

bllmco, puode ocr que luego del carnaval relate eatno incidencias: 

"De sabor completamcnto cimar1·6n es la co;.1tumbre que tienen 

los con~i;oo do amarrar n un árbol n todo blanco o persona oxtrnila a 

ello.a quo oc ncerquo n ou cnmpo.mento <lurunte los días do juego y 

mantenerlo amarrado hasta quo paguo rescate u ot:ro lo pague. La 

broma. n vccoo va tan lojoa, que al aecueotrndo ea sometido a la 

• l~sp.ada do madera. Vid. Capitulo II. "NAMPHADA11 

•• Aguardiente olnborado de cnf&a. 
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tortura de las hormigas, es decir, alborotan el hormiguero que 

siempre hay en un árbol donde amarran al blanco•. Afortunadamente 

el rescate puede satisfacerse con cualquier moneda". (1) 

El sentido del rapto y el pago de un rescate 

minal. 

es meramente no -

Es más un sentido de territorialidad que de autoridad, que se 

ejerce desde el 20 de Enero cuando n1ovantan bandera", hasta el 

Martes de Carnaval cuando vuelven a Guinea. El mismo periodista 

nos deja una relación basada en experiencias sufridas por ser 

"blanco y extranjero": 

"A mi solían decirme 11metre coleye 11 , cuando ejercía de maea -
tro en la Escuela de Escobal, del Lago de Gatún, y aunque parecían 

estimarme, una vez me ataron a un árbol, de donde me rescató por 

cinco reales"'* un alumno mío de nombre Julián Melendez, de ofic:i.o 

panadero". (2) 

Y es que el señor Tejeira desconocía u olvidó el protocolo de 

la visita: 

11 •••• Congo comunities is an established custon wish may occur 

as a surprise, but more of'ten, 1.s arranged beforehand by formal .! 

greement. The Queen senda her messenger son, Pajarito to the 

town with an invitation wrapped in banana leaves. If the invited 

(1) Gil Blas T~jeira. op. cit. 

(2) Ibirl P• 17 

• Al tratar las festividades africanas haremos referencia a una 

costumbre similar entre los habitantes de la Guinea Española. 

Remitirse al Capítulo II o ver Ngokom. 

•• Aproximadamente 37.20 pesos mexicanos. 
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group finds the time o.nd place agreeblo, The quucn nends back her 

accepttm.ac !ilith J\ajm to. It ia underatood tbat the hoat sooiety 

aill. f'urn.i.oh food and drink for t110 meula, aml thut on a later 

date the visit:lng congo grou1~ will extend a similar i?lV.itation to 

the hoste f~roup". ( 1) 

Hao si do ... 
seamoo evi1:m:•noi.-; cüguna •¡u.i& otra iiXl:í~:rienci.:;, iucÓUv\¡~'1t lo aci~racto 

es aoudir n ln Hoina Bnr1o. Nex·c~, y n ·hum d~ DioHo: 

11They nhnro the rospo.naabilit:¡ tor tha many detailu of th~ 

Cont~'O ne.G\n~m, a.nd for noma ,~rouµr; thi~-; authol'.'ity mrf;orid throu~~h 

the ynnx.•) lu1d detc;-;:.ir.e punt.::;;t.•:~c:~t fci~ ::.n;,-o.i&<-; -.;ho brca.k.~;; Con.::;o law" 

(2) 

J\ eot~.ic f.uonteo di?'ectac ucmU.t:mo tm ol interDs de obtoner la 

j :l. 4~ i~ i t '. • .. • 1 . me or 11 .. on:mc c>n, 1.~ n or.h»1:i:''!;.:.J 9 'l r;l')':J..:fl quo nV.;:Hlzaila;·r.o¡) .tJn a l..! 

vosttgacióu di:> <!~~ :.·¡,•.J descubrimo¡;; que no t<.'Hfoa loe; i:nf ;)rr:~anten .Y sus 

datos orltn antc~:-a·:cntc conf.i:.ibl<m. 

l.a hÍt.m¡uc;idu noG ll(:VÓ doG•fo ol comedo:• fmnil ·i.nt-, ~v.-·r·~.::mmdo 

con f::tmi.lia1•en, U l()n i:i:,u•rioc; c:apitalinoa í:m (~Oncle hacÍu el })rir:1or 

Pn -
jarif~oa., y on dondc-1 lu'-'Cº de lu <H.H11eroión, no uu:tc;u·on loa "to!. 

doo 11 o <lurunto J.oD Cfil'mlvalmh J)c el P.urtruo cto loG Aburl"idoe al 

i·l.ru•tüion 9 dol Gl•tmillo n Portobolo, de J'·ortobclo a fülln.m:.mcn. 1 Lin1ón, 

Mmwo. P1·ovidouciu on laa riberas del La.1.~o Gntún on 11.~ Cootu Atlán . -
tic u. 

( 1) Lilia H. ,;hovilla nntl !li.cizt1rd Gboville. ~ ... oa~;!Jl;.f\.ls, .and Danc!S 

.!11., Pn:.nar:.iÚ. PCUHYlJÚ, I .. itho Iri'l})f.'flOOJ•a :Pnnwañ, s. A. t 19'17 • P•P• 

47. 
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Recorrimos en la Chorrera Barrio Colón, antiguo Por·to Bel~ 

llo; barrio Martín Sá.nchoz; el estadio Matuna observamos ensayos 

folklo:r.icos, y vi aj ruaos más al norte, a. unoo 25 minutos de la Cho 

rrera, tras una pista de un inforrnante de Chilibres, Río Congo. 

Igualmente indagamos entre los Cova que entre los maestros de e~ 

cuela, ya que si unos representan con su avanzada edad la leyen d a 

y recuerden de hechos acaecidos, los maestros con su posici6n 

tica y reflexiva comunican la historia. 

cri -

Los carnavales y los Carnavalitos también aportaron su cuota 

de in.formación, la constante en el vestuario, la danza, el orden 

del desfile, observando actitudes que no pudieron haberse cimenta 

do a r.ienon que exürticra un patrón rígido al que estuvieron oblig~ 

toriamente sometidos nos acuc:Laban lanzaban a teorizar y a hondar 

lo concebido. La información que se obtenía nos arrojaba. la luz 

de un "patrón". m. comporta•dento de la reina, Juan de Dioso, Pa 

jari to, los personajes; la leyenda; las luchas contra espailoles P! 

ratas, y aunque contamos con informantes dispuestos a hablar, lo 

que se recogía continuaría al final siendo cosa de "congos", si no 

lo confirmábamos con datos y fuentes históricas. 

El recorrido durante el verano y lon carnavales de 1979, des 

de P. Belo hasta Gobea no hizo otra cosa que confirmar lo que i~ 

tuíamos, se trataba de un complejo e intrincado "juego" y que para 

desentrañarlo no bastarían las informaciones que obtuviera en el 

campo. Obtener este tipo de información escrita, documentos, in 

tentar cumplir con esta exigencia occidental, de escritos que ava 

len laa historias ubicándola en el t:i.empo y el espacio, era por d!, 

mis imponible en las limitadas bibliotecas de Panami. 

Para llegar a estas conclusiones fuo nocesario recorrer la ma 

yor cantidad posible de lugares de una y otra costa en la b6aqueda 

de los mejores conocedores e informantes y recoger de ellos la ma -· 
yor información con sus variantes. 
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Este aspecto de las múltiples va1·iantes demoatraba que la m.!! 

nifestaci6n del congo se he.bía mantenido y transmitido en forma 

"libre", no "cuajada", por razones de rto existir una casta especi_!! 

lizada o grupo de personas que memorizaran los hechos y los tran!! 

mitieran a trav~s de generaciones, por lo que en consecuencia la 

información que recogíumos habia sido suceptible de tantus modifi 

caciones, aumentos, omisiones, como informantes entrevistará. 

tanto, debía ser lo más selectivo posible, y considerar, que 

Por 
, 

a.un 

en los casos de personas consideradas como los más idóneos, más co 

nocedorea, mejor informados, por participar activamente o, por ha 

ber participado del juego, debería de recoger su info1·mación y an~ 

liz.arla, con tant0 cuidado como la de alguien a quien pudiera ser 

considerado como poco conocedor. 

Lo que pudiera tomarse como un excesivo cuidado o exigencia 

tenía sus razones, la actual t . , represen acJ.on del congo, es en gran 

medida pro dueto do la reactiváción que de él hiciera Fe licia San ti 

zo, con el interés de d.ar a conocer el folklore colonense y demos 

trar que Colón era una comunidad dinámica, que merecía ser estudi~ 

da. 

" 
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FUENT.F.S ORALl'IB. 

El grupo humano al que estudiábamos además de ser un margin_! 

do de las actividades escolares de la colonia, tenia como antece 

dentes al llegar a América la práctica de transmitir sus hechos 

históricos, cantos, costumbres, leyendas, por medios auriculares, 

ea decir, transmitidos oralmente, de generación a generación; de 

boca a oicto. De boca de los más ancianos a los oidos de los 

jóven<rn. 

, 
mas 

Aún así, teníamos otra deficiencia. en nuestra búsqueda, si los 

grupoB llHgados a nuestras playas comunicaban sus historias de ma 

nera. auricular, los más ancianos detentadores de las tradiciones a 

fricana'3 o de hechos inmcdiato.s que exigj.eran un intercambio de i 

deas, no eran los que exactamente habrían de ser los eGcogidos PE; 

ra el viaje transatlántico, las plant:-J.c:i.ones necesitaban y exigían 

mano ele obra joven, de manera que las tradiciones dehioron verse 

truncadas, lo que los jóvenes lograron alcanzar traer consigo de 

bió de ser algunas notas de un libro deshojado. 

Sin embargo, no debernos desechar la ocasional presencia de 

griots, o funcionarios especializados quienes pudieron volver a 

ejercer su~ funciones en América, y especlficamcnte en Panamá. J::n 

este caso, su acci6n debió ser limitada a los barracones, restrin 

gida a los palenques cimarrones, o comunidudes apartadas de loa 

centros eludiendo la presencia de cazadores de recompensas, o de 

miembros de la inquisición. 

En las plantaciones el sistmna carcelario al que estaban som.! 

tidos anulaban las pflsibilidacl-:is de una 0omunicación vertical, el 

rumor a cambio debi6 de ser el sustituto por medio del cual se man 

tuvo y extendió la comunicación y transmisión de su religión af ri -
cana. 
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En PRnamá, debido a su hiperespecialidad el· esclavo va a ser 

destinado a las ciudades terminales, encontrando así que paradoji 

camente van a ser las ciudades a través de los cabildos los luga 

res más idóneos en donde los negros esclavos van a poder ocultar 

su pasado africano, del cual emerger{l en forma de ireme, diablito 

congo y otras tantas maneras sincreticas en las feotividades rel! 

giosas o profanas. 

La presencia de nuestro pasado africano ae encuentra en todas 

las provincias, siendo rná.s abu.ndante en J .. ';l reglón de tránsito, mi,2 

ma que comprende las provincias Terminales de Panamá y Colón, ta.!! 

to en laG cupitalon como en las costas. Las fuentes orales disuer .. -
sas por todo P.ste terri.tor:i.o e:dgian la nccc::;idad de recogerlas, 

ordenarlas y confrontarlas entre si; así como luee;o de confrontar 
. -

las con :fuentes documentnles eiscri tf\s con lv. intención (le explicar 

la anécdota, la leyenda, la historia, así como para explicnrnos el 

desarrollo del juego de los tambores conp;os y su utiliclnd. 

Los informantes. A medida que avanzábamos en la recolección 

de material, fuimos encontrando que no todos los informantes eran 

confiables, aún aquellos que parecían los más idóneos. 

Encontré algunon casos en los que: a) las personas no prov.!. 

nian directamente de las regiones en donde históricamente se loca 

liza el "juego". b) Algunos provenían de lugares en donde el ju.2. 

go congo era tota1mente deoconocido; e) poco conocido; d) o sene! 

!lamente no se reo.liza. Bjemplos: 

a) Ln sefíora Lilia Purea. de Gondolu durante a.fios reina de los 

congos de calle l¡. en la ciudad de la provincia do Colón al ser re 

querida acerca del origen ele su nacimiento respondi6: "Yo vengo 

del Darient llegué aquí (a Colón) en el treinta y ur10... me uní a 

los con1.~os". Y al inquirírscle acerca del conocimiento del mismo 
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contestó: "Allá (en el Darién de donde as oriunda) no se baila; 

eso lo aprendí aquí'', (en Colón). 

b) Con el señor Olivito Quintana sucedió algo parecido. Ea 

descendiente de inmigrantes cubanos, nacido en la isla de San Mi -
guel, ubicada en el distrito de Balboa a escasas doce millas náut,! 

cas de la ciudad de Panamá. ·san Miguel es un lur:;ar en el que tam 
e -

poco se realiza el baile, lo que si recuerda haber visto en su j!!_ 

vcnt'.ld antes de emigrar a la cap:ttal, es el juego de "Espa:ño 1 es 

contra plratas 11 • En cuanto a su purticipación en el baile, elijo 

haberlo aprendido en la ciudad de Pnnamá, en el desnparecido ha 

rrio del Uarañon; y de haberlo continuado practicando on Hío Con50, 

al noroeste de la Chorrera, distantu de la capital unan JO millas 

y cercano al Lago Gatún y Lngarterita, antiGUO centro congo. 

e) Del diálogo con los hermanos <.:ova, respondieron que el bai 

le lo había traído su papá por 1908 de Lagarterita, en donde lo h_! 

bia apreHdido de personas de ese lugar, con quienes sostuvieron 

estrechas relnc::.oncs invitándolo:.; a pasar los carnavales en la Ch,2 

rrera, hasta quo por disposiciones alcaldicias, (debido segurame!!_ 

te al emblanquecimiento de las costumbres) fueron restringidas las 

participaciones deJ. con¡~o durante loo Cr.lrnavales y a.oí fueron olv!_ 

dándolo. 

Igualmente encontramos respuestas aprentlidas en declaraciones 

y publicaciones de manuel F. Zarato. En otros, conjeturas, dudas, 

acerca del origen. Contaban historias adulteradas bajo influe~ 

cias de funcionarios que lea prometen y ofrecen entrevistas y PE 

blicidad a sun grupos, promesas de filmar películas, notoriedad , 

presentaciones, viajes al extrru1jero, etc. 

Si unimon todos e:Jtos 0ntorpecimientoa al 11olvido 11 la ca 
' -rencia de p(~raonas es1wcinlizadas en mantener y transmitir la tr!. 



15 

dici6n pudiera concluirse con que fue muy poco lo esclRrecido. 

2a. Etapa. 

Las investigaciones que en 1978 se habían polarizado hacia la 

costa norte colonense, apoyadas con visitas a las comunidades cer_ 

canas al Lago Gatún entre ellas Salamanca, Nueva Providencia, Chi -
libre otra.ti efe et u.ach-i.s los barr:Los de lé!. capital de la .. y en ::'O¡J::!, 

blica y pueblos cercanos a la misma tomaron nuevo giro a partir de 

1979• 

(Lugares en donde no se logró obtener una información impar. 

tante ni significativa fueron Limón y .Nu•:!va Prov:Ldenc:i.a, ya que 

son comunidades relativamente rcci.:rntes, su nacimiento se ubica la 

época de la construcción del ferrocarril y del actual canal de e!_ 

cluso.s). 

Gracias a invitación de lu antropóloga Luz Gracicla Yol;i 

quien hacía estudios en la 11 .'.'.:osl:a Aoajo 11 , Boca de Hio Indio, Go 

bea, Miguel tle la Borda y otras comunidades se logró observar y re 

coger información durante el verano de 1979. Debo aclarar que de 

a.cuerdo con congos viejos, "el Congo" fue llevado allí en é:po ca s 

recientes (aproximadamente 25 años), siendo su anterior centro di 

fusor Piñas. 

El recorrido se inició en Enero 19 en la comunidad de Piñas, 

con los miembros de este grupo se había tenido contacto el año an -
terior en la ciudad de Colón, durante los carnavalitos cuando re 

corrían las calles y bailaban. El encontrarme en la comunidad pe~ 

mitió ver la manera acuciosa con que elaboran los hombres sus es 

truf alarios y dei:;ordenados vcctidos, la manera como las mujeres de 

dican tiempo a la elaboración ele sus polleras. Se advierte la ag, 

titud casi "ritual", con que se preparan todos y cada uno para in -
terpretar su papel. Aparecen lo::; juegos de barajas que~ no se ven 

en otrfl~· lugares, o que ya son poco comunes depracticar y que par,!_ 

cen preserva.dos para ese momento. 
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Otras comunidades nos aportaron más información complement! 

ria a la acti vi ti ad. En f:.aJ.ua escuchamos a un p:r.ós¡¡ero pescador de 

lan[~OBtas C'.escenc:ionte ele chinos, cfocir: "el congo tiene sus re 

glas.... debe ser implementado por una porsona con ex1Jed.onc:ta en 

el ju~go 11 • 11ELrn era la 111.anera en que tr:.mamitlan, o por lo menos, 

ln mruiera en que él lo había transm:l tido a la comunidad ele Gobea 9 

cuando le pid:i.eron que llüvara el con¡so allá". ( 1) Era. indiscut!_ 

ble que estrtbamos sobre una pinta, nna buena pista y que todo este 

juego obedeció en un principio a un orden y a un patrón que lo re 

g!a, pero que era. tar11bién perceptible que se había roto, de otra 

manera no existirian tantas versiones libres. 

Doca de Rio Ind:i.o ubicado Bobre un morro a orilléis del r:í.o 

del mismo noml:Jre, bafia<lo por el caribe al frente; y Gobea distante 

dos horas, reforzaron la intención de urgar en el pasudo africano. 

Las Hatasionen con ou veutuario vcc;etal., raáscnrmi y la intonci6n de 

llevarse a las rnnchas 9 nos r!):nitínn a otron gTupos r1uo en Panamá 

utilizan el.e la corteza de fo·bol, (2) pencas rle palmas, ramas secas 

para hocer los vest:Ldos con que reprírnontan on las comunidades o 

fuera de ellas sus manifestaciones. 

I,R. rrese~cia O.e las MatasionErn enmascnradaf.l irrumpiendo en el 

baile e intentando llevarse a las mujeres nos remitía a un person.! 

je escatológico que realiza similar papel en el juego congo de 

otras comunidades; el diablo o demonio de la mitología cristiana 

(1) Toc.;timon:Lo de FranciHco 'Paro. Salud, CoGta Abajo, Verano de 1979. 

(2) Noa referimos a Cucuas y Muntues vid. Narciso Garay. Tradicio ----
nJ:.ª :r Cantares de IJanamá. (S. U, Expansión Belf~a, 1930). p. P• 

143 
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como inc1i8tintamente le llaman. Surgía aquí la posibiJ.icbd d0 que 

lo representado por estas comunidades por estar mó.s distantes, t!!_ 

ner menos acceso a inveet:Lgadores, menos proposiciones y halagos 

se hubieran conservado 11má.s puras 11 , "menos contaminadas", y que 

evolucionaran menos, razonas por las cuales estos personajes: las 

Matasiones, aún se consnrvaran, y que fueran estos los modelos to -
madoA por los misioneros trastoc:u.ndolos en el diablo cristiano. 

Mas todo no era más que con.ieturas, piezas de un enorme romp! 

cabezas que necesitaba m~s investigación y contprobación, en con s !. 

cuencia, habla necesidad de información de "fuentes secas", por 
, . ... mas ex1guas que rueran. 
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FUENTl~S ESCRITAS. 

Las diferentes historias que sobre Panamá se han escrito son 

en demasía d3ficientes informativamente. 

Los historiadores que se han ocupado, dan la impresión de 

ocultar informaci6n y sobre la poca que aportan aparece podada, 

exigua, tijereteada, cada uno toma la parte que mejor se adecua a 

las ideas que profesan, o a la clase social que defiende o repr~ 

senta. Lo demás, lo que sé no se refiere a nombres ilustres o a 

fechas sobresalientea en las que intervienen estos nombres ilu I:!.... 

tres es desestimado, mencionado anecclóticamente, o simplemente ol 

vidado. 

Llegamos a esta conclusi6n al tener que ocuparnos de esclar.2, 

cer el juego de los tamberos congos y al intentar demostrar que 

la manif esta.ción es una obra de teatro que recoge las incidencias 

del hombre negro tr:;iido contra su voluntad desde el Africa, sus P,! 

ripacias en América, hasta su vuelta al Africa. 

En consecuencia no hace falta escribir la historia de loa tt 

nobles 11 , ya ha sido escrita (mal escrita por cierto y obedece 

a criterios cronol6~icos y de cluses que a contradiccionas 

grupos, y a lns causas económic~•s qu·a los condicionan), queda 

rescatar el hucho trascaml.ental, subveroivo, en que el hombre 

, 
mas 

entre 

por 

mar 

c;inado, el arrabalero consciente de su estado marginal rechaza pr!_ 

mHro la clomtnación hispana, y luoe;o la colonización sajona, hecho 

mediatizado, olvidado, convertido en anónimo por lo que escribi~ 

ron primoro su historia. 

No c:cistlcmclo una confiable hiotoria do Panamá, r:rnnoa hay una 

sobre tü negro dll Panarnfl, ni una sobre el teatro y la particip~ 

ción del homi.>re nep;ro oua des'!endi9ntea y su aportación al des.§! 
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rrollo de la cultura. panameña, se hizo obliga.do lo extenso en este 

escrito. 

Exi;:;te en cumbio escritos aislados y abundantes do Arma.ndo R•j 

verte, F.'ortune, Castillero Calvo, Alfredo Figucroa Navarro, Rober 

to de la Guardia, Hivera Domínsuez, produc:to de investigaciones s~ 

bre fuentes directas que dan fe y cDnstancia de la prenencia del 

negro, de 2.UG incidentes, alzam:'...cntos, rebeliones, importancia d~ 

mográfica, gru¡ms humanos provenientes del A.frica, y que conjuntá!!_ 

dolos nos permitieron crear más que un marco referencial en el 

cual enmarcar al negro en Panamá y su importancia. 

La te.sis y .su demostración requicr~n obligatoriamente de más 

que de un marco referencial, de un espacio en el que ubicar loa 

acontecimientos que pcrmi tleron el desarrollo del ''Congo 11 , "Bl n~ 

gro en el cano de Panamá no es un elemento aislado a pesar de su 

ubicación rnar¡;inal en la sociedad coloniaJ., ni en J.a era republíc~ 

na. Su condición de mauo de obra necesaria e indispensable para 

las tareas de carga y descarga de mercaderias y metales pre-::j.osos, 

unido a la escasa poblaci6n peninsular o criolla, lo hace irrem -
plazable pura cub1·ir otras labores de tipo relicrioso, funciones d~ 

fensivas y traba.jos do oficina". (1) 

Otras referencias. 

Existían otrus fuentes para esclarecer el origen del juego a 

las que no se había recurrido, que van desde cr6n:tcas, primer as 

cartas de Helación de loEJ primiU.vcs croniotas de indias, lac Hec.2. 

pilaciones de los Reinos de Indias, las Disposiciones complemont~ 

rias a estnn leyfts, escritos de costumbres tanto de Panamá. corno 

ibéricos. 

( 1) Alfredo Castillero Calvo. "Los ne groa y mulatos libres", ( I!!. 
troducción al estudio de un grupo marginal). ~2mbre_.x Cultura 

IJ.'omo I. 11~m. 5. Panamá. Diciembre de 1966. P• 91-133· 
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Faltaba tr:tmbién considerar poemas, obras de teatro, artículos 

de costumbres de otros países de América, Perú, Puerto Rico, Arge~ 

tina, Uruguay, y sumar a estos elenHmtos uno nuevo, pero visto co 

mo documento, desde la perspectivn de la lucLa. del ne¿70 ;r •• 
~ . .,, blanco 

y las múltiples afü).ptnciones que tuvo neceoidnd el negro de hacer 

para sobrevivir, nos rcferimoa al cuu to. En Río Indio recogi m o s 

dos cantos que retuvi~ron mi atención, uno de ellos -hásándonos en 

Fernando Ortiz- tuvo su origen en los cantos de los cordcnc:ros del 

orile, (1) allá por el siglo XIV en Andalucía., re;üsti•rndo los cam, 

bios ha subsistido hasta nuestros días, y p~:cte de él es posible 

recogerlo combinado con letras alusivati a otros ternas. 

El otro canto -del Cucufate- lo escuchamos cantar a Pecari, 

un lug·areño de Río Indio y que actualmente ocupa un puesto de r2_ 

presentante del cobierno.. Nos llamó la atención el ordenamien 
!-. 

to dal vocablo, Cucuf9.tu, i:'.1.qu:Lr:Lrnos el oie;nific3.::1o, y la respue~ 

ta fue: "es un invento de Pecari 11 • 

En prir1era instancia la invención del canto por un hombre 

-ya que la costumbre es que sea la mujer-, y csmta.d.0 por el mismo, 

otra costumbre que se atribuye a la mujer,rompía el molde general, 

de ser la mujc~r la re1:>po110ablc del ca.nto y su ejecución. Poste 

riormente, teniendo siempre presente la palabra Cucufate, acu di 

mos a un diccionario sin encontrar respuesta. Más como entro los 

temas a desarrollar se encontraba una importimte, y necesario las 

cofradías, leyendo la vida de San~os de Butler· 't!ncontrur.1os que !! 

lli se relata brevcmm1te la bio~rafia del Santo Cucufate, fecha de 

su festividad, razones por las que se venera, etc. La informaci6n 

recoGida nos 11<.,Va a una especulación -ya que el día de su cele 

bración- es el 25 do Julio, dia do Santiago Apostol patrono de loa 

(1) Fernando Ortiz. Ln Africania de la música folklorica en Cuba. 

La Habana, Cuba. 1965 P•P• 461. 
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eap·añoloB: ¿f:fü~ecUó en Panamá, lo mismo qtte en México 1 cunndo en 

los principios de la colonizución se le :prohi.bió a los indios y 

mestizos la adoraci6n o pnrticipaci6n en las cofrndias de la vir 

gen de Guada.lupe ( 1). ¿En el cnso de Prtnamú, sucedería igual'l 

Aunque no c~•nta.11os con escrito ~lf;uno qua nos t-tfirl11e o niegue 

específicamente acerca de los motivos por los que se adoraba a Sun 

Cucufate en Punamá y c~ehi.c'Jo R los cambios conztB.ntcs que huce la 

iglesia respecto a1 santoral, no nos queda más que especular baoá!!. 

dome en otros dD.tos análogos, a todas vocee prer;onado, que a los 

negros se les escogía los santos a los que debian adorar y se les 

inducía u acogerse bajo el manto protector de lot> márt:irEis, la 

cruz, etc. 

Considerando estos argumentos, podemos afirmar que si existió 

una adoración a .Gan Cucufate mRrtir y debido a canbios en el sant.2_ 

ral de la i11lesia católica la adoración hacia. el martir se perdió. 

El canto escuchado en Rí.o Iüdio de boca de Pecür:i. es un re:cuer d o 

de cuanclo se adoraba a Cucufate, porque tenían prohil.lido adorar a 

Santiago Apostol patrono exclusivo de los hispanos. 

Como rorle•'OS observ:ir y concluir, hc1.c1a falta cle algo más que 

escuchar y reproducir lo que buenamente quisie1~un decir los 

gos 11 , algunas conjeturas y corazonadas sin comprobar. 

"Con -

Las fuentes consultadas aportaron igualmente inforwnción acer. 

ca del elemento hispano, contrapunto del esclavo. el cimarrón, el 

mulato; el primero o el sei;undo en la escala cromática del poder 

(1) Disposiciones ,Complementarias pe las Leyes de Indi~. V. 2 Ma 

.drid. i'1inisterio de Trabajo y Prov. 1930. P• 67 
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colonial. En nuestro escrito no aparece como el viL.uno, tambián 

lo vemos, las más de las veces, como el hombre marginal que se a 

viene desde el otro lado del Atl~ntico en busca de una mejora a su 

existcnc:Lu, luego en tierras americanas, desechando su pasado de 

artesano, soldado, cam1Jesino, pretende pasar por gran señor sin a. 

portar su experiencia ni su trabajo. ~ituación que lo convierte en 

un explotador del indio, asi como del negro en toda su variedadcr~ 

mltticu. 

Veremos al hombre negro imbricado con su historia,110 unicamen 

te como un cargador de bultos de una costa a otra, ni como [rnbord!_ 

nado complaciente de las condicione~ y leyes coloniales, sino co;no 

un hombre capaz de apropiarse de los u1edios elaborados para a con 

ductarle condicionarle y transformarlos en su bien propio, transm! 

tirlo como una herrar.lienta de descolonización, lucha y aglutin! 

miento de la etnia. El instrumento que desorroll6 se le ha dado 

el nombre genérico de: "juego de los tambores congos", y que noso 

tros deuostra.rer.1os que es teatro, r.reatro Negro en PA.narná. 
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CRONOLOGIA DE LA INVESTIGACION. 

El trabajo propiamente de investigación de campo, comenzó en 

1977, como motivo de la puesta en escena de una obra de teatro ba 

sada en la leyenda de los congos: que Bella Persona es Lula. (1) 

1977 Octubre 

1978 Febrero 

Octubre 

Diciembre 

11 

21 

Portobelo 

Portobelo 

Carnavalitos en Colón 

Parque de los aburridos a los señores Bra_!! 

lio Torres de 70 años, y a Ismael C6rdoba 

de 72. 

21 

28 
Portobelo 

Colón. Señora Lilia Perea de Gondola. 

30 Parque de los Aburridos. 

.3 
6 

Portobelo 

Salamanca, Limón, Nueva Providencia. 

Chilibre entrevista con el Sr. Olivito 

Quintana. 

10 Chilibre con el Sr. Quintana. 

14 La Chorrera en el Barrio Col6n 

1.5 La Chorrera en el Barrio .Martín Sánchez, 

barrio Colón, Estadio Matuna. 

1.5 Diálogo con "El Genio Escobar'', en su 

hería, ubicada entre calle 16 y 17. 

bar -
1? La Chorrera, barrio Colón, Rio Congo, a las 

5:30 pm. en la iglesia San Antonio Abad. 

18 En la Ciudad de Panamá, entrevista con el 

Sr. Alejandro Victor, en Av. 11B11 • 

(1) Manuel De la Rosa. 9.__ue bella persona es Lula. Panam&. (a.e.) 

1977. 



Febrero 

Marzo 

19 

24 

Luego asisti a la conferencia de Cheville, 

Llorente y Segura acerca del Congo, Museo 

del Hombro Panameño. 

Pifias, se encontraban en la comunidad Pa -
trimonio Hist6rica recogiendo in.t'or m ación 

la Sra. de Llorente, investigadora y Chevi -
lle. 

20 Río Indio, recogía información acerca de 

21 

los playeros la antropóloga Luz Graciela 

Yoli. 

Viajes durante los fines de semana a 

Indio. Visitas a las comunidades de 

Indio, Salud, Piñas, Gobea, dosde el 

Rio 

Río 

vier -
nes de Carnaval hasta el Miércoles de Ceni -
zas, en que admiramos en Colón a los dia 

blos y por contacto de Yoli conversamo s 

con Honseñor Zerrano, quien nos pro:porci o_ 

nó la dirección de J .• 11. c. Félix 11. Mona!_ 

torio que reside actualmente en Guanajuato. 

Entrevista con el J. M. C. Félix M. Nona§_ 

terio en el Templo de la Inmaculada en Le -
6n, Guanajuato en la República de México. 

Con este contingente de información, hacia falta la informa -
ción de fuentes secas, razones por las que acudí. a las bibliotecas 

del Museo de Antropología en Moneda 1.3, la. Biblioteca del Museo de 

Antropología en üandhi y Reforma, iliblioteca Central untiguamente 

ubicada en las calles de Uruguay y Bolivur, Eibliotoca del Cong:r_! 

ao de la Uni6n; Biblioteca Central de la U.N.A.M.; Bibliot~ca del 

Centro de Bstudioo Literarios ele la U.H.A..H., Julio Jiménez Rueda, 

Biblioteca de Historia; a la Academia. Mexicana Correspondiente a 

la Espafiola de ln Lengua, Biblioteca de la Universidad Iberoameri -
cana, Biblioteca del Colegio de México. 



Capitulo I 

Desarrollo hist6rico. 
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El siguiente escrito es una exposición breve, sintética, ace!. 

ca del desarrollo histórico del "juego de loa tamborea congos". La 

actividad en sí es una celebración que realizan anualmente los de_!! 

cendientes de los antiguos esclavos africanos traídos a Panamá con 

el objeto primordial del acarreo de lo.s metales preciosos prov~ 

nientea del Perú, así como para que se encargaran de los "oficios 

mecánicos", 11baxos e viles" (1), que el colono español debido a su 

nuevo status dele¡_i;a en el negro esclavo, el mulato, o el indio. 

Esta escenificación se inicia el día 19 de Enero, festividad 

de San Scbustián; o el 20 de 1nero, día de la Candelaria y coinc,! 

den con el levantamiento de la bandera del carnaval y en consecuea 

cia con un período de jolgorio y fiesta que termina el Miércoles 

de Ceniza luego del "entierro de la Sardina". 

Durante este periodo 11los congos de guinea", como prefieren 

ser llamados, representan para si, para la comunidad y para todos 

aquellos que viajen a verlos actuar hasta sus apartadas comunid,! 

des ubicadas en las costas del caribe colonense, incidencias de su 

pasado que van desde su llegada de Guinea guiados por Pajarito, el 

personaje central de la trama, pasando por el período de cimarron.! 

je, las luchas contra los españoles, las luchas contra los piratas, 

la azarozu esclavitud de plantación, diferencias tribales, ••• la 

traición del Pajarito, la muerte del traidor, hasta la vuelta a 

Guinea gracias a la providencial aparición del Matuanga (2), quien 

tiene el poder de transportarlos de vuelta al origen, a la Guinea 

niltica de donde partieron como esclavos. 

(1) Castillero Calvo. Opuo Cit. P• 91-133 

(2) Vid. Capítulo II, Matuanga. 
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• 

Doaarrollo hist6rico. (s. XVI-XX). 

El hecho teatral es el producto final de un prolongado y CO! 

plejo proceso cultural. La imbricaci6n de las manifestaciones cul -
turalea que en él participan lo condicionan a que así sea. Si to -
máramos como ejemplo el teatro griego veríamos que desde la apar!, 

ción de loB himnos Órficos prococlentes del Egipto, pasando por la 

llegada de 'l'espis el de la Carreta, sus peri1Jlos por los bosques 

y los rústicos pueblos de la Helade... hasta la aparición de la 

primera obra de teatro en la polis griega, conocida y estudiad a 

hoy por nosotros, los griegos han consumido toncladao de cabezas 

de ajos, toneladas de botijas de aceite de oliva, miles de ánforas 

de vino, sufrido guerra e invasiones, escrito la !liada, la Odisea, 

ejercitado el verso en las cenas, el cuerpo en los gimnasios, la 

filosofía en los liceos. Igualmente han sido invasores que aman 

tea, traidores; han mudado de filosofías, de formas políticas y de 

dioses. llan vivido y tendrán cosas que contar, han desarrollado 

medios con que contarlas. Preguntas y respuestas. Verdadeo y mes. 

tiras. 

Pudiera argumentarse que este ejemplo no es suficiente, "por 

clásico". Remitámonos como simple anécdota a la milenaria liter~ 

tura hindú y la manera episódica en que están conf ormadoo ulgunos 

de sus escritos, a las múltlples interpolaciones que enriquecen 

los textos y que evidencian el largo proceso necesario para dar 02 

mo resultado, esos productos finales que son el Hamayana y el Malla -
bharata. ( 1) 

(1) J. Gili Gaya. Iniciaci6n a la Historia de la Literatura Uni 

versal. Barcelona. Edit. Teide, 1961. 
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Aún en los cuaoa en c¡uc el teatro ha nacido producto de la 

opipara cena de un em1>erndor chino, esto ha evolucionado, temática, 

mtmical y esccnogr!ificamcnte; no oe detuvo nllí y menos habr!a ele 

suceder eu nuestrn civili~ación occidental, on clondo unn de f:.ms ca -
racterísticas en el cambie). 

Aquí, on nuootro rJodio 9 un tanto parocido, ha de haber sucedi -
do con el donarrollo da lll ounifcot.::i.ción del juego de los tambores 

congos, por t:anto, suponer t;ue estos ju~~fü3 se da o ar ro lJaron en 

forma n~tural en ln banda norte, es ouponar nutlo 

SlúLO XVI. 

En un principio, n ln llegada de los conquistadores españoles 

l i t , ., . ] ~ .. . il . ... 1 i l . 1 e n eres l;)conomico, JIO .. t 1..:1.co y l'.'l l."ª!' se µo m• zn iac:i.a a r.! 

gión do Aclll, Santo. Ifarlu. ( 1) C!3 por ser· éstos loi:s 1n·imcros lul~a. 
- -

res conocidos, eonquistc.doo y domestice.doa. Mas cuando comienza 

el pel"ÍOdo do laa exploz·acioneo y so dirigen tll cur, conocorán lao 

revelaciones acerca de la P:ün t(~:ic.:i.u de un lugnr en el que hay tan -
to 01•0 corno el que ellos dcom:m. 1uo o:<ploracionoa 80 

can, l~fü.ez <le Dulboa (2) descubre el Hnr del Sm• 11 como 

int0nsifi -
consoctto Il. 

cia Pedrer!au funda ln Anti¡~ua. ciudad do l?anruná (3), O.I.léll"t?ciendo 

a.ni do.e i:iolos de :tntarós, }'annmá al imr y las colonias clol Caribe. 

Las colonias de Garita Haría y Aclá. ao11 abandonado.o prontamen -
te por razones de luchas entre colonos 11 (l•) de Punamú y Curtngena, 

(1) J. H. Sosa y R. Arce. Com'R!!Pftio deJ.!ipt2E~ª de €a.nqm~. Panamá 
E. U. :t). J1.. N • , 19?7 .. 

(2) Ibi<l• 

()) Ibid. 

(4) Antonio Matilln Taccun. ¡ea, ?i,q,:Jes .da.Julifm .G!ttiérroz, .al Go~ 

fo de Uraba. Sevilla. Eocuola do Estudtoa Uiapanoamericano s . ... ........... 
de la u. de Srtvilla, 1945. PP• 46. 
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ataque de indios, etc. Como respuesta u la necesidad de una ci_l! 

dad y un puerto en el caribe surgen Nombre de Dioso y Portobelo. 

Al ser desplazado Nombre de Dioso debido a lo insano del clima y 

por ser además una ruta más larga que la opción de Portobelo, vi~ 

ne u ser ente Último puerto en el Caribe y Panamá en el Pacifico, 

los lugares en donde se han de producir las manifestaciones de 

yor interés mercantil, político, militar, religioso, trata de 

clavos, etc. (1) 

ma -
ea -

La ciudad de Panumá ae va a caracterizar en un principio en 

ser punto de partida para los conquistadores que parten a explorar 

las tierras del Perú como son conocidas entonces. En consecuencia 

la demanda de mano de obra servil para el transporte de mcrcade -
rías de una costa a la obra fue abundante. El primer lugar al que 

se remitirán pura satisfacer la demanda será la Espafiola (2), lu,!t 

go Sevilla (3), al no satisfacer la demanda serán traídos direct,! 

mento del Africa (4). 

Uno de los puertos de entrada de esclavos a América lo fue 

Portobelo, En la ciudad de Panamá este último básicamente utiliz,! 

do como lugar de depósito. Sobre la margen derecha del río Galli_ 

nero los tratantes tenían la llamac~.a "Casa de los G(movesos 11 , en. 

donde mantenían un número plural de esclavos para la venta (5), a 

los comerciantes de la coGta del Pacífico de sudamérica. 

Es sabido que los primeros negros que llegaron a Tierra F'irme 

no lo hicieron en calidad de esclavos para el laboreo de las minas. 

(1) J. U. Sosa. Panamá la V~cja. P•P• 124 

{2) ibid. 

{3) ibid. 

(4) ibid. 

(5) Rubén D. Carlas. Panamá la VieJ.!. Panamá. R. D. Carlas, 1959 

PP• 33• 
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Algunoa lo hicieron en calidad de conquistaaores (1), otros 

vinieron en la embajada cortesana de Pedrarias, y otros eran rec2 

nocidos instrumeutiatas. (2) Bstos primeros negros uo podemos tS?, 

marlos como iniciadores del juego congo. 

Eran hombres ladinizados, culturalmente condicionados a la 

usanza europea. Sin embargo, hipotéticamente no podemos descartar 

una relaci6n entre los esclavos venidoo de Europa, el negro co~ 

quistador, el instrumenticta; y loo esclavos t.'t"aidos directamente 

del Africn y dedicados en l\.mérica a los trabajos 11ba"<OS e viles". 

La relación más directa debió ser en el aspecto espiritual, 

introducir al bozal en la cosmogonia cristiana. Servir de elemen 

to dinamiz,ador en la aculturación del recion esclavizado, ya dires_ 

tamente como a.gente de cambio, o a través d.e su comportamiento ex 

terior. 

J;ea negros de la Casa de loa Genoveses. 

A éstos recien llegadoG tampoco podemos atribuit'les el naci -
miento del juego congo. Su ubicaci6n era la parte posterior de la 

(1) J. M. Reverte. payano. Panamá. Imp. Nacional. 1961. PP• 178 

Vid. además el ~tá.loVio de._p~s&~..2.§.....~_I!J.d.i~E!· (1535-1538) T. 

2 PP• l~ en donde se cita la presencia de Juan <le Guirola, de 

color ne~ro, vecino de Marchena paso a ••• Veragua 20 de Febr! 

ro de 153.5 con la armada de li'elipe Gutiérrez. Adernfis Tomos I 

y III. 

(2) Juan Friede. Documentos Inéditos para la His~oria de Colombia 

Bogotá. Academia de la Historia, 1955. PP• 
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Catedral de la antigua ciudad de Panamá, sobre la margen derecha 

del río Gallinero. (1) Los negros allí encerrados evocarían sus 

dioses, plafiirían las mujeres, otros golpeaban o friccionaban las 

paredes y las estacas a las que estaban amarracos. La.a cadenas 

pudieron ser utilizadas para producir algún ritmo embriagador y .! 

vocador de sus momentos de libertad, lejanos por cierto. 

Para estos negros el futuro era otro, distinto al de los ne 

gros que vivían en los barrios de He.lambo y Pierdevidas. Su pr!_ 

sencia en estas barracas era momentánea, un al to, una estación 

hasta el final de las ferias, que era cuando: 

"además de los bultos de mercaderías, la 

armada del Sur regresaba al Perú cargada 

con maderas y cueros curtidos y gran n.f!. 

mero de negros bozales, que ios come~ 

ciantes adquirían de los mercaderes Pº!:. 

tugueses, quienes tenían el negocio ª25. 

elusivo de los negros esclavos". (2) 

Laa impresiones del trato, el paisaje panan:"•eño aprehendido, 

los hechos acaecidos por los esclavos de la Casa de los Genoveses 

fue vertido en otra JJarte, ya al .sur, Centroamérica, ocasionalme!!_ 

te México, su presencia aqui en tierras panameñas era de tránsito. 

Descartados los negros ladinos venidos de la metrópoli y loa 

negros esclavos de la Casa de los Genoveses, cono iniciadores del 

juego, tenemos a otros grupos de negros a que remitirnos. p!."imero, 

al grupo de los cimarrones, luego a los negros esclavos ya ~ulatoa 

y negros libres que vivian on los barrios de Mala! .. 1bo y Pier<levida.s. 

(1) R. D. Carlas. op. cit. PP• 33 

(2) ibid. PP• 23. 
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Ambos van a. pm·tic:i.pctr r:dr,mJ.tánenmante en el desarrollo. Sin 

embargo trataremos prime:ro el cirnarronaje. Este hecho de acuerdo 

con la tradlci6n de los coneos es el que motiva la aparición de la 

manifostad.ón aincreticn que ootudiamos. 

p ci.marronaje., al tratar este tema. incluimos tanto la v! 

sión, producto de averiguaciones propias, como la de una de las pr,! 

meras personas que escribieron acerca del congo, ambas son coin -
cidentes en cuanto al motivo que ga11,1ra el concro. Van a di ve1·ger 

en cuanto a la cronoloi?Ía del desarrollo y fecha de aparición. 

Los negros traídos a Panam~ no se caracterizan por su entera 

sumisión nl dominio español. Desdo tempranas fechas se rebelan, 

huyen a la selva, y allí j)ermanecen, sin ropas, abu.licoG (1), has 

ta que se produce la rebelión de li'elipillo (2), el naufragio de 

Bayano (3) la presencia de los piratas corsarios y con t r a bandis 

tas ( 4). Entonces, coheciona<los, con un dirigente lúc:ido a la. ca 

beza atacan, incendiun, asaltan caravmrns, roban mujeres, ponie!!_ 

do en jaque a las autoridades coloniales, lo~rando las mas de las 

veces evadir a los peraecuidores. 

Esta condición de cirnarrón traía como consecuencia sus ries 

gos. 

Tocar con sordina el tambor, revivir algun recuerdo inmediato 

a su perdida libertad, o una evocaci6n idilica de su Aisa es todo 

cuanto pudieron realizar y es de auponorse un tanto limitada dadas 

las condiciones, que eran negros cimarrones, alzados, que:} atacaban 

(1) J. M. Reverte. op. cit. PP• 260-282. 

(2) ibid PP• 260 

(3) ibid PP• 261 
(4) Omnr, Jaen Suarez. La Poblaci6n del Istmo de PanamA. Panami. 

I.N.A.C. 1978. 
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las siembras, las caravanas, roba1rnn mujeres, razones que los ha 

cí.aa proscritos y perseguidos las más de las veces bajo orden de 

verdRderos cazadores de recompensas llama.dos baquianos, qui.enes a 

la postre lon capturaban, reduci0ndolos a la esclavitud, y ajust! 

ciando a otros como ejemplo (1). 

La captura de Bayano (2) es gráfica en cuanto a las estratag~ 

mas que estuvo dispuesto a utilizar el baquiano con tal de errad! 

car al cimarrón y cobrqr la recompensa.. Dos s1.gloc despué[;, el e~ 

so de la captura de Pe.j nri to en 1768, puede ilustrarnos lo c:_ue a 

contecía a los grupos de esca.pados cuando descuidaban sus defensas, 

o tocaban los tambores muy en alto. 

Erradicados los cabecillas luego de 60 años de cimarronajc., _ 

que los ne[_,rros podían tener un pueblo y vivir libres (3). Libertad 

pD.rcial por cierto 9 la cual implicaba. d()st.:i.nnr al ca::~crío de ne 

gros recien libertos un misionero lJara arrni[~ar en ollon las cosas 

de la fá. !l.d.emt.u-; un destacamento de soldados para evitar nue 

vos alzai:ii~ntos y Gobre todo cuidar las frontero.a, papel principal 

a {1uc se les de;;;tina!'a v. car:1bio de la libertad. Los mor;olloncs C,2_ 

mo aaí fueron conocidos, eran un colchón, una barrera entre la P.2, 

blación de españoles y los grupos negros que no ne hab:í.an acogido 

al indulto real, aeí como tmrbién, reten de las incursiones de los 

grupos indigenac que avanznban desde 01 choco colombiano. 

La prerrnncia de soldados y sacerdotes seíiala una contínuu re 

lación con elementos urbanos, a mas de las visitas a las ciudades 

para abastecerlas de productos <le la tierra y para abastecerse a 

su vez de alt~u.nos productos necesarios, como ropa vieja, algún tr,2_ 

zo de cera para elaborar velas, etc. 

(1) J. H. Reverte. op. cit. PP• 262 ss. 

(2) ibid PP• 264 

(3) ibid. PP• 275• 
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La importancia de iluatrar el cimarronaje ocurrido en la zona 

de tránsito, y abultru· mostrando la t1·ascendencia que tuvieron loa 

actos; miamos quf~ motivaron a más de un soldado, colono, o cura 

doctrinero a escribir acerca del acto de rebelión que tuvo una d,!! 

i•aci6n do cerca de 70 afios, desde la escapado de loa primeros as 

clavos allá en Aclá, (1) es la de demostrar que entre loo negros 

mogollones y sus descendientes la esc:tpada a la selva y la lucha 

por la libertad no fue un acto do salvLljos o de simples hombrea, 

que no aceptaban ser orga11izadoa vor entes superiores. 

· Entre ellos al igual quo entre loa hombres y pueblos de otras 

latitudes y culturas loB actos consider.ados importantes y traDCeE 

dentes por la comunidad se co1rnervan y se transmiten a 1D.s siguie!!_ 

tes generaciones con la final:id.a<l de tener puntos de referencia a 

los que hay que recurrir y a1Joyarse. 

El hecho se llamó eucuetalflente cimarronaje, y el per:Jonaje_ 

que dio principio a este acto de libertad de acuerdo con las trad1_ 

ciones congas, el llojarasquin. 

Precisar el momento histórico en que nace el Juego de los '11a.m, 

bores congos, es un tema de controversia, aunque Franceschi es ca_ 

tegórico al no uolamante nf:i.rMar, r;ino hasta pro1Jorcionar la fecha, 

año hora en que nace. Franccschi ha escrito: 

0 r-üentras Simón Bolivar abogaba por la libertad 

de los esclavos en su primer mensaje al congr.2_ 

so de la Gran Colombia; y mientras los negros 

(1) Reverte nos proporciona dos fechas, la primara nos dice en la 

PP• 260 que los primeroa escapes fueron entre 1515-1519, y que 

la pacificnci6n fue posible en 1579, op. cit. PIJ• 275. 
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del norte rrn.dcc:í.an el h::>rrcr de las cadenas, 

los esclavos del istmo de Panamá incubaban 

s61os su ucto do libertad, ajenos a la ge~ 

ti6n de los héroes del continente americano, 

a costa de muchas vidas, dolor y cucrificio11 

-los hechos comenzaron de acuerdo con el a~ 

tor- 11 Un trece de Enoro a las doce de la 

noche, de un aílo no localizado en el itinera 

rio del tie111po, los negros se dieron al eno!. 

me vuelo 4ue a unos llev6 hacia lu montaila. 

y, a otros hacia la costa". -Ahora aporta el 

nombre del cabecilla- ''Tal movimiento lo en -
oabezó un personaje conocido en la leyenda 

conga como Juan .:le Dioso • "-y aquí la di 

ficultud de France.schi por prccinar la fecha 

del levantamiento y escape- 11 Este acto de -
bió OCUI'rir, sin lUGfil' a dudas, mucho an -
tea de 1851, fecha en que mediante una Ley 

expedida por el é.~obierno del istmo se diÓ li -
bertad a los el:Jcl.:.ivos, catorce aüos antes 

que aconteciera lo misuo en los Estados Uni 

dos de Nortear:1erica 11 • ( 1) 

El esfuerzo que rualizu Franc:~sclú. por U.:Uucidar el inicio 

del congo es importante :por cuanto intenta }JOner en claro que ea 

una tnaniJestación con fundar.ientos hi.o;:;tór:Lcos, que se pueden ra.! 

trear y demostrur como algo más que un acto lúdico. 

Pero, siempre hay un pero, pudiera ser, si: 

(1) Victor Manuel Franceschi. op. cit. PP• 9.3-107. 
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1.- Aportará fuente de información, testimonios, o algún otro 

indicio a donde recurrir para confirmar los hechos que él 

cita. 

2.- En cuanto a la fecha ••• "mucho antes de 1851 •• • '', es una 

fecha muy ambigua e incierta que puede incluir desde la 

llegada de los primeros esclavos, hasta: 11un trece de enst 

ro a las doce de la noche, de un año no localizado en el 

itinerario del tiempo"••• 

3·- 1851, es siglo XIX, en los anales hist6ricoa no he logra -
do encontrar información acerca de algún alzamiento o ª!:'!. 

cape de importancia después del siglo XVIII, que in.flu y!. 

ra de manera decisiva en el ánimo libertario del arrabal, 

y que fuera ·tan trascendente como para se incluido en el 

"juego". 

4.- El Doctor Roberto de la Guardia en su ensayo acerca de los 

Negros del Istmo de Panamá proporciona un dato tomado de 

Durfruni, en el que menciona el nombre de dos de los per_ 

sonajes principales del "juego congo 11
, uno es el Troyano 

y el otro el protagonista del mismo, el personaje se tr_! 

ta de Pajarito y su aparici6n en la escena de la Historia 

panameña se fecha hacia 1768, siglo A'VIII, es decir, 83 

años antes, que la fecha de Franceschi. 

5·- No hay que olvidar las prácticas religiosas introducidaa 

pox• los doctrineros en Aclá de la celcbraci6n de la Cruz 

de Mayo, el día .3 de cada año, celebraciones que se co.n, 

tinúan practicando en la Antigua ciudad do Panamá y que 

basándonos en las evidencias cronol6gicns aportadas por 

loa historiadores citados, el fenómeno del cimarronaje y 

la celebración de las fiestas de las Cruces de Mayo son 
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coincidentes. 

Y resultarán además las primeras relaciones que ha de tener 

el africano con la sociedad espafiola de Tierra Firme. 

En principio apoyo la tesis de Franceschi y estoy de acuerdo 

con que el inicio del juego de los tambores congo es después de la 

escapada de los negros a las selvas, más no es hacia 1851, ni en 

la figura de Juan de Dioso. 

Encuentro que para dilucidar tal hecho debemos remitirnos a 

un análü>is de los porsonajes y entre todos a uno en especial, el 

Hojarasquin. 

Al huir el primer negro a la selva, luego de las primoras i!, 

presiones, debió de haber saltado de gozo, de cantar, danzar, rea 

dir culto a los antepasados, algún tronco hueco fue au primer tam 

bor y ya fuesen las ramas secas de un árbol, o la simple hojara~ 

ca, quizás tal vez, más tarde las hojas del plátano, los que con_ 

formaron finalmente su actual indumentaria. Tenía necesidades, ne 

cesidad de comer, de mimetizarse, ante la sezura persecusión de 

sus antiguos captores, necesidad de refugio, el hoyo natural de al 

guna depresión en el terreno, tal vez lo más espeso de algunos ar, 
bustos fue su primer hogar. Siempre hay un pero, no podría queda!: 

ae eternamente ahí, tendría que salir, por agua, comida, otra indu 

mentaria y fue así como ese "negro macho", huye re1llegándose unas 

veces, atacando otras, transando con el perseguidor, uniéndose o. 

otros escapados logró lo que e(l hoy, lo que en la supuesta libe:,: 

tad de las noches y días de carn<.ival canta, danza colectivamente, 

el derecho de todo inencreeoee!1! 

No podemos anotar el acto do la escapado aeeuido de un oblig! 
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do y mecánico alto en el camino para invocar a loa dioses, y dar 

g~acias por permitir salir con bien de esta primera etapa de la e~ 

capada. Sin embargo Hernando Gallego, (1) 

Gutiérrez en la persecución de tres negros 

anotado en su informe a las autoridades el 

que acompaña a Julián 

escapados de Aclá deja 

resultado de la pesqu! 

aa. En el informe anota que los indios guias acompru1ados de Gonz:;: 

lo seguían las huellas dejadas por los tres escapados cuando los 

descubren: "asando carne en un fuego" (2), y acto see;uido luego 

de la cena cantaron (3): 

"Y los dichos Gonzalo e indio se fueron y otros 

dos con ellos, y donde ha un rato volvieron 

los dichos indios adonde había quedo.do el di -
cho Jttlián Uutiérrez y los comriañeros a hace!. 

le saber como el dicho Gonzalo había topado 

con un rancho y en él estaban ciertos nee;i•os 

asando carne en un fuego. Y como el dicho Ju 

lián lo supo, con la cente que allí tenía c2 

menz6 a seguir tras los dichos indios adonde 

había quedado el dicho Gonzalo, y como allegó 

el dicho Julián Gutiérrez preguntó al di e ho 

Gonzalo si con los negros había visto indios, 

y el dicho Gonzalo dijo quQ no, sino a los n2_ 

gros que estaban cantando". (4). 

Los escapados no olvidan su tierra madre, imploran en espera 

de una ayuda, otra ayuda que les permita alejarse de sus persegu,! 

(1) Juan Friedo. Documentos Inéditos :eara la Historia de Colombia 

Tomo II. (1528·1532)Bogotá. Academia Colombiana de Historia. 

1955. I>P• .340 
(2) ibid. PP• 340 

<:n ibid. PP• 3l1-0 

(4) ibid. PP• )40o 
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dores. Loa i~ocuerdoa de los dioses que han traido consigo son ev~ 

cados en las lejanas tierras, y esta evocaci6n los mantendrá en 

dos continentes a un mismo tiempo, si materialmente están en Amér! 

ca, desorientados, en medio de la marisma; espiritualmente viajan 

al A.frica., a un lug·ar seguro; y esta dualidad de 8ituacio1rns, esta 

dicotomía, va a ser lo que permi tirr.1 a través de los siglos el d_!! 

aarrollo y permanencia del juego de los tambores congos. El que 

representan cuda verano unte nuestros ojos, lo que trepidan en sus 

tambores los cujallas, lo que pregonan en sus cantos las margar! 

tas. Pero es también lo que no alcanzamos a captar y por tanto a 

no compren<lor en toda su extensión y profundidad.. Concluyamos con 

la historia de los escapados: 

"Según el licenciado do la Gama, estos negros eran 

los que, siendo alcalde de Aclá Francisco IIerran, 

se ausentaron y dieron muerte al vecino Juan de 

Veas y a un cacique del Lic. Corral. Más de dos· 

años llevaban salteando los caminos, en los que 

cometían asesinatos y toda suerte de desmanes, 

llevándose los indios e indias que podían. Por 

esta causa nadie se avonturabn a seguir los cami 

nos" -Julián Gutiérrez aguardó la noche y atac6 

con los indios a los negros fugitivos, uno fue 

flechado con veneno, otro macheteado escapó en la 

obscuridad ele la noche, y un tercero- "Al negro 

que apresaron en el Diarien La Gruna, mandó aho~ 

carlo en las minas de Pito, lugar en que Veas ha . -
hía siclo a.sesinado 11 ( 1). 

Y os alli en ose y otros momentos de la escapada en que nace 

el Juego do tambor congo y es el Hoj~rasquin su primer peraona.je. 

(1) Antonio Matilla Tascan. 

Juan Friode. op. cit. 
op. cit. PP• 31 consultar además 

T. II PP• 340-341. 
a 
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Personaje que al sumarse a otros alzados se subordina dando paso a 

otros principales, más no accediendo a pesar del tiempo en tran_! 

formar, ni a cambiar su indumentaria original. 

Aún hoy, luego de instalado el palenque y de estar todos los 

congos participando del baile y la diversi6n el Hojarasquin no 

atreve acercarse, queda romiso, a.parte, eocondido, teniendo que ser 

su mejor a.migo y aliado ••• , las rmjeres del coro entonélll un canto 

de tono ami~able y comprensivo, de ondo contenido solidario logran -
do finalmente que acepte incorporarse al grupo. 

(Canto del Hojarasquin) 

CATALJU~TE 

Congo pico pico 

y con las alas volo (bis) 

"Donde esta mi Hojarasquin 

ven acá, sientate aqui 

para contarte las penas 

que estoy sufriendo por ti". 

COHO 

Donde esta mi Hoja.rasquin (I) 

En el aspecto espiritual es también primitivo e impresionable, 

sufre convulsiones producto del terror ante la presencia del Di,! 

blo cuando éste se presenta en el Palenque con intenciones de lle -
váraelo, la reina de los congos esgrii:1iendo una cruz :i.m1Jrovisada 

ahuyenta al demonio, al momento en que Pajarito lo socorre, lib,! 

randa a su umigo de ser llevado a los infiernos , cronol6gicam e n -
te es el primer personaje y si a su conducta nos atenemos podri! 

(I) Testimonio de loa Congoa Costefios de Catalina Ortega. Col6n, 

Col6n. 
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moa definirlo como el m.5.a conserva.dar de los 11nogro.srr. 

l"a fechL1 qut~ 1.w1.>rta Franceschi, { 1851) as cercana a la a.par! 

ci6n de loa Cimarronas de Malm11bo ( 186.~;) 9 de la que nos infor m a. 

Mckay; y la upariciór1 do J)ajnrito eh 1768 9 son fechas muy cel'eanas 

a nuestra actual época, y poco probable que hubioran 1lVtmzado tan -
to en la conntl"ucción del ";Ju~~ao 11 .. Ader::á'J do acuerdo a las nuevas 

condicionno y CnE'lbioH económico1.:;-re.Ligio;.me-filonóficos-po1íticoo, 

que se dm1 nJ1 ¿urop;1 y repercuti0rdo en Américn, 

ideas hubieran p:roducido otro género más l:le;0ro 

estos camblos e 

• (1) 

Proponer ul Joj:i.ruoquir1 pudiera resultar u:ctlficioau, exti•apo -
lado, oús el mmtim:.l.(mto c1o arraigo a la tierra amorieann funciona 

dentro de pat•{1c:ietroe diut:.!.ntoo p::.ira un gl'u1m somatido y mai"ginal, 

que pnra ot.t·o que actita comr..> ducilo y opresor. Pal:"'<:t el eBcla.v.:"t.,g, 

ta el ner.;ro i1or ól que ol pae:a, y compra resulta una r:io:rcnncia. 

Pr-trn los ec;capudos quo no cüvid.;_m 9 mant:ienon y practican au 

religión africnna 9 la nueva tierra es un cnpítulo en au odisea de 

retornar a la tiorrn dt? lol:.i antcptmadon. 

Y tan'l;o p:1ra el nec;l .. O, como ;p:'~ra el bl3:nco el ambiente es un 

escenario en el cunl e::;cenlficdrrm una lucha maniquea, donde el 

vencedor repreBontarú el bien; y ul venci<.lo, el fin del mal. 

( 1) Pedro Ne.ga. ~qiuondio fü.o.ar&!icp da,. lss ,Iltmo ;z ,l~moa.,l:fonsp 
;iores, y _q_bisE~P de .P~mun!. Panamá Ministerio de Ed. 1958. 
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Juan de Dioso. 

Aclaremos la presencia de Juan de Dioso de su posible 

miento del personaje, en la presencia de un cacique drienita 

siglo XVIII.. Históricamente existió hacia 1760 en lé1 región 

naci -
de 

d.el 

Darién un cacique indígena nombrado Juan de Dioso quien participa 

junto con el mestizo I..uis Gm·cía en un alzamiento contra las aut,2_ 

ridades espaíiolas, y los colonos de esta región del país resultan 

sus principales víctimas. 

De acuerdo con Pedro Mega, en el capitulo XVIII, nos relata 

las causas <lel hecho y las escaramuzas rle los alzados, hasta su 

destrucción por parte de una lftropa veterana enviada det:Jde Panamáº 

De acuerdo con Pedro Mega el personaje principal del incidente fue 

el maatizo Luis Garcia comisionado parü detener los desmanes del 

pirata francés Carlos Tilion que en compañía de 300 inclios del Gol 

fo de Uraba habían ar:;al tacfo las minas del Darién. Habiendo cumpl! 

do con capturar al asal.tant~ no es recompensado por el gobernador 

ilderete, en consecuencia. cansado de espH~ar se decide a replega ~ 

se a los montes y alzarse en contra del poder español, de acuerdo 

con Mega: 

"Volviéndose al Darién Alzó bandera contra la Pr~ 

vincia para robar las minas y cuanto tuvieran loa 

vecinos. Pas6 luego García al pueblo de Balsas, y 

juntándose con el cacique resolvieron retirarse 

hacia las montafias con todo aquel pueblo, y con 

otros dis1rnectos a lo mismo, 1mra establecer allí 

gob:Le1·no independiente de los españoles. G a rcia 

no sólo querla la emancipación de los españoles, 

sino también su exterminio y de los indios que no 

se uuieoen a la causa de la libertacl e :1.ndepende!!, 

cia del Da.rién 11
• ( 1 ) 

(1) Pedro Mega. op. cit. PP• 159· 
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Los desmanes continuaron, atacó el Real d.e Santa Maria ar~ 

mentando deuda por la captura de Tihón que no habia sido saldada. 

(1). 

El nombre del cacique al!ado de Gard.a es conociñ.o de acuerdo 

con el historiadt)r por Juan da Dioso. No existen muchos datos y su 

participación en el alzar,d0nto se roduce a es·to: 

"Llegó a Panamá la noticia de tan funestos a.cont_! 

cimientos, el Presidente mandó aeten·ta hombres de 

tropa veterana con buenos oficiales pnra que se 

acamparan en el pueblo de Ghepie;ana; nll:Í. vino a 

atacarlos Gm'cÍa con su aliado ol cacique Juan de 

Dios, quien murió en la refriega dospués do haber 

matado a uno de las oficiales. ·Acerca del desti­

no del cnhecilla- El Gobierno de l?anamá apresur~ 

damente destinó una expedición formal con orden 

de capturar vivo o muerto 

pendían todos los males. 

parándola en el punto de 

so para García con mucha 

a García, de quien d,! 

La fuerza march6, y ªfl 
Chucunaga lugar vcntaj.2_ 

gente: tra.b6 el combate 

y después de matar a muchos, murió el mismo a ma 

nos de un negro minero 11 • (2) 

Este incidente es necesario tenerlo en consideración, así co -
mo investit~ar y dejar aclarada la procedencia étnica de Juan de 

Dioso. Conocer si en realidad se trataba de un indígena o si pe!: 

tanecia a otro gr.upo de la región. La razón de la duda no es con 

el objeto de negar la participación del indigenn en el nacimiento 

del juego, o rechazar la paternidad de un grupo no considerado ade -

(1) Pedro Mega. op. cit. PP•. 260 

(2) ibid. PP• 160 
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cuadamente en la evolución. de. nlie~:tra:>nacionalidad. 
\ 

' . . . 
Obedece a una necesaria duda, alentada en la búsqueda de los 

reales origenes del juego. Asi como albergo esta duda acerca del 

Juan de Dioso -cacique indígena del Darién-, tengo la otra acerca 

del verdadero origen étnico del Obispo Luna y Victoria a quien 

unos atribuyen un origen mestizo o posiblemente mulato (1). Otro 

le atribuye una madre negra y un padre militar español (2); y Sosa 

y Arce le atrib_uyen un padre negro de oficio carbonero (3). 

El incidente del levantamiento de García y Juan de Dioso, su 

cede en el siglo XVIII, unas décadas antes de la acción de Pajari 

to y su posterior captura, lo bastante cerca de las luchas entre 

el arrabal y los de adentro, y la suficientemente público y tra~ 

cendente como para que fuese conocido, y hasta incluido el nombre 

como parte del juego congo. De ser así, el grupo ind.Ígena, apare~ 

temente marginal del desarrollo del congo va a resultar un elemen 

to destacado del mismoo 

Su aportación decisiva, y la acción ejemplarizante, de un gr~ 

po que se rebela en contra el poder establecida, con la manifiesta 

intenci6n de amanciparse de ~os españoles. (4), y aunque tenga que 

exterminar para lograr el objetivo a todos los indios que no se o 

pongan a la realización de la independencia. (5) 

(1) Pedro Mega. op. cit. ·:: 

(2) José Luciano Franco. "Panamá, re.f.ugio .Q.e la Re.bel4ía.. _c;Uba.]la en 

e). ~.i_glo. XIX.11 Casa de las Américas·. Julio-Agosto .1974. Año 

XV No. 85. La Habana-Cuba. PP• 16-26. 

(.3) 

··, ( 4) 

'"" (5) 

Juan B. Sosa y R. Arce. op. cit. PP• 164 

Pedro Mega. opo cit. ppo 160 

ibid. PP• 160 
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Hoy dia podemos apreciar durante el carnaval colonense la i,!!. 

fluencia de los misioneros en insistir entre los antiguos esclavos 

sobre la representación de autos sacramentales, moralidades, prol:l~ 

cionea. Es común verlos disfraza.des de diablos, ángeles durante 

los días del carnaval. El miércoles de cenizas abarrotan las C,! 

lles cercanas a la catedral en busca de bautizo y cenizas. 

Cofradía: Institución de A.CULTUI~.~ON '~- '.i'HABli.JO Y LIBERTAD. 

Utilizu<lo y comvrobadc.s los resultados de la institución de 

la cofradí.a entre los noe;ror:; escL:i.vos y mulatos de las metrópolis, 

tanto los hispanos como los portugueses las instroducirán en sus 

respectivas colonias americanas. (1) 

En las colonias estas práctica~ religiosas que ha pasado de 

los creyentes blancos a ser inst!'umentada y practicada por los n.2, 

gros sufrirá ruodif"icaciones de acuerdo con las condiciones de los 

luea:res en donde se introducen, der;endiendo s:t es en zonas urbanas 

o rurales. 

La formación de una cofradía exigía además de un permiso de 

las autoridades reales, de un Nayordomo o persona responsable de 

la buena conducta de los participantes. 

Habían además de dos Protectores eclesiásticos, dos Defen so 

res seculares, personas prominentes de la comunidad criolla que 

padrinabClll la cofradía. procu:radores, oficiales. (2) 

(1) Javier Malag6n Barcelo. Códigq_ N~gro Ca:z:olinE_. Sto. Dom:lngo. 

Rep. Dominicana. Ed. Taller, 1974. PP• 229-230. 

(2) ibid. vid. ademú.s He,go;eilación de las J,ey:es. de Indias. T. 2 

19?3· PP• 68 

-
a -
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Aunque son las leyes reales las que reglamentan la formación 

de las cofradías, será la iglccia el brazo ejecutor y ordenador de 

las asociaciones mismas que, además servirán de lugar en dondo los 

e.ecluvos aprovechando sus ahorros los canalizarán en la compra de 

la libertad ele sus agremiados. 

Sin emhart~o a pe~rnr de tener el negro la necesidad de age!! 

ciarse un "alma de blanco 11 , guardará en ou inconsciente y bajo el 

rumor, los recuerdos de su ancestral Africa trannmitiéndolo de g::. 
neración en generación, en espera del momento oportuno en que pu! 

da aflorar sin temor a la persecución. 

Paradojicamente, estos !!lomen tos, los encontra.rá en las re.!:! 

niones de las cofradías prograr~adas para aculturarlos e introduci~ 

los en la nueva fé.. Allí eran agruparlo~ por los doctrineros, (1) 

0 Sea, agrupaba!l libremente po:r 11naciones 11 
t O lugares de pl'OC0 d €E, 

cia comunes. füdstj_endo así cofrmlias de con¡;os, chalas, minas mo 

zambiques y tantas otras étnias que formaban a5rupaciones (2). Y 

alli entre canto y alabanza al nuevo dios elevaban loas e impreC,!! 

ciones a sus dionea 11roscri ton por la inquisición y las buenas CO.§. 

tumbres. 

También tenian oportunidades durante las celebraciones de fie,!! 

tas profanas como loa carnavales, conmemoraciones y natural m e nte 

participaban en las celebraciones de las festividades religiosas , 

incluyendo en ella.e la de la Cruz de Mayo que en Panamá se introd~ 

ce hacia 1515. (3) 

( 1) Ricardo Palma. Tradiciones Peruanas. (Colec~i6n Austral. n!un. 

.309) México, 1965 • PP• 131 

(2) ibid. 

(.3) R. D. Car les op. cit. PP• 282. 
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De esta manera van a subsistir, reproducir, difundirse y per -
manecer cuentos, cantos, leyendas, instrumentos, recetas cul1 n .!. 

rias, etc. 

Malambo y Pierdoviaaa. 

Paralelo al problema del cimarronaje que las autoridades at_! 

can con las armas en la pluviselva persiguiendo a los alzados los 

misioneros atacan en la ciudad ~1 mal previni¡ndolo con una receta 

que proviene del otro lado del Atlfuit:Lco: la celebración de la 

Cruz de Mayo (1). Desde el primer contacto Gostenido entl·e los bo -
zales reci~n desembarcados de los barcos negreros y loo ~ioioneros 

de Aclñ, los ne~ros son in<lud.dos a adoru:r el simLolo crist:i.ru.to de 

la Cruz (2). Reverto inclica que esta costumbre: 11de lus clases h~ 

mildes de venerar la Santa Cruz venia adqui:rida desde 1515 9 roli -
quia que adorRban allá. en la sierra" (3). Con estos antecedentes 

podemos ir considerando la influencia de la i~lesia desde tempr_! 

nas horas. Influencüt que .será de terminante en el ulterior desa 

rrollo del congo. 

Durante el período del cimarronaje a pesar de las llumadas de 

los caudillos a los esclavos con el fin de solida.risarse con la 

causa no todos los negros escap::ln a J.a selvat pudieron existir mu -
chas razones, porciue las condiciones de control fueron más seV_! 

ras, el trato menos humillante, poraue se J.nd1.n:i.zaron prontamente. 

Estos negros vivían on: ''los barrios <le Malambo y Pierdevido.s, al 

norte y noroeste rcBpectivamente, donde los indios y loi:; negros te 

n1an chozas p1~imitivaa 11 9 (lf) embalsada.a entre los edificios dedic_! 

dos al área oficial y mercantil en la parte este de la poblaci6n 

(1) J. M. Neverte. opus cit. PP• 282 

(2) ibid .. 

(3) :lbid. 

(4) ll. D. Carlos. op. cit. PP• 9 



y el área residenc:i.al oeste, l~Xactamente en estos lugares en donde: 

"vienen a morlr torlao las neuao" (1). Com<l barreru l'laturul a sus 

espaldas, los tupidos manglares que hace veinte años atrás exi.f! 

tían. Y cerrando el cerco al oeste el río Gallinero y la Quebrada 

del Algarrobo. 

Allí vivían dice tÜ historiador Garles; en "sus casas de te -
chas paj:l.sos y paredes el.A caña" (2).... 11vi vian los trabajndore.s 

del puerto, quienes siguiendo la calle de la Puente Zuela podían 

concurrir a sus traba,iofl en el puerto, sin transitar lao callos 

principales do la ciudad, lo que estaba restringido para ellos, so 

bre todo en horas de la noche"º (.3) 

Una vez al año aqu•;illa dispoTJición era alterada y en V'1~z do 

dirigirse a sus tr~1bujos en el puerto loo negros esclavos y los i!:_ 

dioo hacían un dasvio previ~1ente fijado por los eclesi~sticos, di 

rigían sus pasos a la parte posterior de la catedral y allí ante 

una cruz labrada en piedra, de acuerdo con Garles: 

" ••• subían laa graderías parn depositar 

lirios y caracuchna de loe montes y 

rezar el roourio quE~ los habían enseñ.! 

do los padres misioneroe. Estas reu -
niones terminaban en jolgorios al son 

de tambores y mejoranas". ( L~) 

(1) R. D. Carlas. op. cit. PP• 3 

(2) ibid. PP• 30 

(3) ibid~ PP• 31 

(4) ibid. contraportada interior. 
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En estas r<mnioneo se brinduban refrescos y ·tex·minaban en jol -
gorios al son de tambores y mejoranas". ( 1) 

Una costumbre artificial: "de las clases humildea0 ,de venerar 

la Santa C1•uz, que venía adquirida desde 1515, reliquia "que ador!. 

ban allá en la sierra. 11 • ( 2) 

Más detengamos la anécdota, demos marcha atrás y analicemos, 

"estas reuniones ••• te:cminaban en jolgorios al son de tambores", 

implica una cierta libertad para confeccionar sus instrumentos, 

ejercitarse en el uso de los mismos y ejecutarlos. lAcaso era ese 

el trato entre el catequizador y el esclavo ••• 

·tir ante la cruz? 

para aceptar as is -

- Tú adoras a mi Dios (que también es el tuyo), a cambio ••• 

- Yo toco mis tan~bores, y bailo ••• me contorc:i.ono ••• 

- Adoras (sin que lo reconozcas) a tu señor que murio en la 

cruz. 

(sin que te enteres invocare a mis dioses) 

- (Lo invocarás en las oscuras noches. No conoces la instit_!! 

ción, pero si fueras peninsular descubrirías que además de 

desfogar tus excesos sexuales ••• en el fondo perteneces a 

una cofradía de danzantes ••• ) baila pues. • • bailn ante la 

cruz ••• y en las noches ••• 

Para cumplil· con tal acto debió exü;tir un gremio formado por 

cargadores del puerto aerupndo en una cofradía de d&.nzantes en to,t 

no a la adoración de la Cruz del 11res de Mayo, como existió hacia 

1770 en Veraguas la hermandad del Cristo Crucificado de Esquipulaa 

(1) R. D. Garles. op. cit. PP• 32 y contraportada interior. 

(2) José M. lteverte. Bayano. PP• 282 



50 

con interés en la explotaei6n de la tierra. Esa era la f6rmula co -
mún como se celebraban este tipo de actividades a la que eran ind~ 

cidos por razones de la fé. 

Para tma ciudad saturada de conventos, iglesias, poco poblada 

y que más de su tiempo lo dedicaba a vivir de las esperanzas de la 

llegada de una nueva flota, u otro mercante, que se encendía a ra 

tos bajo el fulgor del oro la plata y las e::;pecias que transitaban 

por ella, ei:;tos jolgor:io.s debiero~ haberse visto cual bacanales i_!! 

mundos ante los ojos de las pocas mujeres hispanas que perdían a 

sus maridan estas noches de tambor. Posibilidad de nuovas almas 

ganadas para el cielo por parto de los religiosos., quienes permi -
tían estas prácticas, inclusive en el atrio <le la catedral, ( 1 )co!! 

traviniendo las más de las vec0s ordenanzas del gobernador.(2) Unu 

oportunidnd de desahogo y entretenimiento para loa viajeros y hab! 

tantes masculinos ele la ciudad. 

Hacia 1639 ¿qué podian hablar los tamborea? ¿Gu[ü era la anéc 

dota inmediata? ¿sobre qué podían comentar con mayor fuer.za y que 

mejor conocían?. Definitiva.mento que no sería acerca de Panamá,la 

vida útil de un ef;clnvo era muy breve inicialnwnte como para que 

se sedimentaran las experiencias adquiridas, las comentara, reel!, 

borara y expusiera, acaso la historia que pudo haber contado fue 

ésta: 

"Y en el estrado f3e juega 

1.tnu nueva pantomima" 

i están emba:ccanclo esclavos 

en el Africa somhria1 

(1) D:isposiciones Complementar·ias. Vol. 2. PP• 25 ypp.,a,5'i'~R. 
Miro. La literatura p,anameiia. PP• 75 
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Se amontona en la bodega 

. . . . . . . . . . . . '. .• 
del buque, la carne prieta, . · 

. . . . . . . . . . . . '. . 
y parodiando el dolor 

las congas rasgan sus ropas: 

asoman senos en flor, 

axila de oscura estopa 

y caderas de antracita 

que de luj11ria transpiran. 

(Lora el tam-tam de la l'aza). (1) 

Su captura y traslado a América. ea lo más inmediato. 

Y aunque estos bailes de tambores terminaban en rudas poleas 

"producto del antagonismo de raza", no podemos encontrar en estas 

peleas m~s que eso, los antagonismos de raza (2) los cuales de 

aee;uro eran proc'tucto de la sevicia y lubricidad del ibero quien am 

parado, en su status, deseaba a toda costa imponer su mando hacie!!,. 

do uso el derecho de mayoraze;o, o pernada en lns carnes, de algl:!. 

na negra, que d.e lujuria transpiran , ••• sobre sus senos en 

flor, o en su .. , caderas ele antra.ci ta de una negra (1ue por razón 

itnica no solía ver disponible en lna calles principales, m~s que 

en los momentos en que r:~compañaba a su arna al mercado... en los 

quehaceren domésticos. De seguro tnlos acU .. t.u.des del peninsular 

hacia los neg:ro1;-) red .. b:ta:n pronta y v:i.olonta OIJOE.üc:Lón por parte 

del elemento masculin0 d.'itndo motivo EJ. J.os 11 antar;müs:(!OO de raza" y 

la disparidad de mayor cantidad de hombres que de muJeres. 

( 1) Demetr:i.o Korai. dol Juce;o de C:ont:·os en el Granillo comprendido 

en la selección de 1>oemas del arri..bal. Los Gr:i:..Z!mrn llep¡an ;[,, lf1 

Gumbi~ ne va. 1953· PP• 55-58 
(2) Juan B. ,'fos::J. ,gev:lE~Intor1a No. 165. vol. XIV. 

ca. Ago~.;to 1969. f'e.namá. :PP. l1-6 ... 59 • 

Segunda Epo -
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Acnso la p1 .. ~runta. de los jolg·orios que terminaban Rl son "de 

tambores y mejoranas" la aparición de estos personajes pudiera tp_ 

maree como la aparici6n del juego congo? lEstaban los negros org_! 

nizados, e instruidos en estas lides y menenterea del teatro como 

para desarrollar por si solos osta representa<.dón? 
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Una respuesta en cuanto a la calidad de los esclavos que lle -
gaban a 1aa costas de América nos la puede proporcionar Armando 

Fortune: 

"Entre los uegros africanos que llür;aron a 

nuestras tierras como esclavos habían d! 
rigentes, maestros, sacerdotes, predicad_2 

res, dentiotas, artistas, almuédanos, 8!, 

tesanos en hierro y cobre, técn:!.cos mine -
ros; comerciantes, negros adiestrados en 

la cría de gunudo y en la industria past2 

ril, rnÚL'licos, sangradores, barberos y has -
ta acróbatas y payasos de circo 11 • ( 1) 

Algunos tenían oflcios, formaci6n artiatica, destreza como Cl!:, 

tesa.nos, otros como e,jecntantes de instrumentos musicales. No e:ra 

un simple negro el ser apresado y convertido en esclavo que traían 

contra su voluntad u tierras aMericane.s, argumenta Fortune. Cier 

to, muy cierto, pero aún no tenían una historia panameña que coa 

tar, ni una ictcolog:la común. :r~ran un enorme macrocho (2) de diver 

sas átnias im:JJort.2das del Africa, incoherentes., desadaptados y CO,!! 

flictivos entre si. 

(1) Armando Fortuna. ºEl Negro en la Vida y la Cultura Colonial". 

Hevista Lotería No. 170. Panamá. Bnero de 1970. 

(2) Comida que elaboran los conp;os durante lo.s c~.1.rnavales, la cual 

contiene toda clnse de verduras, carnes y condimentos. Vid. 

Capítulo II, Macrocho. 
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.Aún ad., y n pesar de antas iniciales d5.ferencias lo que ª.!. 

rán las 1H-l('Jef.) del congo están hechadas, el ingrediente humano se 

encuentra en la antigua ciudad, ex·lste el Hojarasquin, se celebran 

las Cruce3 do Mayo, el negro es ag;ru1mdc. Ahora sólo es cuestión 

de esperar dos siglos, hasta la aparición de un hecho histórico:la 

traición de Pa:jarito. 

Y es cosa do esperar otra <.iondición favorable, el cese de las 

f erin.s de Portobelo. Momentos difíciles para la economía panameña, 

y sobre todo para el negro y el mulato que no teniendo a donde PB!, 

tir debe pernanecer en el territorio. 

Sir;lo XVI~. 

hn un período de dos siglos la ciudad de Panamá va a crecer. 

De acuerdo con Exqueinelint el médico pir.:lta que acompe.ñ6 al corsa -
río inglf~s ;ienry Norgan en sus correrlas y pillajes i;ox· el terri to -
rio panameño (1671) al describir la antigua ciudad dice: 

11 Decora.ban esta episcopal ciudac1 ocho conven_ 

toe, siete de religiosas, y uno de monjas, 

así como también su.ntUOi.:WS iglesiac 9 preci.2_ 

sarnentc adornadas con retablos y pinturas 

muy finas, y mucho oro y plata 

doscientas casua de eatTucturn 
, 

que eran hc.tbitadas por J.OG mns 

, r. •••• aun mds 

prodigiosa 

poderosos 

mercaderes •••• •ren5.an muchw:; caballerizas 

para los caballos que llevaban la plata ha 

cia la costa del Norte, Circundaban sus sa 

lidas y contornos muchoG y óptimos huertos 

y plantnc:i.onc:;;, ;ruc todo, el nüo procuraban 

deliciosas perspectivao 11 • y continúa 111os 

t • 11 f. genovocf!.t:i \')n:i..u.n una mngn:i.: ica cnsn, que 

servía de contaduría G:1 el comercio que ti_! 

nen do los not.Tos 11 • ( 1) 

(1) Alexander o. Exquernelin. Piratas de América. 

rrnl Editores, 1971· PP• 185 

Barcelona. Ba -
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La visi6n de la ciudad pudo haber parecido un paraiao al pir_! 

ta que venia hambriento desde la costa Norte tras el oro español. 

Historiadores como Carlas (1) lo desmienten, pero, hay que consid.2, 

rar que debió de tener algún atractivo la ciudad cuando Morgan º!. 

ganiza uua incursi6n formada de: f'treinta y siete gTandes velas, 

con dos mil hombres bien armados, ademán del número de marineros y 

de mozos". (2) 

El hecho histórico es que la ciudad fue destruida, saqueada, 

y vuelta a levantar a unas cuantas leguas del antiguo lugar visit~ 

do por los piratas. 

Siglo XVIII. Dos siglos han transcurrido desde 

gros eran llevados a la parte posterior de la catedral 

gua ciudad a adorar·la Cruz de Mayo. 

que los n.! 

en la anti -

Ahora en la nueva ciudad dicen Sosa y Arce se celebran con.§_ 

tantemente fiestas con las que olvidan las penurias en que se vive. 

Los historiadores mencionan entre estas fiestas una importante: 
11 ••• juegos de reinados" (3). La 111anif estaci6n se ha hecho más com -

.Pleja. En el siglo XVIII no se realiza la primitiva proaeción con 
11caracuchas y lirios de los montes". (4) Ahora se trata de unaºº!. 

te organizada jerarquicamonte de acuerdo con la visi6n medieval 

del mundo de entonces. Los autores no describen la corte de loa 

reinados, mas por lo que ha llegado hasta nosotros de puede 

bir como una corte que tenía rey, reina, princesa, principe, 

de ser!. 

meni -
nas, súbditos, un conjunto de tamboreros y un pueblo llano que la 

seguía para divertirse. La iglesia ha. enriquecido un poco más el 

rito y la manifestaci6n, por consiguiente los participantes deben 

de ser máa disciplinados, menos bozales, más despiertos. 

(1) R. D. Carlea op. cit. PP• 6 
(2) A. o. Exquemelin. op. cit. PP• 1.59-160 

(3) J. B. Sosa y R. Arce. op. cit. PP• 179-180 
(4) R. D. Car les. op. cit. contraportada interio~. 



' ............. , 

Fiestas en la ciudad de Panamá. ' .. ~. ' ' 

A prop6sito de las fiestas, Sosa y Arce nos dan.a conocer que 

hacia 1767, a escasos 28 años del asalto a la ·plaza de Portobelo 

por el corsario Vernon, y a 21 de haberse decretado por parte de. 

la corona española el cierre del puerto de Portobelo -producto de 

la dificultad de defenderlo, sitio en donde se celebraban las fam~ 

sas ferias que mo.vían la economía panameña, y cuando los barcos de 

las colonias suramericanas que hacían el comercio con Panamá lleg~ 

ban esporadicamente. (1), cuando la ciudad languidecía en la p~ 

breza deja citado el autor que: •• o 11del marasmo en que vivía la 

sociedad istmeña la sacaban las fiestas populares y las religi~ 

sas. Las lidias de toros, las cabalgatas y las riñas de gallos 

eran de obligado cumplimiento en las fiestas de los santos patr~ 

nes de las· pueblos, y con marascadas y cucañas (palo encebado), nú 

meros imprescindibles en los programas de festejos por la receE 

ción de gobernantes, con motivo del ascenso de nuevo soberano al 

trono, del nacimiento de un heredero de la corona, del casamiento 

de una princesa real, o del triunfo de las armas castellanas en 

las luchas oue sostenían con los ejércitos rivales (2). Se cele 

braba todo. No había dinero, pero había holganza. La enumeración 

es abundante y continua: "A aquellas fiestas (oficiales)• se agr!:_ 

gaban los bailes populares del fandango y del tamborito, danza de 

origen africano, de la cual disfrutaban no solo los negros que so 

bresalían en ella con sus brincos y piruetas, sino toda la gente 

pobre y algunas encopetadas personas que iban también a lucir en 

(1.) Rubén D. Carles. Historia del Canal de Panamá. Estrella de 

Panamá. Panamá, 1973• ppo 6 

(2) 

~. 

* 

Jo Sosa y R. Arce. op. cito ppo 

Remitirse finalmente a Fortune Armando. "Las Ferias d.e .Porto 

belº.'.'· R . ,. evista Loteria Noo 209. Junio de 19730 Panamá. 

PP• 14 



1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

' 

• 

57 

aus bailes af!.'ilidad y r;entileza"• . (1) El historiador deja cono -
cer a pinceladas impresionistas además de las fiestas oficiales on 

las que tomabar1 ¡.m1"te indi.i:mrir:dnadamente los del intramuroo y el 

arrabal, las realizud:.is por laei pcrsonna de adent.:c•o .. 

":Lr:u? perso:nm.:; :: .r:i..ncipales celebra.han en suo 0.1ilpli:-.1s E:lalao ter, 

tul1aa en las que se c;.:mtn.ba con acompa.ílar11icuto de arpa y guitarra, 

inatrumentcm quo tnmi1ién servfa.m para los builcs de salónº. (2) 

~ de-~jnudo atrtu;; las fiestas p:roi'u.nas y u loo locos nos intr~ 

ducen en otI•o o::::tamento do 1<.i sociedad colonial, la iglesia y sus 

íestivi<lo.deo, procei:;ioneo, etc., de las que el nor;~o o::ct,...ncrá &l,! 

mentt.>G que intc:.~polurtl. en nu 11 j ue¿~o de loo tambt.,rmJ conl~OH". 

.Dicen. /:ioon y :IJ.·c-0 liUe dG cstus i'ioutas 1•oligioonn loa que %',! 

vest:trui rnr.voi· solamnidad y aniuuicitHl 9 eran lun de ln Semann Santa• 

y lb\ del COl'.'J.'lllH vhr:i.rnti. J.~n lv .. u de la ;jemann Santa hnb:Í.an proa~ 

eioncz d:i . .::-t.ritu:.:9 t>l 'll:io¡¡,•nes -Santo a:parE.?cÍan 1)e11itentn1'3 portm1do C$1, 

t•onaa de en¡xi.nn:::: en la cr:il>eza 9 urrn. penndu cruz 011 lot::~ hor:t1li.~oo • 

ngreganclo a Ctlto azotet.:i t:n lai;; esp;:üdao hv.ntn desn.ng;rnrse. IJaa 

Ficmtun dol C:Ol"puo 0 pa¿~t.mo 1•elieiom.ts11 atlem(u-; de lon actos rev~n·e!! 

cialeo a la 1.gleoia, habÍH dunza de d:i.n!JJ.itoo, montc~mmao 9 pa1 .. re.z! 

Se feote,juban tamb:i.~n lns navidades con otro ti -
po d.e aetividaderJ, 11ac:imicntos, conna y colaciones. 

/l. todo <mto hay que agTe~:;ar algo, la Fiesta da la Cruz. que 

venía arraigado ul negro ¡)unn.Y!lofio 9 y quo o.prendieron "adora¡• allá 

en la. sierra". (,3) 

(1) J. u. Soaa y H. Ja-ce op. cit. 

(2) ihid. op. cit. PP• 

(.3) J. M. llevarte. op. cit. pp .. 282 



''En la fiesta de la Cl"UZ toranba.n. pru-ticipación ruidosa los ne -
gros libertos y t:isola:vos los que contl"ibuian también con sus dan -
zas a dar mayor anir.mciém on loa c.:1rnavales a lo.s juegos de reina. -
dos en loo cmües toma"un parto el público en e;onornl". ( 1) Al r.~ 

latar lm~ fostividadi::s dol día do la C1-uz, 10~1 hia1:orinclores no a 

bundan on ref<~r0nc:las, ni aporta una dcscr:!.pción some1·n d~l baile, 

como ai da t1 conocer al tratar acerca del tn;;1borito 9 en donde lot~ 

negros 11uohrusalian con GUG 'b:r:incoe y !l::i.:ruetim11 ., ( 2. ) .Sin etni.Hl!. 

go nos apo1•ta tm iiapor.t(;in"éo hochop conocemos guo la actividad dol 

baile y J.u celebración. dol D-!u de la ::~anta Crtrn no ma.ntenio. y cele -
braba en 1a :.meva ciuct:ld de Pcmamll a mtío de do1:>clon t<.rn ~tilos de hn -
barae ini.cic.<lo en Acl.t".1 11 informa ader.:itts que quio11os apo.r:tauan umyor 

grac:l.n con nu dan~:.a a dar mayor animación en loo ,juegoo do l"oin~ 

dos eran l.oo ncagroo HJ..ibertoa y eaclnvosu., cuya participación eru 

mayoritaria. 

Un investigatlor oxt:ranjoro que se ocu1m. de mencionar en aus 

invostigaclorrnn cfol nG¡:ro en ll:mórice 11 al juego d.e lo.a tambores con -
gos, ca el fi.•ancéa rt. Basti<le, remlltando al hecho de qua pocas co -
muni¡Jatle:J o g.rupos do negros en América aodifica1"on loa 

de aculturación impuestos por loa hispa.nos. (3). 

(1) J. B. Sosa y R. A.roe. op. cit. 

(2) ibid. 

(3) floger Bastida. htta Americy 111e:aa;. Madrid~ Alianza 

rinl 1 1969. PP• 169 

patronas 

Edito--
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in al.gunoo canos fuo posible esta modifioaci6n dadas las coa 
dic:l.onem 0Dpocit-llea de la ciudad en lau que ~a dem.mvolv!a el •.! 

alavo. En otroo t;iedios lo imr,oi.db1lit6 .la apisonadora. de la igle -
eia quien ejercía además de la función de freno, el poder de lati.!, 

rra, la usura9 la 01•gan:J.zación de las comunidutloo, aunado .:il üooen -
frenado apatito del f.mri(1uocir~ttento de qui1t)nea peruisten en quedn,t 

a• hasta lograr enriql1eceree J;ara abandonar lo más pronto poeibl.e 

el lugiir.. o nlguno.o pocos, pnra arrai1;;aroo un i1 a:l.n loe~ inconv! 

nienteo de una cllusr.m poco tro.hajudorn y licencioata1 ooharta -
l'On iglGo:la y colono, todo veFsi.:tcio t~e paq1nisn'IOt todo bail~ do e.e, 

rácter oox'l.tnl, cref.mdoleo ºun folkJ.ore artificialº• 

18.0dif iOllt se dea -
En nu0str.o n;1dio fue 1.:onJ.blo debido n lm·l cnnd:tciorHw eGJ.'HilOi!, 

lee en que E::O c1enonvolv:í.a al aaclnvo, óspncialcmnto en al caso de 

Panamá• un cto.rno morco.do en d·..1r.ide el h:i.apauo no ne ru.·rrlga, ya 

pQr el clima9 ora po¡·· los ataques piratau, loo ciew.rr1nrns que asg_ 

laban loa cu:ninoe '·!u.e llevan a Portobelo, los incondioa ••• lou te -
(1) 

Otrna razones que posibili tn>. .. on el do~.;arr•ollo "dol juer;o de 

t.ambo1~e13º • os la orgnnizaoi6n do 1u nuavu ciudad (2) d:tvididns on 

arr!tbnl e intrmnuros con Ufü:t burcuer..i!a incipi1:mto, amurallada, d0.,2 

ligada. del m•.r•aíHü, en contrax~ta a unn crecionte pobltloión negra, 

mulata, enclavo. y blanca rcH-Jentida qniQnos oo.ho.tterm lan deag'l."aoiM 

da loe do ude11tro como rm .. iy b:ten n0i::I ilustra tmta ti:mmiu producto de 

( 1) l:Codr.igo Hil"O • ~ l!i-,t2i;_nt_u.1:a. ,Ppnat;leWl• ( or.·:l.gen Y proceao) 

prentn Huor.1. Tr.-~jo •. :;n. Joo~, Garita ni ca. 1972. :r;>P• '7.5 
Im -

( 2) .z~nooto J. Castillero.~a ciudn'l de PmHu:itl. uu wumrlo v cm t¿!'A 
::.:::: JU1 F W • t U • f' &l. film _...._ 

santa. (J·~ntolo¿;!a de la Ciudad de Panamá) ~cmo I PP• 140 
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"la mu.sa popular an6nima 11 , que Rodrigo Miró califica "r10 descansa 

en su quehacer". Y Pedro Mega. 

Los versos aparecen "Cuando en Febrero de 17.3'7 la ciudad nue -
vamente asentada padeció su primer incendio". 

"Dia de la Candelaria 

v!spera de San Blas, 

a las muchachas de adentro 

se les quem6 la ciudad". ( 1) 

Compuestos luego del Fuego Grande ocurrido en 1737• 

El 12 de octub!'e de 1757 Dn Mateo de Izaguirre e lbarzabal, 

capitán de milicias contribuye en dineros en la construcción de 

una nueva iglesia que sustituya a la ruina de mo.dera. En esta 

ocasión lus gentes del arrabal de Halambo entonarán las estrofas 

que habían compuesto en 1737 con motivo del 1er. gran incendio,y 

agregarán do.s cuurtetos más, esta vez alusivos a.1 inicio de la 

construcci6n del templo: 

"El arrabal no tenía 

Buen templo de devoci6n 

Izaguirre el miliciano 

Sus dineros aportó 

La iglesia ya se esperaba 

con entusiasmo y tesón 

y el día 12 de Octubre 

se principió la labo (2) 

(1) Rodrigo Miro.· La Literatura Panameña. PP• 75 

(2) Juan A. Susto. Revista Loteria No. 35• Abril, 194?. 

.. 
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Para loa criollos que en estas fechas del siglo XVIII habitan 

en la nueva ciudad el mundo se lea cae encima. Las murallas que 

los defienden de un posible ataque pirata no contienen el antidoto 

contra lo devretado por la corona, de no permitir que se celebren 

a partir de 1740 m5.c ferias en Portobelo ( 1). Tampoco garantizan 

las murallas un aislamiento seguro contra las exie;encias de loa 

mulatos libres del a.rrabul que t;:10lici tan 1)ermiso para comerciar al 

por menor. Tampoco tienen solución al comple,io problema de eng_! 

fiar a las autoridades para que les permita importar bozales P.! 

ra cubrir las necesidades internas (2). Simplemente estan copados. 

Los mulatos mayoritarios demográ.ficantente comienzan a ocupar 

gos de menor jerarquía, escribanos, notarios (3). 

( 1) 

(2) 

(3) 

(4) 

En lo militar anota Castillero Calvo: 

J. B. 

o. J. 

"La progresiva importancia de estas milicias 

civiles guarda estrecha relación con el de~ 

bordante incremento de la población liberta, 

cuyos efectivos empezaron a constituir des -
de el siglo XVIl la. fuerza militar decisiva 

y básica para combatir a los piratas que m~ 

rodeaban la costa, así como a los cimarr.2. 

nea e indios hostiles, tanto por su probada 

e indeclinable lealtad y cupacidad comba ti -
va, como por su superioridad numérica". (4) 

Sosa y R. Arce. op. cit. PP• 163 
Suarez. La Población del Istmo de Panamá. PP• 4.34 

A. Castillero Calvo. op. cit. PP• 91-134• 
ibid. 

car -
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Dos lugares en donde ae han de dar estas modificaciones serán 

Panamá y de acuerdo con Baatide otro lugar será en Héxico. (1) 

Rogar Bastida ejemplifica las modificaciones de las estruot! 

ras a través de dos cases. 

"También es en una región que ha conocido una rebelión de n.2_ 

gros, en .México (Veracruz), en la que se practica la danza de los 

negritos evocando a los antiguos esclavos; en Navidad, esta danza 

representa la historia de un cabo español mordido por una serpieli 

te; este tema aparece ya en el teatro popular africano, pero aqui 

va dirigido contra un soldado que simboliza el poder de los blan -
cos". Y la versión de los cou¿:;os de Panamá. 

A propósito del juego de los talllbores congos y la modific_! 

ción del esquema Ba.stide argumenta: 11Es cierto que en algunos C_! 

sos, el negro de las comunidades de cimarrones ha modificado el ª!! 

quema teatral que le ofrecía el blanco para poder manifestar que 

sus sentimientos eran de rebeldía". Y continúa., citando a Victor 

Manuel Fz·anceschi y el caso, la oxpe.riencia de los cimarrones pan.! 

meños: 11Así en Panamá, el drama de Juan de Dioso relata la suble -
vaci6n de los Congos en tiempos de Bolivar, esta popular obra de 

teatro tiene ciertos elementos africanos (la autoridad de la Reina, 

organizadora del plan de sublevación es más importante que la del 

Rey Juan de Dioso); reinterpreta ciertos eleinentos del sainete ca -
t6lico (la muert~ del príncipe durante.la guerra ~~~X]lica por su 

traición, J2Ues_habiendo sido captur:,adq, como esclavo evadid~_ Y.,ende 

a SUE! he.rn:ranos E.ara obtener .. a.,c¡amqi9_1a li,12,erta_9); presenta al di! 

blo como la imagen simbólica del amo blanco; pero el diablo será 

finalmente capturado, bautiza.do y vendido en subasta pública". 

(1) Roger BaBtide. op. cit. PP• 169-170. 
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Bastide concluye que: "A pesar de todo, los esclavos en gen.! 

ral, no han reaccionado contra ese Folklore (artificial desarroll,! 

do por los blancos en particular por los religiosos), que les era 

impuesto por la iglesia católica y han conservado sus secuencias 

sin grandes modificaciones (1). Esta versión del juego de los ta_! 

borea congos es desconocida por nosotros, al menos que haya exi! 

tido una deficiente transcripción la versión que ofrece Dastide, 

no concuerda en todos sus detalles con la que da a conocer Victor 

Manuel Fra:nceschi (2). Conocemos en cambio la versión acerca de 

la or·f~anización, fuga 9 y la posterior participación de Hice en el 

sostenimiento de los escapados por parte de la reinu, quien salía 

a 11cunfiar11 -a rebuscnrse comida para los escapados-. 

Esta versi6n que relata la Señora Lilia Pereu de Gondola, 

reina de los Concos de Calle 4, en la ciudad de Colón, es una esp~ 

cie de falsificaci6n, inventada muy recientemente para distraer a 

los investigndores, que indagan acerca del origen del juego. 

Esta versión no la hemos visto representada, al igual que ttU!,! 

ca hemos visto representada la ejecución del Negro Traidor por ha 

ber vendido a sus hermanos de raza. 

La información que proporciona. Bastide se trata de una ver 

si6n libro, producto de un te~t4moni·o b 1 - ~ ver a , mezclado con la in 
tención de hacer a~arecer 4mportante a 1 · x ....,,, a reina, conformando todo 
el testimonio en una sola declarnción. Declaración ciue e"" "" necesE; 
rio escudriñar en busca de los elementos verdaderos y separar aqu2. 
llos que se han recientemente adicionados, o que no pueden ser to 

mados como absolutamente confiables, verídicos y que no son posi 
bles de demostrar históricamente. -

(1) Roger Bastida. op. cit. 

(2) Victor Manuel Franceschi. op. cit:•· PP• 93•107. 

-
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pajarito,. 

Este es el gran marco referencial en que se va a dar el inc! 

dente de Pajarito y el Troyano. Este hecho aún es considerado, e~ 

sa de congos. La razón se debe a. la falta de difusión dol hall~ 

go histórico del doctor de la Guardia quien con est;e documento a 

clara la presencia de eGton personajes en la leyenda conga. 

"En el año de 1768 estaban .sublevados algunos 

negros africanos esclavos, y formaron sus 

guaridas en los lugare:is que hoy conocemos 

con los nombres de María-Henriquez 9 Maria 

Prieta, Cerro de San J3artolomé, Cerro Bateas, 

Los Carabalies (camino hacia Pacora) y la aa, 
tigua hacienda Pulirl.a. e inmediaciones. Allí 

tenían un lu¿o;ar en que estaba la cabecera de 

su gobierno, con regular casas techadas de 

paja, con un jefe a quien llamaban Pajarito 

por su destreza en ejecutar sus depredaci~ 

nes. Todos los negros dichos asaltaban a 

los transeuntes, robaban a los que pasaban 

por los caminos y aún asesinaban en muchas 

ocasiones, y robaban también mujeres para h!: 

carlas sus concubinas. Eran tan repetidos 

los actos de barbarie y pillaje da los cita -
dos negTos, que ol CTO'bierno ... se vio en la n2. 

cesidad de proceder a cupturarlos y extin -
guirlos, a semejunza de los que se las hubie -
ron Capitán Uraua. Mandaba pues, el Gobier -
no piquetes de gente armada, y retornaban a 

las Ciudades bastante maltrechos. 



Pero auced16 una cnaunlid.ucl que vino a coro -
nar loa deoooe del tlobierno. 1.Cenia el Cap! 

t6.n de .urtlllt}l'Ía Don Griat6bal Troyano de 

so portaba cio r:wlli:n~;;l quo l{H.J irwp:J.rnba Gl"Dt'l 

dioi::la confionzu 11 !w.!:>tn i:mtcrui·3.a de lmJ cg, 

G:W mrte OOCr\.ftUUo ~Ü cabo do .n.1;~1.tn06 n.lüfH;is 

do fH.:rr.wnocer· con lon cir:1Ul".1'0ntmv loe::ró 

capartJe~ volvet" él la ca::_1;.J. de c:u tH;-iim• 9 y 

ci~ndolo ccr·virle tlo guia pru.·a logretl' su can 

tura.., i~l Capitán CL•nt(> todo al ,;ohürnm1or1 

dieec a lu obra. 

canma --· 
mento en que ~;e hallnbau J .. os 

t' • " • • .• j '"' .::t l ' · 11 11 1 "'ruc:1 •. Li.;Ja C.'..!. n.tc ue n }Hl!'H•:t.. a.. ,nn <:es -
o.r1tu"rado 

del Gf..'\l -
vario: :~l G;rpi ttm lo hizo prisione1~0 y J.o 

obll¿;6 ;.l q_uc lo :u.cv:Kw nilc.nc".0I3aaento nl 

lugal' cm que tJ.rri.:WJün·on los oompaiwrora. Oh!, 

deoió, ;¡ la r~1:.;.yf.:ll' ¡Ku·to dü lou ueGi·ou 

ron capturat!o.::s y otl''-H~ ::m .. ·J.oron ifo bala 

noe:ro 

\f(tl~tiU -
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bro• En efecto, ol negro crucifijo llen6 su 

cometido a sa.tiafacción y quudó libra". ( 1) 

La acción da Pajarito no i'ue una aceión únicu y exclusiva, ni 

un hecho 11.üüo.do en el acontecer histórit10 de J.as 2·~~1acionHs ont1"'e 

con 

el Ibe.ro c11 luu tr:i.t-crns dornósticaa de la ciudad, de los muellero;, o 

del ctlmpo 9 ht:i.Gta en nu lucha contra los asaltos y deprudaciones de 

los cimnrronos y y;i:i:::..;.tan. 

Sin el!l.íHll't:;o, lHH'a un momento como e.uta en que loa negros arr~ 

baleros p1·01nir;nnn por su1;tanc:i.alos cwnbioo económicos la acción de 

Pajurito ante loo ojo::; de los ncr;ros 9 mulatos libres del nl"r.ahal y 

escll<VOB de intramu.1"'os debió ~1ar traumnti:mnte • rce;rocivo 9 t:i.;·aici,2 

nadas por alguien que rcprcsontv.ba J.n re:i.vind:l.cr:.ción a cuo aspira .... 
cianea de aacenoo. 

Al I'etor:J.'11' el a.t•1 ... abnl el incidentc 9 comentarlo, diger·irlo, l',! 

cre::1rlo e inclitirl.o on aun ruanifostaciones• el hocho histórico se 

subox-tlina a la :wco:Jidatl poli t.:J.ca de hooogonizur, consolidar y tli 
rigir el encono do los dcaclasa.dos con la finalidad de con tinUt'\l" la 

lu~ha. 

A pm•ti:r do ese momento, la hüitoi~:i.a es trunsiormada en rela. -
to• veh5.at.tlo <lo idens libertarias, formal Ul'ilenaz.a do desquiciar el 

orden jerñrquico. 

( 1 ) n. Dela Guru"dia. Loa .Nem;oa del Istmo de Pruu1n19. Panamá. I • 

N. A. C. 1977• 

-¡ 
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Seis siglos de evoluci6n. 

Rermniicndo todos los hechos encontramos que la tradición oral 

panameña ubica los inicioo del "juego" en los primeros años del s!_ 

glo XVI, 1514-1519, con la escapada del primer negro esclavo a las 

selvas del Darién. El nombre que le dieron y que aún conserva es 

la de Hojarasquin del Monte o Negro Nucho; tanto por sn vestuario 

vegetal, como por representar 01 ido al del nec;ro, la libertad bajo 

cualquier condición y en cualquier circunstancia. Sin embargo, .si 

damos marcha atrás en el tiempo y reconstruimos la trayectoria de.2_ 

de la instauración de la primera cofradía de negros en la pel"lÍllS,!;! 

la ibérica ••• y la invención de las Cruces de Hayo, que se cele 

braban el día 3, día de la Cruz, en el Barrio de San Hor¡ue ( 1) 

los extramuros de Se"iTilla, veremos que las raíces del jue~o se 

en 

en -
cuentran profundamente enraizadas en las fiestas religiosas españ,2. 

las allá por los finales del siglo XIV, principios del siglo XV. 
(2) 

Todo comenzó con un hospital para. socorro de las gentes de co -
lor que a poco tiempo se transformó do Hermand11cl de la Gloria, en 

Cofradía. El fervor de los negros aceptados, y la competencia con 

otras cofradías fue en sus inicios tanta la disputa, que se dió el 

caso que un negro liberto vendiera su libertad para pagar un des~ · 

gravio a la Purísima Concepción. (3) 

(1) Enciclopedia Universal Ilustrada. T. Lx. Madrid. España Cal -
pe, 1972. PP• 851. 

(2) J. Muñoz ,'Jan Romo.u. op. ci·t. 

(.3) Enciclopedia Universal Ilustrada. T. Lx. Madrid. España Cal -
pe, 1972. PP• 851 sa. 
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Las co!rad!as de negros llenaban una funci6n, laa de instit.!!, 

ci·ones de aculturación y de trabajo, lugares que permiten la re_!! 

nión de los nek~roe con la intencj.Ón de aculturarlos a la usanza es 

pañola, introduc:lrles en la nueva fé para hacerlos útiles a los 

trabajos que se le impongan. 

¿podemos hablar de teatro?, ¿•_reatro Negro?. Por supuesto aho 

ra sí, ya no solamente tenían para comunicarse lucha cimarrona el 

tamtam de la raza, Traen consigo sig-los de experiencia en la Pª!. 

ticipaci6n de los actos litúrgicos. Han sido testicos y pa:cticip.:m 

en los ;jucc~os de reinados, tamboritos representación del drama de 

reyes, carnavales, Fiestas patronales, Celebraciones de aseen s i6n 

al trono de los reyes 9 Fiestas del Corpus con su8 penitentes. Au 

tos sacramontales, moralitlad,~s 1 obras de teatro. Después de cinco 

r;.;iglos tienen cosas que contar, un texto libre, y uno. ei=:tructura 

formal en la cual ensortijar sus relatos, desde la salida del A -
frica sombría11

, hanta hoy, ahora y aqui. Teniendo este nuevo agr!:_ 

gado lo podían sunwr a sus expooiciones dtü traslado de esclavo s 

del Africa, este nuevo incidente, el momento climhtico de la tradi 

ción de J:ajar:L to, y su eventual orden de mucr·te por su madre, esl~ 

bona perfectamente con el "asalto de los demonios a las almas pee_! 

doras" celebrado unteriormente en el curnaval; y que hoy f.mcont r a 

moa en los congos el mi~rcoles de cenizas. 
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Desarrollo y Dispersi6n • 

El incidente de Pajarito y su tarea de verdugo debi6 haber c2 
rrido de bocu en boca desde la ciudad de Panamá hasta el palenque 

más escondldo, por lo que no descarto que el juego se llegara a d~ 

sarrolJ.o.r en varios lucnres a un mismo tiempo. Hay que tener en 

consideración que ln comunico.ci6n entre la amurallada ciudad de Pa. 

narná y la Costa Atlántica era cosa de rutina, que los negros la 

transitaban corno arrieros, boteros, carga.dores y que la noticia de 

Pajarito pudo conocerr;e en riocot:> días razón por J.a cual el desarro 

llo pudo ser simul té.neo y deL:Ldo a los diferentes rumores, producir 

diferentes versiones, sin embargo, dadas las circunstéll'l.cias, exp2_ 

riencins e intere~3fü> inmedi ·Jtos de los erupos negros establecido a 

en una y otra costa os de suponer obviamente que el arrabal santa. 

nero capitalizara primero dicho incidente. 

A partir del siglo XVIII la. situación política de huropa se 

altera, la Ilustración quo trajo consigo la revolución francesa ha 

engendrado para los monárquicos un mal aún más grande, Napoleón. 

El criollo y el indiano que eran has ta el momento pacaj eros en tráE_ 

sito decLJcn arraigarse en los espacios interiores del país; ( 1) 

unido esto al ceGe definitivo de las ferias y ~l establecimiento 

permane:vtte del indiano, la marginación del arrabalero empeora, ten 

clrá rnenos !::l<J.rc;en de acción. 

E.n eJ. siglo XIX ne produce la independencia de la mayoría de 

las colonias españolas en América, la de Panamá en 1821. Apoyando 

la idea bolivariana los istmeños aceptan de facto la unión a la 

Gran Colombia. 

(1) Omar Jaen Juarez. op. cit. PP• 489. sa. 



70 

Esta unión a la Gran Colombia sufr~ en 1830 un imprevisto, el 

general mulato José Domingo de Espinar a su regreso de las guerras 

de independencia toma el poder (1). Espinar y sus seguidores n2_ 

gros y arrabuleros depauperados libran una enconada disputa con a -
quellos criollos que aun viven en intramuros y se contin6an lla 

mando: "descendientes de conquistadores", (2) adoptando una p~ 

sición paternalista con respecto al negro, visión que los hace es 

tar a distancia del arrabal (3) 

Per1rntuán.doce como veraos las costumbres de la época colonial, 

los negros y mulatos no encuAntran otro camino oue el de la crea 
... -

ción de un partido político que los aglutine. de acuerdo con Figui! 

roa Navarro: 

"Triunfante el federalismo, los negros obtienen 

el derecho al su:frugio y pueden elegir al pr2_ 

sidente del Estado Soberano de Panamá y a o 

tras eminentes funcionarios. Esa nueva cir -
cunstanc:lD. les permite de1i:ostrar su hostilidad 

a. los candidatos del patriciado blanco o imp.2_ 

ner sus caudillos. Cuando éstos últimos acc~ 

den al poder, los empleos burocráticos son ac~ 

parados por negTos y mulatos del arrabal". (4) 

(1) Alfredo Figueroa Navarro. Sociología del .Arrabal.,,de Santa .Ana 

en Panam~. (1750-1850) Panruná. Imp. Panamá, 1978. PP• 23. 
ss. 

(2) A. Ficueroa N. op. cit. 1978. PP• 25 

(3) ihid. 

( 4) Alfredo li'ic;ueroa Navarro. "Tensiones Sociales en el Arrabal". 

(1850u1888) Separata de la Revista Tareas No. 39. 

impresión Dic. 77). 

Panamá ( Re -
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El encono de c:1a.tntZ "'ª connta.nte durante t-1 re~to del siglo •. 

El arrabal que a veeils hace vnriar la bala."lza hacia ellos llt,va -
rAt1 a l>art.ir del mof:'lento ln tle pardc:r.·. La conr:tl"ucción dal fe1•ro -
oar1'il tr.an~1:Í.fJtnico ag1•0g¡l a *~:::~tos dos eGto.nmntoa m1c1 nu<.wo, Gl 

nortt)1;.1tlrn:rieano que v.:i i•umbu al oeste y q~o •Jnc.montt•a qui1 itt:i:-ttV!, 

samlo el intoo acorta t:lempo y t!ictrmc:J.a, ndeo!ls <le ¡;~tI'tmti?.ur su 

exiGtencla. 

Acéfalo el nr1·abal, lor.; nufrvou patri-0tm: .:wur.<en nl ¡1odor 

niendo 1mavnmont.e Pan~tl. a. la ~.iran Colombia, ohfHn)vfmdola. en 

u -
peet:tva, ltJ, acción de I~npimu· y ol arz•abaJ. e1•;:m.con¿:;1•uen1.;ea ':o.u el 

de la :::am4·f~e del l-.tibortu.do1• l:lS 'tondcncLu.:'i m1coD.io.ni.ri1;ar;;1' ( 'I) 

chr:u·:: :tntm·:.:1::rn (;!)., nuhhw~:icü>n0s., (.J) intr:te;an 11 {lt) (Jr~n: con:.~ 

lu -
co -

c:l.é:b fü~ la C::can i;o1.,miJ5. a .. ) }l<lJ:'ni t:tóJndo cud. : i uu 2w:r::;::i.~;t:ior.-tl IJl'OC,!l 

!':7.a:;h:.u t,(~ 1.r;. :L:}.e•~ d 1,1 la Cr <.ul Gnl<ni'biu y Dan twl:i.mldo a :J.a aJ. !; m.•a de 

5) 
objot.i -

Oll -
contrubmi rwn•>D J.•ieu;;ot-.>o lo;•;t'Hl" oa o:!j>rtivo u tl"tnr(:m d'.1 un vi~je m!, 

i·~timo .. 

(1) Z.im6:n .Hol.1..ve.:r. Eeo:ritou !>ollticotc.ie :.:;eleccil>n e Introdu.eoi&n de 
..,..,.__..,_...... "1i"'11S Vrr•• ·~~ 

t:rl'!i1:tel~1 Sn1·lru'lo} Vind.1•id, Jtliv.nza Bdito:riaJ., 1981, PP• -.;8. ns. 
(2) 1bid. 
(3) ibid. 
(4) it:td 
(5) J. n. Sosa y n. Arce. op. cit. 
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La rivulidad entre el grupo de negros del a1•rabal, incluyendo 

los barrios de Santa Ana situado en las goteras de la antigua ciu 
. -

dad amurallada y los negros y mulatos que viven en la Cienaga en 

contra de los recien llega.dos no se harán esperar. Una poderosa 

razón económica encenderá el detonante. Loa norteamericanos ca -
mienzan a rivalü;ar con los negros 

tradicionalmente de estos dltimos, 

gres (1). 

en loa trabajos que han sido 

el de remeros en el río Cha -

Las disputas entre ambos grupos tenderán a beneficiar a la 

clase poderosa, ya que así el arrabal canalizará su encono y dife 

rencia hacia otro grupo que culpara de sus deficiencias. 

El 27 de Enero de 1855 eJ. ferrocarril llega a la ciud<3.d de Pf! 

namá. Este mismo año se da la disputa entre un ciudadano norteam! 

ricano Jack Okivos., y un panamefio por no pagar el valor de aproxi 
. -

madamente cinco centavos por una tajada de sandia. La dif erenc:La, 

d , .- . l 1 , d . . - ti e acuerao con cronicas te -a epoca se er1m10 a punos, · ros do 

revolver y la destrucción de la estación del ferrocarril en donde 

se parapetaban los trrurneuntes, hay que destacar la actitud salid!!_ 

ria del ciudadano peruano Mic;uel Abraham (2) quien al ver al Pal'l2; 

rueño José Manuel rJuna disputando con el gringo el ¡1ago de· ln fruta 

exigió al súbdito norteamericano el cumplimiento del pago, 

doso as:t el enfrentamiento. 

(1) Alfredo Fi1;ueroa Navarro. op. cit. PP• 6 
(2) ibid. Plh 6 

. . . " 
in:i .. cian -
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En 1880 da inició la construcción del Canal Francés el cual 

entra en dificultades del 85 al 8?, crisis del 87-88 y el escán da -
lo del 88-89. (1) 

En este período anota Angel Rubio: 

"Panamá y Colón cobran una activi<lad 

insospechada; el comercio aflora C.2_ 

mo por ensalmo; surgen los pequeños 

contratistas.. La mano ele obra. es 

problema capital; descontando al in -
dio se pienoa en el chino.. • pero 

iste busca acomodo en el pequefio co 

mercio urbano ••• " (2) 

Bajo estas circunstancias de necesi 

dad de mano de obra va a aparecer en 

la escena panameña un nuevo grupo 

humano importado siglos atrás del A 

frica, aculturado '-''11 las islas car3;, 

befias dominadas por los brit6nicos. 

"••• Se vuelve entonces la vista al 

negro jamaicano, en el que se reclu -
ta la principal mano de obra, 11 

Descendientes de estos inmigTados 

durante la construcción del Canal 

Francés y otros más tra.idos duran 

( 1) Angel Rubio. Antolop¡Ía d.e la Ci,!!.dad dE? Panamá. (Col. Patr! 

monio Historia) r.l.1 • Ir. Panamá. Ediciones I.N.A.C., 1977 PP• · 

72-73 
(2) Alfredo Figucroa Nuva~ro op. ~it. 1977 PP• 6 as. 
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te el periodo nortea.mericru10 han ºº!! 
tribuido al desarrollo del congo en 

una de sus variantes, hoy se encue.!! 

tran ubicados en la región de Gobea. 

Costa Abajo en Colón. 

Tras el fracaso francés, los norteamericanos que han estado a 

la espera para lanzarse y hacer cumplir su destino manifiesta y la 

ley Man.roe, comienzan a insinuarse.. En ese momento las diferencias 

. ' 1 1 . . .. ·._¡ t" 11" 1 t ,, . que aqueJaoan a a OJana y 1r:i..o. .'.)ogo ·a a d en as mon «.mas 1l'l'U!!!_ 

pGn en Panamá, los grupos l:i.beral y conservador quie se disputan el 

poder extienden el crunpo de batalla nl Istrno 9 la misma tiene una 

duración d~ uvroximadamente dos aiios con ale;unas intormitenc:i.as y 

prolongaciones por lo que ha sido más conocida como la G11e1•ra de 

los mil dÍ<=l.s. La guerra conclu3re con la intervenci6n di1üomática 

norteamericana, f'irmnndo ambos grupo::; con-tend:l.·:mtes el fin de las 

disputas en el istmo el 21 d(~ Noviou1brc de 1902 a bordo del lrnrco 

de guerra \'iisconsin. La preGencia del buque de guerra y la. preocu -
pación por ln paz en el istr.10 resaltan por obvios, los Estados Uni -
dos desean realizar la construcción del canal y para hacerlo es n.2 

cesarioque haya paz en la zona de t!'árrni"to. Lu firma del trata d o 

no trae consigo la 1mz total e inmediata entre los que se niegrui a 

aceptar la firma del tratado hay un cholo coclesano, Victoriano L.2, 

l'anzo, quien acusado de rebeldía por su actitud es sometido a e o E_ 

sejo de guerra y fusilado en la plaza de las bóvedas el 15 ele Mayo 

de 1903t a eGcnsos 6 in<~ses de declarar Panamá su soparación defin! 

tiva de lo que quedaba de la Gran Colombia, Colombia y Panamá. Ob 

ten:l.da la paz, los preparativos pueden continuar y continúan. 

Tanto las dificultades que opone, como las facilidadea que o -
torga el congreso colombiano a los arreglos sobre la construc e i6n 
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del canal. molestru1 a loo istmeííoa. Loa burgueses aprovechan estas 

aondicionon 9 buscan apoyo en un arrabal que ha mnnifeotu<1o sus d.<! 

seos a la secesión la cual a.poyan rnornlmente y loa Eotudon Unidos 

a quie11 interesa la conatrucci6n de la vio. apoya con aun cuüonorns, 

en estas circunstancias y bajo oa'tol:l :lnteroaes so dn en ~1 primer 

lustro dol n:i.glo veinte el estado :1.nde1iendiente del iotmo de Pana -
lil srrnbal obtendrá 1>inr;ues ganancia.a ce cate hecho y J)TOn t.! 

mente manifiesta en 1925 y 1932 su molestia, siendo er. runbas oca -
siones l"echuzudon u pedido do las au'f;oridudes panarnefiaa por loa ~ 

Ot "' ... ... 1 .. ,, ,,. 1 1 1 1 b i ·1 ro. r.::mon OG .J.<1 c.:i .. opo1 .. :.n.on \. \3 conffo u.e os 'éU."r~·ºª c .. e la 

ciudad de f'o.unmÚ 9 se debe al 0nc;:>.rccimiento d0 lo. ciudad ::.·ü 

to cl.c l::i. con.ctrucc:i.6n del cnnal.~ ya qlw eu deuot:;r.5.ficai:;ente 

m.omen 

s:ta c.1.:malm:a <1u0 1n·ocu1·a lv.:lhita(;:Lonc~G y condicion0G tlÍnimas do 

pervi vonc:i..a a quierw.s puodan p::ig;:u.·la .. 

-
inf!, 

su -
Pc1•0 aún hay mfo;;, cm 1909 n.uto¡•idudcr:; de la nuHva i·opÍtblica 

decretan qua los ca.!'naWJt.les deb(m sor or¡;aniza.dos por el estado. 

(1) 

( 1) Vid. Capitulo VI. 
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Congos de Guinea. 

Etnicamante hablando no existen los "congos de guinea". Se 

trata de un término artificial, ideado por los descendientes de 

los esclavos para calificarse asi mismos como los inventores de 

la representación que llevan a cabo anualmente en sus comunidades. 

Sin embargo, lae palabras indican algo más, a los erupos ~ 

fricanos, responsables de las leyendas Yoruba y Baule, utilizadas 

en la creación de la leyenda de María Hercé como hcroina, dirige!!_ 

te y abnegada re:i.na. (1) 

LoB pueblos Yoruba y Baule, están ubicados en la Costa de 

los Esclavos, en el Occidente africano. y se encuentran enmarcados 

entre los riut:"!blos de origen bantú, ~ne;J.oba.dos en una de la.s áreas 

geográficas rprn los capi tm1es ~le los barcos escL:rvist.:\s llamaron 

Guinea, lugur(~f; de donde fueron extraidos g-ran cnntidad de la 

"madera de ébano". Los yorubas se cncontra1nm entrH los pref er!_ 

dos por lo.s colonos españoles. JJ.)S esclavos extraídos de estas 
, 
a 

reo.o a caui:~a de haber alcanzndo un alto desarrollo cultural eran 

dedicados con cierta preferencia n. las labores domésticas, raz6n 

por la que en la ciudad ele Panamá se le viera ubicado en las a 

reas urbanas de intramuros. 

Los congos pertenecen tambi~n a la gran familia bantú, cal! 

.ficados como "negros puros"• 

neana, al nur del Ecuador. 

labores del campo. 

Están ubicados al sur de la zona gui ·-
Eran dedicados con pref erenciu a las 

( 1) Vid. Capitulo IV. PP• 172. sa. 
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Los negros provenientes de grupos en contacto con el islam o 

ialamisados -entre ellos a los que provenían de la zona denominada 

guineana, como los dahomeyanos y yorubas- poseían una concepción 

de la libertad, del trato interpersonal y del trabajo, diferente y 

en casos totalmente opuestos a aquellos que como los congos prov.! 

nían de culturas más rudimentarias. 

Esta concepción diferente de cada grupo traído a América va a 

ser otro factor importante en el desarrollo del congo. 

En el istmo de Panamá van a encontrarse estos pueblos de un 

tronco linguít:::tico común, culturalme.ute diferentes, ba.jo un mismo 

régimen esclavintn, compartiendo una condición seme,jantc y n.o es 

raro que luee;o de limar asperesan, unificarari criterio:.; y termin!_ 

ran uniéndose en una c!lusn común -su libertad-; y de terminaran de 

acuerdo con las circunstancir.w históricas aportando los de guinea 

u.nos sus leyendas, i1ara hacerse así unos responsables intelectu a_ 

les, otros, los congos ar)orta:crui experiencia., emoción, su pasado 

de rebelión y cimarronaje, cuando comandados por Domingo Congo o 

Don Luis de Hozrnnbique,Felipillo ponen en jaque a las autoridades 

coloniales. 

Los dntos que varnos a aportar son exiguos. no se tratan de un 

estudio demog1•{¡fico. Además no poseen una continuidad crorLOlógica, 

sirve Únicaucnte para mostrar la preseucia en nuestro medio de las 

castas congas y guineas, cnyos descen<licntos se atribuyen hoy la 
11invención del conp;o".. (Los 11concos 11 , durante las feutividades se 

llaman asi mismos 11 congoG de r,-uinea". 

La informacié>n obtenida non muestra una mayoría (56 .2%) prOV,! 

nientes de los lugares denominados Alta Guinea, cülo.s son, Arara, 

Carabail, Mina, Lucumi; tres Mandingns de .sar:ibia (3 .3/'.>); y un .35·.5 

% de Congos prov·enientes de la Baja Guinea, área geográfica com -
prendida def.lde el Calnbar hasta Angola; 11 todos ellos do habla ban 

. -
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tú, se hallaban menos avanzados que los de la costa de la Alta 

Guinea, y eran vendidos a precios inferiores en el Nuevo Mundo" • 

. (1). 

De acuerdo con breve investigación de Rafael Rivera. La docu -
mentaci6n en la cual basa sus conclusiouea son tomadas de los ar -
chivos parroquiales de la iglesia de la Merced en la ciudad 

namá, encontrando que: 

de Pa -
"La mayoría se refieren a los pueblos que dej6 anotados señ!_ 

lando sin embargo que, la mayor!a son 

balí y congo". (2) 

relativos a los gTupos cara -

La información en general, así como la conclusi6n es importan -
te, ya que conociendo el origen de las leyendas y considerando ad~ 

más que en la ciudad de Panamá predominaron demograficamente estas 

castas, podei.1os concluir que los esclavos negros del Africa Occ,! 

dental, espec:Í.ficamente los de la Costa de Oro, los de la Costa de 

los Esclavos, son los responsables en nuestro medio de las leye!+_ 

das de Abraha I:>oku y Moremi ()}, respectivamente, leyendas que han 

de servir de elemento ideol6gico que aglutinará las demás incide.a. 

cias y anécdotas que hoy nos representan en el juego congo. 

Esta afirmaci6n también nos sirve pa.1•a esclarecer el porque 

en PnnamÍ\ los que naso tros llamamos con~os, exigen ser llamados 

"congou de guinea". Al exigirlo delantan los oric;enes africanos, 

lugares de procedencia• y grupos que demoe;ráficamente mayoritarios 

ejercieron may9r influencia en los otros grupos, así como también 

a los c1ue ideológicamente aportaron sus ideas. 

----------------
(1) Daniel P. Mannix y M. Cowley. Historia de la trata de negr~s. 

Madrid. Alianza Ed. 1970. PP• 31 
(2) Ra.f ael Rivera Domingucz. "Los orirrenea tribcüea 

nial panameño" • .b"n la revista Hombre ."l Cultura. 
de Diciembre do 1966. PP• 177 as. Panamá, 1966. 

del Negro colo -Tomo I. No. 5 
Otra f'uente ea 

Loa negros del istmo de Panamá del Dr. Roberto de la Guardia. 

op. cit. 
(3) Vid. Capítulo IV. 
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Aai, loa congos, que de acuerdo con Aurelio Durtruni, eran 
llamados e:n lor.; juer:;os del carno.vul: "I .. on Cimnrroncat', ( '1 ) 

quieneo munten1an. con au partic:tpnci6n y actividnc1 el recuerdo, 

la: ti ••• memoria de la (ütima CU}.Jturn de loo negros alzados", 

van a ser rele¡,;ados o. f<Jrmar parte de lao compnrsas del primer 

carnHvul oi':' .. cial,, 01•ganiza.do por personas llonootas y ordenadas. 

(.2). 

(1) Roberto l'Je la :Jttardia. op. cit. 

(2) V1d. Capítulo VI, Loa Carnavales. 
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CONCLUSION 

El primer inicio del juego de loa tambores congos lo podemos 

ubicar en la celebración de las Cruces de Mayo sevillanas, activ~ 

dad. desarrollada y utllizada con la finalidad de integrar al n2_ 

gro en la religión cr:i.stiana. 

Con la llegada del conquistador y la consecuente importación 

de esclavos pura re&.lizru.· trabajos mecánicos se implementan y ad,!_ 

cuan las festividades ibéricas en la zona riel caribe pannmefio, eE_ 

ta f ormu de condiciouamien to que luego es trasladada. a la zona del 

pacífico • 

.h1. africano no fue un hombre de comportamiento sumiso, a p~ 

sar de las formas de opresi6n intenta la huida y muchas ocasiones 

la logrn, produciendo e11 suG escapadas al primer personaje del juQ_ 

go. El Hojarasquin • 

. En la ciudad antigua inicialmente existi6 un patrón general, 

breve, que se limitaba a un desfile de bozales hncie. lo. Cruz de 

Mayo, seguido de1 un permiso diFJcrecional que permitía a loo escl! 

vos px·actica.r sus bail€n africanos en loa barrios Halambo y Pie~ 

devidas. Posteriormente la acci611 del juego se fue acomplejando. 

Los descendientes de los bozalec, mulatos, zambnir;os y otras mal! 

clas nacidas en Panamá serán introducidos en la fé cristiana, las 

cofradías y la nctividB.d scró. más enriquec:tdas. 

Existirán cofradía.s de congos, ,_:;uimwc, cnrabali, chalas, 

etc. Unos {5l"Upos toma:con la iniciativa., otros se apropiaron de 

algunos ·ternas que serán de su mejor ag;rado. 
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.A aquel primer acto inicial del desfile y el baile, se le si -
gue nombrando obras espaiiolas, adaptando obras de temas arnerioa -
nos, anécdotas, incidentes, que siguen proporcionándole cuerpo y 

contenido a J.a acción. 

Al ir creciendo el número de esclavos y libertos se crearán 

grupos para su mejor manejo. 

En el siglo XVIII como consecuencia del cose de lar; ferias de 

P. Belo las condicionee económicas om1'Jeora..vi, ~~e producen lelfant a 

mientos de esclavos, a1Jortando tUl nuevo personaje: Pajarito. 

El :i.nciclente as convertldo en leyenda y utilizé:ido para delilO[! 

trar un corn1iortar:Jiento cobarde impropio del negro hacia otros l_!! 

gares. 

Todos los incidentes y exporj.encias obtenido a lo largo de 

siglos, sumados a. J.aa leyendns de Moremi y Abraha Poku, son orien -
tados hacia un fin, h< lucha por ocupar una -posici6n decorosa. en 

una tierra qu1:1 ha contribuid.o a 01·f~·ar;izm:- y const¡-uir. 

Con po;:;ter:i.oridacl la construcción del canal, lus disputasºº!! 

tra los americanos que transitan hacia el oeste, la pérdida de la 

organización del carnaval sumados a laR dificultades econ6micas y 

la marginación hacen emigrar al arrabalero, llevando consigo au 

juego. 
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"Venid mortales venid 

A adornaros cada uno 

Para que representeis 

En el teatro del mundo". • 

. '' , 

~ .. -
·'· ,. ,/· 

· . . !· 1 

• Calderón de la Barca. La vida es su9no. 
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Los personajes de el "juego congo". 

Al introducirnos en la descripción de loe personajes, y su -

participaci6n en el desenvolvimiento y desarrollo del juego, debe­

mos de clasificar previamente los mismos. 

1.- Los personajes Históricos, El Pajarito, el Troyano, a los cua­

les ea posible ubicar en el tiempo y en el espacio de la hist2_ 

ria panameña. através de documentos his·tóricos, reportajes pe-­

riodísticos, relatos impresos en revistas, e inclusive poemas. 

Estos dos personajes ofrecen la característica común de condu­

cir y determinar con aus acciones el dooarrollo, climax y de-­

eenlace de la obra colectiva. Sin su presencia la actividad -

resultaría una exposición plana, melodramática, una simple lu­

cha entre negros y blancos, los buenos contra los malos. 

Desde suaparición Pajarito determina el lugar en que se habrá_ 

de desarrollar el d!'ama. Sus misiones a otros reinos conduci­

rá a los miembros del grupo tras su huella a compartir momen-­

tos de alegria con otros congos que vienen a pasar el carnaval 

en las costas de Panatná. 

Con la aparición del Troyano, el Martes de Carnaval, ae eleva -
el nivel, se acentúan las razones y el porque se encuentran -­

allí reunidos, lo que parece un simple oonvivio para tomar li­

cor y dan~ar, avanza en un cresc~endo que tiene un primer cli­

max con la proposición del Troyano a Pajarito que venda a. los 

negros de su grupo. Un segundo climax es la aceptación de Pa­

jarito a ti•aicionar a los suyos, y el clirnax final de la rela­

ción entre estos doa personajes es el ajusticiamitmto de Paja• 

rito a manos de su madre. 

El Troyano representa en abstracto, al tentador, al espíritu -
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' 
; · del mal, que provoca la caida d.el hombre. 

2.• Personajes mitológicos. Entre éstos en primer término el Hoj! 

rasquin del Monte, el Congo Macho, a quien loa congos acredi-­

tan haber sido el prime1• guia. Cauteloso, asustadizo, con ªP! 

riciones eaporád~cus y temeroso de todo aquel que no sea un --

congo. 

Otro personaje mitológico os el Matuanga, proveniente de la mi -
tolog1a africana, el Último de los hijos de Mawu-Lisa, imprevi -
aible y necesario para retornar a la Guinéa m!tica de donde ~­

una vez fueron traídos sus a11te1Jasados en contra de su volun•• 

tad. 

3·- Personajes tipo. El rey, La reina, de una pieza, ordenadores, 

celosos guardianes de la disciplina. Entre los dos se dividen 

todo el pod~r de mando de los congos, quienes les obedecen sin 

cuestionar las Órdenes, Órdenes que ae basan en la experiencia 

de una vida azaro~a y difícil, escapando siempre entre la ma-­

risma. 

Otros personajes tipo lo son el Holandés• el Gallego, el Capi• 

tán Chorice, la Doncella, con funciones breves, específicas. 

4.- Personajes Aleg!iricoa: La Muerte, las Animas, el Diablo, el • 

Arcangel, inscritos al final del juego, tienen su origen olar! 

mente ubicado dentro de la mitología cristiana, con funciones -
utilitarias en las moralidades 0 autos sacramentales. En el ... -

congo sus funciones son iguales a las que prestaban en las ac­

ti vidaclea de la liturgia cd.stiana, la 11uerte, las Animas, el 

Diablo, premonitores del infierno. 
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5 •• Protagonistas colectivos: Son el resto de los congos y congas, 

que participan y luchan anónimamente en las tierras de Améri•• 

ca. Poseerán nombres propios, algunas veces serán llamados, -

congos rasos o simplemente cong&a. 

Aaí, podemos concluir que el juego cuenta con cinco tipos de 

personajes: 

1.- Históricos. 

2.- Mitol6gicos. 

.3·- Tipo • 

<. 4.- Alegóricos. 

5.- Colee ti voa. 

Ordenamiento.. El ordenamiento de los personajes obedece a .... 

un criterio alfabético con la intención de facilitar la búsqueda de 

los personajes, aclarar su presencia en el juego, agilizar la lect! 

ra y comprención del texto. Hemos intentado proveer de la mayor -­

cantidad de información poaible por lo que algunas referencias a -

personajes han requerido de una explicaci6n mayor que otros. 

Glosario de términos. 

Ha sido agregado un breve glosurio de términos y voces comunes 

a las personas que participan en la actividad del congo, términos -

y voces que han sido utilizadoo en la redacci6n de la investigaci6n 

y que por ser poco comunes y algunos exclusivos de la actividad re­

quieren ser explicados. 
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Angarao -

Ataques. -

ª' 
El ladrón de loa congos. 

Los ataques no pueden considerarse visitas ya que la -

raz6n es objetivamente ofensiva. Consiste en.llegar -

en la obscuridad de la noche y sorpresivo.mente robar -

la bandera del reino atacado para cobrar una recompen­

sa. Recompensa que consistirá generalmente en licor -

que ayude a la prosecución del 11 juego 11 • 

El ataque es normalmente de noche: 11porque el congo en, 
da de nochett. Otro trofeo apetecj.do es la reina. 

Bajareque - Bohio. 

Bandera - La bandera de los congos es un pequeño rectángulo blan -
oo y negro de centímetros. De acuerdo a 

los informantes consultados. Fué una "costumbre" el -

uso en toda América en donde existieron grupos de con­

gos, desde el Caribe hasta el ~~stuario de ln Plata. ( 1) 

Este elemento debe ser cuidado por Pajarito, y ni es -

robado por otro ~rupo, congo, o un marando*deberá de " 

pagarse rescate para recuperarlo, siendo el máximo tr~ 

feo después de la reina. 

(1) Debe aclararse que no en todo lugar se trató de un rectángulo_ 

blanco y negro, e:eneralmente era una. bancJera, o una "bandero-­

la", que sorvia pera. identificar fm Al desfile a los d1.fcrcn-­

tes grupos de conr::os. Paulo de Corvalho Noto d.tando un eser! 

to de finales del Siglo XVIII anota una costumbre de los ''par­

dos" en D!a do Reyeo en donde cita la presenc:tn de una 11bo.nde­

rola y ou reina", en la fiesta de Ener 

Vor del autor roferido Estudios Afros, Caracas, 1971. 

* Vid ffiarande P•P• 04. 
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Bandera de Cerro Brujo - Hace aproximadamente dos décadas la ban­

dera de Cerro Brujo, nombre que indica Costa Abajo, -­

era ligeramente distinta a lu actual: La bandera te­

nia loo colores blanco y negro, con la cabeza de un in -

Bracao 

dio pintada en el lado blanco. Actualmente las bande-

ras que pude observar y la que poseo. de Hío Indio, no 

tenían la cabeza del indio pintada. 

• Licor. 

Barreconto- Es el congo que cuando pasa por algún lugar se lleva • 

lo que encuontra, de allí au nombre. f.íuele ser recon.2 

cido con facilidad por su vestimenta recargada y estr~ 

falaria a la que generalmente agrega mufiecas, bacini-­

llas, todo lo que recoge se lo cuelca. 

Caballo 

Capitán 

-Nombre dado a loo truaboreros. Otra acepción es la que 

se le da nor111al;nentc a aquella persona escogida de la 

comunidad para que durante la Ópocu del carnaval real! 

ce el trabajo pesado, corte los troncos para hacer el 
11Bajareque 11

0 cargue las pencas, el agua para el macro­

cho, haga los mandados y todo aquello quo se le ocurra 

a los congos mane.lar hacer, ya que éiil no porteuoce a la 

agrupación, sino que es una especie de esclavo tempo-­

ral. 

... Entre loa personajes del congo axiston unos llamados .. 

Capitán Charicet Capitán Zarapata, Ca,pitán Papeles, -­

etc., el titulo mis qua corresponder a un estrato de -

la jerarquía militar• t:ra originalmente el nombre que 

en las ciudades se daba al capata.z,también esclavo,ª!!. 

care;ado de dirigir al equipo de cargadores-esclavos --



1 

1 

1 
1 

1 

1 

90 

pertenecientes a la miama etnia, con. ;la final:i,dad de -
".'1; ' 

I:facilitai:- la comunicacin'1 :,· realizar el trabajoº ( 1) 

En ~l Africa se encuentra difundida tanto entre los --, ' 

grupos humanos que habitnn el Africa oriental, como.en 

tre grupos del Africa occidental. (2) 

Actualmente el título de "capitán", lo asume uno de -­

los actorer: q_ue pe.rtic5.pan en el juego en la comunidad 

de Piñas en la Co;;;ta Abajo,· ~.su funció.n es la de. ce-­

mandar la embarcación tiue. l.ritentará vendet el Marte~ -'•. . . · ... ; '. 

de Carnaval. 

" ' .·:· 

( 1) ·Bástid·e Roger.. L9.s Américas <Negras. P•P• · ,32. ss. · · 

(2). Entre los ?:iku:yus y los \'/ambas del Africa oriental })arece ser 

un hecho bastante g~neralizado entre los grupos humanos que h!!; 

bitan esta parte del continente la presencia de un 11 capitán 11 ,..:_ 

r.?ier:tras realizan sus labores: "en donde incluso en las tare­

as rno0ernas los indí~enas emplean con frecuencia viejas costum 

bres de sus tribuso Cuando por ej¿mplo un grupo de hombres -­

trabaja en una carretera, se alinean todos bajo la dirección -

de un ca_yataz. Este entonces entona un canto y comienza una -

danza agitando al viento las largas plumas que adornan su cab~ 

za. Los obreros- siguen el ritmo bajando sus picos o levantan­

do sus palas al unisonoº Este trabajo del siglo XX se prosi-­

gue así durant~ todo el día si~uiendo la tradición de los anti - -
. c;uos rnétodos africanos", esto lo cita Féli=~ Sutton en Africa,_ 

p •P• '33 ~ Esta cost u.robre se a.precia igualmente en la parte oc­

cidental entre los Sombas del Dahorney que habitan en la sierra 

de Atakora y su llanura adyacente.ºº "mientras los· hombres ma­

jar¡. el millo una recia. matrona marca el r:i.tmo cantando y blan­

diendo pajas de lonio pa.ra marcar el trabajo". (3) 

Lo cita· Victor EnJlebert en Mundos nrimitivos. pop. 113-140 

(3) ibid. popo 132 
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Capitán Charice, o Chorizo -

Término despectivo que utiliza el congo para ref.!. 

t rirse al criollo o al hispano que incluyen en 

el juego. 

Capitán Papel~s- Capitán del barco de Puya. .Brava, quien vende el -

barco a escondidas de su patrón, razón por la que 

ea tomado pris:Lo11ero y condenado a morir fusilado 

junto con su mujer por sl delito. 

Conga Rasa-

Congo Raso-

Conguitos-

·contramaestre• 

Oujallas-

En la regi6n de Gobea, son las mujeres que cantan 

en el coro. Ninguna. de ellas recibe otro apelat! 

vQ, y su f.imción se restringe a cantar en el co--

ro. 

Es el congo que foi•ma parte del grupo, pero al -­

igual que las congas en Gobea no se le asignan -

funciones espec!f'icaa. 

Niños que aprenden el juego imitando a los adul·­

toa. 

(Piñas, Couta Abajo). Segundo de a bordo, jerar­

quicumente después del capitán. 

Cujallas o tarnboreros. 3e lee paga por ejecutar_ 

la 111úsica. con un h·a¡Jo de aguardiente y comida. -

Pueden no ser <le la comunitlad en que toquen 

sin om·bargo, serán bien recibidos por su capaci-... 

dad como ejecutantes y asi asegurar trunboreroa P.! 

ra toda la noche. 
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Cuatro Pies• 

El Arcangel-

El. :Diablo-

92 

Una de laa exigcnciaa del tamborero es ser bien ... 

atendido, cosa que generalmente se cumple y esta_ 

atenci6n será preocupación de Juan de Dioso quien 

adntinistrará el 11bracao 11 • 

Si en un momento de la jecucción los cujallas de­

sean un trago, o se encuentran oansados de apo- -

rrear los cueros, tiran los instrumentos al suelo, 

piden más licor y descanso, suspendiendo de asta_ 

mane1·a el baile. Una vez satiGfecha.s las exigen­

cias se puede contar con que reanudarán el "to- -

que", y volverán todos al jolgorio y al 11 cumbite 0 • 

En el reino d<;: Hio Indio comanda a los congos - -

cuando Mice, Juan de Dioso o Juan de Diossito no 

se encuentran. Es además guardian del orden al -

igual que Francisco Javier, Em cuanto llegan algE_ 

nos de los pr:tncipalcs pasa n un segundo plano. 

Emisario celestial proveniente de los 11 jeux11 y m-2 

ralidadea medievales. Es un refugio momentáneo -
~ 

al congo que huye del demonio, pero éste sólo po-

drá librarse del Diablo, La. Muerte, Las Animas, .. 

si acepta el bautimno. Una vez escogidos padrinos 

el Congo será bautizado y librada esta alma, el • 

Arcangel intentará capturar al Diablo e imponerle 

el bautizmo. 

La presencia de este ser escatológico en la cele­

bración del 11 congo 11 se explica de esta manera: 

"los españoles mandaron a un blanca disfrazado de 

diablo ••• por eso os que viene e.l diablo para a-­

trapar a los esclavos escapados y llevarlos otra_ 
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'Vl>Z :.;.tr~!lt ¡...-~r.:l t¡~e :J4t°·:.ie:-eo tJionck O'",cl.:ivoo., •., • 

ror ~uo oo qu~ vlone el V!ablo (1). ro la re~- -

~,uouLn •ice::·c!! ele '·n lJ~"'e:ce:l:iC'! ilel tt.:1blo ::e ¡:.ere!, 

be ciurtn ol~barnc15n on 1~ 4aclnrnci~n con el oh -
jutivo do juati!ionr ln preao~ci~ d~ cnto oor oe-

cntoló¡;ioo. Irnpl!on 111 re!lpllootB rt"tcionn.11zmn1.6n 

y a!ntooia. 

La intro~ucci5n del dinbl~, dobi6 oer con la idea 

de nte~oritar al bo~al, nrrnigQndo en au monte -­

africana dcocon~cedore do la í!iitologia ouropoa, .. 

el miedo y en conoeeucncin la au~1vi6n, to~or de 

eocn1nu· y rápidn acul t.uraci6no 

Muy por;tcriormont.e y rncionalir.ndo el ni:..evo perB_2 

naje fui introducido nl 11COl!Co",, Su prioora fun .. 

ci6n ea ln do ¡lcraeguir nl liojaratHlUin, al prim<.'lr 

eocn¡mdo <la acuerdo con la tradición. Otro e!Omen -
to en que a1)nrecor5. en ol "ju~go congoº 9 ca oxac• 

ta.~entc al !inal del miaoo, una vez quo el ear­

no-vnle ha paoado, con la tinalidnd de reco~er_ 

lna elmr:io diaolutaa que a cauaa dol jolgorio 1 -
lns f!estaa oe han disipado. 

Si ob~~rvu:1~G con cierto dot~nioiento, voromon -

uin granéoa tro11ir}$i0~,, <1uo ln .actual prenc-nein -

dol D--lublo 00 un rtlt:u.mantC.\ ele lno ~oralidadca. -

ºJcu:c" • do todo t'.tl tc;:d:1"0 <:l.lor!h·.!oo ~· rolii;~oso .. 

que COl'l I;1'.'0füd.ÓU lla·1cr.:1t1 <2 ~.::~:) lOJ-3 1.;i.:;~:)ll('!•n'.Y_ 

&n la 1~uropn il!euiovo.l• cvu:1 1:eli~,ando y con·;irtion 
~ 

d.o n 10.11 mo..?t?..-"'l cJlll cont:i..nonto. Aqui en A!',.éd.cn ... 

(:i·).'ti!stimonio d.e· l. p.dé Gondola Ciudarl de Colón.._ Rop. 6.e Po.na:n&. 

Noviembre 28 do 1978. 



El Gallego-

El T~oyano-
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donde tué trasplantado se mantiene sin variacio-· 

nea, los mismos valorea. En el carnaval, el Ar-­

cangel es el bien que vence al mal represnni;ado .. 

por el Diablo, imponiéndole como sanción el bau-­

tismo, y su posterior inscripci6n en el libro de 

bautizos; que equivale a la abjuraci6n de sus an­

tiguas pr~cticas y creencias, conllevando con - -

ello la aceptaci6n por escrito de la nueva fA. 

El GaJ.leg1:> ea la inclusión del criollo español, -

dueño del abarrote, rapaz, grooero, al que niega_ 

crédito, el 11 fiao 11 al arrabalero. Es probableme!!. 

te el que se opuso en la segunda mitad del siglo_ 

XVIII a que los negros y mulatos libres obtuvie­

ran la aprobación por pavte de la corona de comeI 

ciar en "morcuder!aa de Castilla", al "por menor" 

y tener "tiendas públicas". 

He aquí un personaje hist6rico. Se trata del Ca­

pitán Troyano de Urriola, comisionado en 1768 (1) 

por el Gobernaclor de Panamá pe.ra exterminar a los 

cimar~oncs comandados por Pajarito 9 as el mismo -

que i11rumpe en lo. celebrad.ón de la misa, toma ... 

prisionero al 11neg-ro cruc:.i.fijo 11 , luego lo tienta_ 

con la libertad, incitándolo a delatar los escon­

dites de los ot'l:'os alzados, y luego el de verdugo 

ejecutando a sus antiguos oompañeros. Actualmen­

te durante la celebración del juego 0 oongo 11 real! 

za igual tarea, la d'./l tontador • fil Hartes ... 

de Carnaval l'er.sigue ul Pajarito, por toda la co­

munidad. Pajarito intenta deshuoeroe del Troyano 

corriendo por toda la comunidad, a la tercera - -

( 1) Roberto De la Guar·dü\. o¡,us ci t, 
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Fogonero-

Folofa-
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vuelta Troyano le da alcance, discuten, y el Paj! 

rito y el Troyano pactan. Pajarito acepta el o-­

frec;tmiento ele compra que le hace el oficial csp~ 

ñol, el traidor recibirá por su delación o bien -

algunas monedas, o una guallaba, fruto que viene_ 

a significar nada , poca cosa , "recibir_ 

nada, por ulgo de valor¡'.. Luego do e.sta acción -

el Troyano eoanparece y el Pajarito quedará a mer -
ced de la tribu. 

Ver Revellin .. 

(Piñas~ Costa Abajo). Su función y nombr0 indi-­

can que nu incluoión es más cercana a nuestras f ~ 

chas y ou ftmci6n es la de mantener el barco en -

marcha. 

Folofa, o la Folofa como se le suele llamar toma_ 

su nombre de una hormiga de color negro cuya pica -
dura es muy dolorosa y suele producir fiebre. En 

el congo el nombre de Fo1ofa os dado a uno de los 

personajes femeninos, ella eR la encargada de - • 
11picru:·" u.1 mar ande, inci tlmdolo, invitándolo con 

el bamboleo de nuG caderno a picar , "caer", -
aceptar bailar. Una vez que al blancusito cae en 

la celada los c?n;}'O e le o bJ. :li.;.arán a pac;ar por ba! 

lar, o contribuir con alg6n dinero o licor a la -

continuación del 11 juego '1• 

Franoiaoo Ja.vier .. cur..mrlo lo;; oon 1/) :; :.o r:Le¡;.un o huyen por temor a -

nlgo, o a :llguient entre loa grupoo de Rio Indio_ 

iaxiste un por1:Jont:1j e llnmado ~·runoioco Javier• en-



1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

. . . 

Gallinazo ._ 

·Gaviero -

Güebo 

Guinea 

. •' . ' 
··.:._., ·: .... 

H~ jarasqttin 

96 

cargado de ir tr&s éiios y h?cer que. ~~elvan al ~ 

pal~nque a continuar él .. :j()lg~rio~ 

.Ee ~0. .pe·rsonaje~ que anda busc~ndo comida: .Pº'.r 'to~­

das na.rtes. 
... .... ·, . .;,, 

' ' 

Es el centinela, quien trepado en:el.p~p·~aÍ6r -
. .. .. .. .. ,,,., ',· . 

de la nave indica. en Rio: Indio la pr.ese·riéiá''de · ..:_ 

ataques o tormentas. 

Güebo o Huevo. Se trata de un huevo de gallina,_ 

·. obsequio r.:_ue trae el l~~atuanga a Eice, ó, a alguna 

persona de la comunidad, quien no tiene QUe ser -

necesar.iamente un con50. Su aceptación implica -

que quien lo recibe apbrtará dinero, licor o aJ.. 

cuna otra contribución que ayudará a un buen - -

fin de fiesta º Este "c:ücbo", ~. veces suiJ1e 

ser c:uardndo por la persona riue lo recibe' o bien 

juede co6,rs~loo 

':·· -: : 
·. ~ugar lejano y mítico de donde los congos a.icen 

provenir cada año a celebra:r el 11 juego11 a ll;ts. C02_ 
' ' ' ,, ' .. ,' 

tas de Colón y ot!'C s lu.:_:ares .de la República de ---
Panamá. Guinea. es tainbién el lu~ar al que recre: 

; san llevados por el Matúanga a.l finalizt: .. r los car 

., navales • 
;: 1, 

Remd. t ir se al :c.apít ulk ~ii.m ero e •. 
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lf~landeses. 

a) Origen · La trata de ezclavos. 

b) Funció1(: · .... · .Elemento motor y dinamizar. 

. e) Acición. ·Esclavizar ne~ros. 
,. '· 
'•, 

·Un elemento que llena de. sorpresa en la escenificaci6n del -­

jueco es la presencia de los holandeses. cuando es de suponerse que 

aquí. se trata de la lucha contra la escla.vitud, entre los nee;ros -

cimarroner=; y ver sv.s coloni'.?.adores y esclavistas espafioles, tenien 

do como marco le. pluviselva panameña. 

Si.acepta=os la'presencia de los holandeses en el jueco coir.o 

antagonistas a. la _libertad de los negros al hecho teatral, -ei ori­

een del juego de los tambores congos no es únicamente la lucha del 

r..egro africano contz:-a el español, ni .SU primera Ubic:tciÓn son las . 
selvl;!.s de Panamá, sino las sabanas africanas, en los mismos mooen-

tos en que son ca~turados por los tratantec, hecho traído por los 

esclavos en sus psiquis y volcadas en nuestro medio en la primera_ 

oportunidad de desahogo. Así lo entendió Tejeira, cu::.ndo en su ar 

tículo 11Con[!uerías 11 , escribe el periodista en su crónica recordan­

do sus años de maestro en el pueblo de Escobal de el Lago Gatún, -

."Por los actos hostiles que se desarrollan entre congos y holande­

ses bien se hecha de ver que se trata de representar la lucha en--

.. tre los negreros de los Países bajos y los africanos trRÍ~os a los 

mercados de ébano humano de América". ( 1) 

. La creencié\ )de tal hecho se refuerza más cua.nto cercano del -
.¡ 

11Eajareqne", donde actúan los con¿os ••• forman su campamento otros 

(1) Gil Blas Tejeira. opus cit. ,,, 
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partici!Ja.ntes en el juo¡;o. Levantan estos su ranchería a ciarta -

clistancia de los con.:os y le dan por nombre El Barco Holandés" (1) 

Zár3.te tan·.bién consir,na una. versión recocida por él (2) 11Se nos in 

forma que era to.rnbién parte del acto montar cerca del palenque un 

simulacro de barco representativo de la nave neerera, lo cual daba 

!ugar a escenas de lucha, ya que de él salían piquetes blancos que 

asaltaban al conco o los congos, (Y éstos a su vez) atacaban la 

tripulación para apresar alguno y destruir la nave''º O) 

En los anales de la historia panameña' se cuéntala presencia_ 

de !>iratas franceses, in6leses, el frustrado.intento de Guillermo 

Paterson por fun~ar una colonia ~ermanente en las costas de Darién, 

ce los portugueses que ~anejaban el tráfico de neGros, sin embarco 

no he encontrado una versión de luchas entre negros cimarrones co~ 

tra holandeses en alta mar, ni una represalia de cimarrones contra 

ba~cos esclavistas holandeses en Pa~amáº Tampoco he conocido de -

pla!l.tacio~es de holandeses en suelo panameño, por lo que la repre­

se~tación de este incidente ha.de deberse a otras razones, tales -

co~o reforzar un espíritu antiluterano en los esclavos. 

. .· 
En la historia de las luchas de España contra otras potencias 

europeas por el control del territorio Americano existió un·que -­

po::- su ma3nitud revi~tió carácter de epopeya, _siendo no solamente_ 

consicnada en los ·libros de historia, sino ta:tbién motivo de una -

(1) Gil Blas Tejeira. opus cit. 

(2) Hanuel F. Zárate. opus cl.t •. 
','·. ·-- ..... 

. '~ ' 

(3) ibido 
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obra. de teatro !JOr:pci.r-te de Lepe de Ve¡;a, 11 El 3r::i.zj,l r~i=-.~~;t11ido 11 o -

( 1). 

Narra.~e::os cronolór.;ic.:-;unente. los hechos más sobres·alient""es ·de 
> ••• , •••••• ,· 

. tnl acción,· la recuperación del Brasil tras .la in~a~i:ón hc.>i°J~deoao 
'\ '··.' .:· ... 

{2) .por parte d~:la evolución ib~rica. 

·< ., 
• - 1 ' 

' ... ··.' 

·-M~Y.'? 9 

.· ¡ 

Ataque holandé~, pa?-te .la escuadra 

invasora de Cabo Verde.· · · (3) 

Arribó a Bahía. (4) 

Ataban a los 15 nav"íos portuguese's. 

fondeados. (.5) 

Conocida la noticia, Felipe. IV erni 

·te una c&rta recia en la cual ?.nu_!! 

cia a loe cobernadores de Po~tugal 

que en un ues debía estar apareja­

da la armada para hacerse a la 'le-

(1) Lope de Vega Cc~cdias A~ericanas. (El Brazil Restituido) 

1J. 'D. 152 Editorial Poseicón, B. Aires, 1943. J.. ... 

(2) Para una mejo!' cornp!'ensión leer la "observación preliminar" 

escrita !'Or M. Menendez y Pelayo y que sirve de introduc- -

ci6n a la mis~a, adem&s Eistoria del Brasil de 

(3) Lope de Ve0a opus cit. 

(4) ibid.­

.. (5) ibid. 
..... , 
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l~, · . la:- arm~de; del "me.~ Océano 

.·.,·con ·~:u::fin d~ ~·;ci8'.·~-~q~iStar. el Bra- · .... 

-~f~·~.?:{C\1·y:" ·:, 
,,··.'. 

tiovie~bre, 22\,,.:sare ,de': Lisboa Ia . armada con 22 :na 

, · , ···, · ·. :.·:/··~+:~~!.;'<ir·~' - . 

., .• 

. .'· ' 

Marzó 29 

Abril·28 

"' 

i- .---•:, ;~";"\ ·, / f.'·. 
~·- ::; ;::'.-'.:-'. . ~~" ":· 

<.·s~·:."1ii'ien las. dos flotas, la lusi ta- .· 
" • .i, : .. ~ ; > 

>·_ ~a·y" la castellana precedentes de 

Cádiz, . sumando enteamoas un total_ 

de30 navíos, y otras embarcacio-­

nes má.s pequeñas, llevando a bordo 

71500 hombres de desembarco, los -

portugueoes eran 4, 000. (3) 

\La armada arriba a Bahia. Había -

Comenzado la indisciplina entre 

los holandeses a cons~cuencia de 

la muerte de Van Dortho (4) 

DesembarÓ.an ·2,000 ·castellanas, ~ ~ ·· . 
. ···:·. _,: . ·. ·. ' . . ·: •' 

1,,?ocLi:fh:Lis.ri()"~ del tercio 'áe. N~pa : 
'• ' 4~~~:{~·~?~.' ·. . . . . . . ., 

(1) Lope de Vega opus c;t.-.,p~P: .• 154 

(2)' i"~·ido !>•}lo 154 . ···. .. . .. , . 

(3) ·i·~·ido P•P• 154 

(4) i":id. 

(5) i":'id. 

---~6) i"~·id. 

popo 

P•P 0 

papo 

154 

154 

155 

) '.• 
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Evacúan la ciutlad los holandeses 

reducidos a 1912 hombres, el des 

pajo fue ce 18 ba:'lderas, 200 pi!:_ 

zas de artillería, 500 quintales 

de pólvora, 600 esclavos neeros; 

7,200 mexcos de plata, y mercan­

cías estimadas en 300,000 duca-­

dos. (1) 

Firma Lope la obra como· siempre~ 

:" .\ . 

P~d.Xo Vargas M~chuce., d.~.la l:i.~.;;·: 
· cencia pa;~ la representac:i.6n. · · ·· 

· Sie.te meses después del rescate 
_, :,.:; . 

: de Brasil, se representa en Ma-­

. dr.id, "El i3razil Res ti tuido 11 - -

(2)~ el cual segfrn Menendez y Pe 

·layo, 11 ••• no se ha de buscar fá 

bula dramática de ninsún géneroi 

sino exactitud histórica, buen -

lenguaje, fáciles versos, y mu-­

cho entusiasmo patriótico'!. (.3) 

Asi cJmo a escsso un afio de la lucha de Portobelo, da motivos 

de escribi~ una obra c6mo la Dragontea basind9se en la lucha entre 

corsarios "...!1(leses c~ue han tomado Porto·.:ielo, contra las. tropas es-

(1) Lope ¿a Vega opus cit. P•P• 155 

(2) ibid. ''olh 149 

. ··.-.,. ( 3 ) i bid o ·: • ? o 149 
".;,. ' 
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pañolaa desalojadas del puerto, de la misma manera la re~uperaci6n 

del Brasil por parte de las fuerzas conjuntas de España y Portugal 

motivaran a Lope de Vega escribir otra obra tratando el tema. Los 

libros de este tenor para consumo, ilustración y propar,anda del h~ 

cho, debieron franquear las aduanas sin mayores contratiempos, o ... 

llegar oportunamente entre las valija.a de grupos de teatros que P! 

saban a América, y lo más común se:r traí.dos por sacerdotes doctri­

neros que tomando la anécdota del hecho instrumentaran y adaptaran 

la obra resaltando en las representaciones los elementos didáct! 

coa de la misma. Y es que la intención de lo que debió de haber 

sido la representación es obvia y evidente. El objetivo inmedia-­

to: 

1.- Los congos representan un holandés esclavista, duefio o capataz 

de plantación, que hace trabajar a látigo a un esclavo. 

2 ... La intención niediata de la iglesia es clara, la de anular pos! 

bles seguidores de prácticas heréticas, anticatólicas y luter~ 

nas que pudieran emanar del posible contacto entre holandeses_ 

enemigos de España, siendo su objetivo mediato, persuadir a. -­

los negros participantes en las representaciones, ya como act~ 

rea o audiencia de la bondad que pueden encontrar en sus rela­

ciones con los tratantes de esclavos. 

Quienes los remitir_!an del barco en que viajan encadenados, no 

a las ciudades, sino a las plantaciones en donde llevarán una 

vida carcelaria y les harán producir a fuerza de látigo. 

Un anuncio como éste, dramatizado de tal forma a esclavos urba -
nos como lo fueron en au gran mayoría loa negros traídos de P! 

namá debi6 de tener au efecto inmediato, mediatizador y enaje• 

nante el cual era decapitar las intenciones de alzamientos en 
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contra: cie . SUS .amos ez!)añc• les, teniendo é'.SÍ loe COnlC!'Cian tes p~ 
' :. :.:.!.' . 

. so libre para sus mercude~ías y la cc!'one. poco motivo de gas.:.. 

tar en !!lantener un fuerte contingente de tro:pas cornbntiendo y 

pcrsicuiendo por la marimna cimarroné3. 

Juar. de Diosito - Es el personaje más cercano a Juan de Dios, hi­

jo de Mari~ Herce y el Rey. Asume las funcio-­

. · n~s:de su pe.dre cuando éste se encuentra· e.usen­

te•. 
'. ,·· 

Juan de :ó:i.6s ., - Juan de Dios es el segundo personaje del c'ual 

podemos determinar con cierta aproximación his­

tórica su presencia (1)o Sus actuales funcio-­

nes son las que realizaba el Mayordomo que en -

la ·épocn colonial dirigía el 11 jue3'º" y los bai-

1 d 1 ·( 2' . . t. . es e os negros, y quien no per~i ia ni con--

sentía de~órde~es. Lo ~enciona Demetrio Korsi -
hacia 1932, en lo que parece haber sido el pro­

ducto de a~1danzas y recorridos por el arrabal.­

Las funciones que Korsi cita realiza· este persE_ 

naje son las de director del juego, quien -

( ~) .~rdena , sanciona, decide, lucha contra el 

negro traidorº Su presencia se pierde de la 

costa del Pacífico, apareciendo luego en el - -

Atlántico como quien comparte el reino con Ma-­

ría Herce, y en algunos casos subord:!..nado de he 

cho. Sus funciones son las de compartir la res 

ponsabilidnd clel reino con la reina durru".te to­

do el tie~po que dure la celebraci6n del mismo. 

Impone al igual que la reina sanciones, tiene -

(!) Vid del mismo autor Evoluci6n del negro paname~o. 
·-,,~ ( 2) 

(3) 

:.Troconis de Veracoechea.Tres cofradias de ne~ros en la 
iglesia de1~§!!!. fJlauricio" en Caracas.U.Cat61icn :'\ndres 
Bello.Caracas,!976.p.p.B. 
Demetrio l<orsi.Los g,rinoos llehJ.n v la ,cumbia se va. 
Panam~. Demetrio Korsi,I953.p.p.54-57. 
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contra de BUZ 8.T.OS eopañcles, teniendc ::-sÍ loe CO!l!O:!' ciantes :pa 

so libre para zus me::-c.:ide:-ías y la cc:-one. poco motivo de gas­

tar en ~antener un fuerte contin¿ente de tropas combatiendo y 

?crsicuiendo !)Or la mari!?ma cir:.arroné.'.3. 

Juar. de Diosito - Es el personaje más cercano a Juan de Dios, hi~ 

jo, de Mari.a Her ce ~' el Rey. Asume las funcio .. ~ 

nes de su pa.dre cuando éste se encuentra a.usen­

. · te • 

. . 

Juan .de Dios i- Juan de Dios es el segundo :personaje del cual -

:podemos ceter:r.inar con cierta aproximación his-

tórica su presencia (1). Sus actuales funcio-­

nes son las que re¿).lizaba el Ma~rordomo que en -

ln. 'época colonial dirigía el 11 juego" y los bai­

les de los negros\2~ quien no pernitía ni con-­

sentía deeórde~es. Lo ~enciona Demetrio Korsi_ 

hacia 1932 1 en lo que parece haber sido el pro­

ducto de a•1danzas y recorridos por el arrabal.­

Las funciones que Korsi cita realiza· este pers,2_ 

naje son las de director del jueeo, quien ~ 

(-~,) .~rdena , sanciona, decide, lucha contTa el 

negro traidor. Su·:presencia se pierde de la 

costa del Pacífico, apareciendo lueso en el - -

Atlántico como quien comparte el !'eino con Mr~-­

ría 1-!erce, y en algunos casos subordinado de h.!:. 

cho. Sus funciones son las de compartir la res 

ponsabilidnd del reino con la reina dura.rte to­

do el tiecno que dure la celebraci6n del mismo. 

Impone al ic;ual que la .reina sanciones, tiene -

(I) Vid del mismo autor Evoluci6n del neoro pana~eño. 
··,.._~ ( 2) 

(3) 

:.Troconis de Veracoechea.Tr~s cofradias de ne~ros en la 
igles.i.a de~an mauricio" en Caracas.U .. Cat61icn ,~ndres 
Bello.Sarncas,1976.p.p.8. 
~emetrio l<orsi •. Los grinqos llehan v la .cumbia se va. 
Panamá. Demetrio Korsi,!953.o.p.54~5?. . 1 



1 
1 
1 
1 
1 
1 
• 

Juruminga. -
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un asistente directo en su hijo Juan de Diosi-­

to. Este acto de compartir el reino con Mnrla -
Merce, o de subordinación, no ocurre en todo lu -
gar, en las conunidades de Río Indio y Gobea es 

Juan de Dios quien organiza. escoge a los congos 

que participarán, decide las sanciones, y todo_ 

lo referente al 11 juego" en el periodo de Carna­

val. Las razoneu pueden deberse a. lus condicio -
nea mismas en que habitan. Luc;ares con alguuas 

mejoras urbanas, pero apartadan, en donde la. -­

presencia clel varón os determinante para la so·· 

brevivencia, y de su pericia y esfuerzo depend~ 

rá la riqueza o pobreza del hogar y la comuni-· 

dad. En Río Indio, Juan de Dioso encabeza al -

grupo de negros que antes ele cada tonads. irrum­

pen en el palenque con un estridente grito de • 

u h1ennnngreeeeesl ". 

Niilo, o conguito. 

El personaje es representado en R:to Indio por • 

un marande mestizo 9 vestido de mujer. Usa -
zapatos de pollera~, sombrero momtuno, pollera•• 

y afeites femeninos. Es quien cuida la Caja de 

plata y por tal razón los congos se acerca.11 a -

La Doncella para racob~arla, ya que según ellos 

le pertenece. Inicialmente los congos intenta­

rAn lograr. el tesoro lanzándole piropos, dicié! 

dole cosas lindas al oido, invitándole a salir -

• Zapatos conteccio11ados de pana o ra.zo, ain taconea. 

•• Traje folkl6rico panameño. Lo uaan las mujeres. 

Origen hispano. Ver Notas dol Folklore Pnnamefio. 

de Julio Aroaemona Hox·eno. (a/f) • 
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La Muerte -

Las almas ... 

Las ánimas -
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de noche, etc., La doncella se negará a cual- -

quier arreglo, en respuesta defenderá la caja -

con agresividad empuñando una espada y retando_ 

a duelo a los congos, entonces los 11negres 11 de 

Río Indio atacarán en tropel y se llevarán el -

tesoro. Aquel congo que roba la caja eo tomado 

como el má.o audaz. J_,a doncella aparece el Mar­

tes de Carnaval en la tarde, y parece ser el 

personaje que representa a los holandeses, o a 

las relaciones que mantuvieron los cimarrones y 

los :piratas y a las disputas que sostuvieron al 

repartir el botín luego do asaltar las carava-­

nas, o las ciudades. El hecho de ser un mesti­

zo el que se vista de mujer se debe a que según 

los congos, ellos, los negros, no so visten de 

mujer. 

Aparece el Miércoles de Cenizas a hostilizar y 

perseguir al congo tratando de atraparlo. El -

congo escogerá de entre los concurrentes un pa­

drino, solicitando de esta manera ser bautizado, 

librándose por el resto del año de este espíri­

tu. 

Tiene igual .función que la muerte, hostilizar -

al congo para que acepte el bautizo. .su vestu,! 

rio consiste en una sábana blanca, la cara em-­

polvada con cenizas, harina o polvo blanco, re­

saltando grandes y profundas cuenco.a. 

Ver Las almas. 



Maorar 

Ma()l"OChO • 

Madama Bronce .... 

Madama Loca -

Mama Guarda -
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Del español marcar , término invertido. En 

la incitación que hace la concurrencia. t.tl. congo 

cuando éste baila. Conoiste en agredir sexual ... 

mente a la hembra proporcion[tndole un tope fron -
tal con el vientre. Entre las costumbras el.el ... 

juego esta ol que la hembra eluda el ataque, y 

i•iposte con un caderazo al agresor. Su origen_ 

se encuentra en las unbugadas, bailea africanos 

que fueron 11decu1turados 11 por los doctrineros,_ 

intentD.ndo borrar de ellos toda sienificución -

de tipo sexual. 

Cena nocturna elaborada con divei~sos tipos de ... 

vercuras y carnes, alimento con el que lós con­

gos renuevan fuerzas. 

(Piñas) Esposa del Capitán Papeles, lo acompafia 

en la venta del barco de Puya Brava. Al ser de -
lato.dos por Pajarito es apreoada y fusilada jUB 

to con su marido. 

Personaje femenino de los congos de Piñaa. 

Para los congos de Cristina Ortega de la ciudad 

de Colón esto personaje viene siendo: "como " 

una secretaria ••• el personaje de más confianza 

de la. rei1rn" .. , y c;u función consiste en 11 guar-­

dar cualquier cosa que consiga el grupo, ya sean 

estas contribucioneo, ntultas, otc. Teniondo -­

que devolver todo lo rooibido J)lll'.'a su custodia_ 

al final del juego para dividirlo entre el gru­

po. Se le conoce por ello con el nombre de - ~ 

Mame. Guarda.;. 



Mamprada 

Mar ande -
Margarita 

Maria Merce -
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Espada de madera. 
1-, ,, 

# . ·.· ··. ·.·.·, ' •.', . 

Termino utilizado para denominar, a toda aquélla 
persona que no ea congo. 

Otro de J.os nomb:rea que ae le da a la Revellin. 

Por sua funciones parecidas a las de Juan de -­

Dioso, podEimoo conjeturar igual origen, como ma 

yordomor;; de lar:i cofradías. Por las n1últiples • 

funciones que actualmente realiza se puede d~d,!! 

cir que c0n el tiempo se fundieron en un solo -

persona.je V<'lrias funciones a<lminist:rativas y -­

ejecutivas -¡n:tra algunos e;rupof:i Haría t-ierce y -

Mama Guarda son sin6n:tmos-, usi como su posi- -

ción de liderazgo indican el origon mntrilineal 

de la soc:i.edad congo. 

De acuerdo con la declaración de la Sra. de Gon -
dola versión que podemos tomar como femenina y 

feminista: 11 ••• las esclavas notan el mal trato 

que dan a los hombres de ellas, surge Maria Me!: 

ce quien asume el liderazgo, saliendo escapados 

un día 19 de Enero (1), luego de la escapada Ma -
ria Meroe tiene que salir a cunfiar .. 1•ebuscarae­

por los pueblos, guardando lo que se le ofrezca 

para llevar al refueio de los escapados". Es~ 

ta versión es un tanto difícil de acontar, una 

negra esclava, cualquiera que fuese, le result! 

r!a difícil andar 11 dc pueblo en pueblo", cun- ... 

(1) La fecha del alzamiento coincide con la de Franceachi. 

Remitirse al Capítulo I. 
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fiando libremente. 

En ciertos grupos como loe de la ciudad de Colón 

Maria Merce es la Reina, sus decisiones son ina­

pelablres, su mnrido es un subordinado suyo aun­

que en teoría. comparten el poder. Cuando ella -

no se encuentra, o decide no participar por en-­

fermedad u otra ra~ón., puede delegar la corona -

•símbolo de poder- en una mujer del grupo ••• 

En las comunidades de Hio Indio y Gobea. 0 la úni-

ca que GO distingue es a Mico que porta una cor.2. 

de flores o papel 
,, 

.Su función 
,,. 

na crespon. os maa 

bien decorativa, cosa que contrasta con otroo -­

grupos en donde la au·l;oridad de la Heina es in•• 

cuestionable. 

De un plano obscuro en donde no se le menciona -

en el Juego de los Congos del Granillo por Kor-­

si, ni en los Cimar1'ones de Nalambo por HcKa.y, -

en la cO$ta Atlán·~ ica es el personaje simb6J.:tco -
que repr·eac:rd;a la abnegación y el t:r·abajo desin-

· teresado en favor de loJ GUyvD. 

En Gobea y Itl.o Indio, son los eap1ritus de la. - ... 

selva que irrumpen en el b&ilc de los congo.s. .. 

An·ce su presencia éstos abandonan ol bailo y es­

capan evi tundo z::;er ntrapudos. Sólo por el aban­

dono de los congos las Mataciones se hc,\C·::tn duc .... -

ñaa del ba:J.lo. Bailan con la.3 Machas o Congas y 

eacapa.n. De permunocer n-.i'ucho tiempo bailando -­

corren el r·ioago de que los congos w1a voz recu­

perados dol susto vuelvan al pulonque y las he•-



Matuanga -
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chen a mambrada.sos•. Esta acci6n ae repetir! -

varias veces durante la noche como un acuerdo -

tlcito entre censos y espíritus. Estos seres -

visten con sáb~n.!l.s bl~.ncas, ocultnn el rostro -

con máscaras, nos semejan animales ele la selva. 

Otros ur.:ian mÓ.F.Jcoras qu·J rccuerdru1 a los persona 
. -

jes de t'Jal t Disney. Bs importante seíialar que 

son los Úrdcos personajes que intervienen en el 

congo que utiliza.11 mú.scaras corno los :lbos que -

ata.cnban el mcrc."J.do de los yorubas y robaban .... 

lo.s mujeres. 

Loa congos se pintan el rostro de negro, más no 

utilizan máscaras. 

De acuerdo con la versión de la Costa Arriba, • 

la persona escogida es generalmente el congo • 

más viejo, o algún anciano de la comunidad, al! 

jado del jue~o activo por sus dolencias. 

-costa Abajo• El personaje es en si imperfecto, 

cojea, tiene las piernas ulceradas a causa de .... 

lo cual lleva los pémtalones arremangados por • 

lo que se apoya en un bastón. Se le agrega una 

joroba en la espalda con la intención de a.cen ... -

tual~ aún más HU im1Jerfección. 

Sale junto con loo conr;ou de Guinea, man debido 

a suo dolonc:lae queda rezagado en el ca.mino 11,2. 

gando al palenque el ·.Sábndo do Car.naval. A su 

llegada es recibido con gran algarabía, os lleva -

• Ver en este mismo capitulo MAMPRADA. 
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do a desoa."lsnr reapareciendo ol Lunes ele Ca-rna• 

va.1 en la noche disfrazado de Congo Raso, baila 

toda la noche como cualquier otro. Gin emhargo 

cua."l.do se pregunta a alr:;;(m congo :por Matuanga 

ellos sierJpr0 responderán que descansa 
' sL"'l revelar j '.:lmi?.3 la identidad du lo. persona 

que naumc e.l papel de Matuangn. 

.. 
-

El recibimiento ale11Te se debe a que trae un -­

motete -cesta• en el qua transporta obeequios -

pa?'a la Heina el cu.al consiste generalmente en 

verduras que será utilizado por las mujeres pa­

ra elaborar el m.acrocho. No siempre true verd.J:! 

ras, y esto puede verse alterado debido al ca-­

rácter festivo, ambiguo, del lfatuanga. Así el_ 

motete puede venir saturado de hojas, papelea,_ 

paja, en donde luego de buscar y rebuscar, los_ 

congos y otras personas de la comunidad encuen­

tran en el fondo tan solo un huevo. Este 11 güe­

boº, puede se:t• ofrecido indistintamente a la -­

reina, a una de las congas, o a unn persona de 

la comunidad, quien al aceptarlo el "obsequio", 

admite tácitamente contribuir con cualquier -

cosa • 

Niñas de corta edad, con funciones más bien de­

corativas en la. corte de los conc;os. Visten -

imitando a las mujeres del coro, y suelen con ... 

el tiempo pasar a formar parte del coro, o a r~ 

pre.sentar a alguno de los personajes femeninos_ 

del 11 juego", e inclusive ser <les tina.das a apren -
der el personaje de Maria Mareé. 
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(Río Congo). Et:; la esposa de Tatua.nga, entre .. 

ella y el Tatuanga deciden y dan la. orden a los 

co:ne;os c1a l'ersceidr y clu.r nmert9 a PajBrito. ... 

Es anc1.ana y so npoyn en ttn baotón. Lo versión 

de Río Congo en lv Chorrera nos pre1:-1enta do~ -­

juegos de reyes y reüws, Mice y T<:1tunnga; Ma­

ria Marce y Juan tle Dioso. 

!rérmino con qtte los hah:i.ta.nt1.:~s de la coota o -

flpla.yeros 11 , ac110minan a loo mestizoo o cholos -

procadentoo de otrns partes del país, quienes -

vienon rct1ontando ·;'.)l Río Ind::i.o. 

La :presencia de elemt:mtos 11naturales 71 , algunos_ 

de la cercana provincia de Cocl& es aceptada en 

1 . . . ... d 1 . . . " .... d a p:.U""CJ..cJ.pacion e. JUogo sra n.:!..nfSUU ~ipo .e • 

aprehención lJOr los miembros ele las comunidades 

do Hío Intlio y Go~>ea, aun qui! gcmel"o.J.rnen te esta_ 

acentación pu·3da deberse a que e;.>tán c~:!si aiem• 

pre. emparcnta<los con gentes de la costa. ( 1) 

Vid eapítulo. I • 

Estac6n de made~a en el que se a!!arran a los •• 

congos, infractoras, y a los marandaa que no -

( 1) Para una información mús extensa y detallada a.ce~ca de los 

naturales remitirse al pror,raraa de r:iono de la. exposición: 

"Los que ya conquistaron el Atl{u1tico: Hatm.·ales y playe­

ros de la Canta ./\.bajo"; llevada n cabo de Dicie::ibl'.'e de .. -

1979 a Febrero de 1980, on el Museo del Hombro Panameño ·-

0011 baae a invea·tigación de campo realizada. por la antrop.2, 

loga Luz Graciela Yoli Ad.ames. 
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cumpl~n con laG leyes del ccnco, o que una vez_ 

·. a.trap:::idos se nie¿;uen pa 1 ;éll' la multa o contribu­

ción. Zn le ciudad de Colón esta costu~bre se 

ha suavizado, y las :.:ierson.::te apre2adas .son ence 

rradns en un corral, m~s no colgadasº 

El potro recuerda la picota ~ue instalaban los 

colonos espafioles en la Flaz~ Vnyor, y era zi~­

;:010 :1.e autcr-i~.:ld :-eal, y }.u:.;·ar d~ cjc:::ució:i. 

Otro posiolc origen de este arbol seco en el--· 

que colocan un horr:ii~ero para castice.r a los -

infractores puede se~ residuo de un .9.ntiguo ri­

to falico. Legba, el mensajero ~e los dioses,_ 

señor de los caminos, guia, es un dios al oue -

se rinden s~c!'ificios: "poi::ee su altar e. la en 

trada de la noblaci6n y en las encrucijadas, en 
• 

·forr:las 'unas veces de esta.t~a de órgano sexual -

desmesurado, y otr8.o Yece.s por un sim:ple bloque 

de greda, cubierto con sangre dE' los cac:!:'ifi- - ~ 

cios, :papilla de mandioca,· aceite de !'alma., :plE . 

mas d~ .·pollo 11 • ( 1) 

Una tercera respuesta ·1a podemos encontrar .en 

una antigua costumbre de los Pamues, habitantes· 

de la antigua Guinea Española, quienes utiliza­

ban ·como instrumento de castico un 11 arbol de. -­

hormi¿:;as11, lla:nado Nogokom: '' Arbo;L de las ho:-r.2i 

gas, al que sólo ha.ce lustros ataban a las muj~ 

res adúlteras, las cu~les morían destrozadas 

. por millones de hormigas". (2) 

·~ (I) o
9
nise Paulme. Las esculturas del Afr~ca Negra. m~xico • 

...__~ F'ondo de Cultura Economica , !962. p.p. 83-f-34. 

(2~. Pcrpiña G.rau R. Organización econ6:nica a e la Guinee. Es·Jafiolao 
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E• el congo hablador 1 parlanch!n. 

Policia congo. 

(Piilas). Dueño de la nave que vende Pajarito. 

Ver Maria Merca. 

Se lea conoce por los nornb:rei:; de Margarita, Fa• 

biana., cumplen r.qiro~d.madamente igual funci6n • 

que las eantalantee del tttambor blanco", llevan 

la iniciat:.i. va y J.a cunducción del canto. Depe.s. 

diendo dt'? sus cual:i.dt\d.:..s vocu.lea, y de su mayor 

o menor conoc:i.rnien"i.;o de tonadt\S oerá la duración 

de sus intervenciones. Son tonificadas con ha• 

bilaa dosificaciones ñe licor proporcionadas -

por Mar:í.a Mere e o Juan de Dioso. 

,'Je dan caaoa nomo en Gohea, en que agotadas las 

Revellin, los cujn.llas asumen el canto, soste-­

niendo la act:l:!:i.d:J.d h~.1.si~a la recuperaci6n de 

las Murp.;ar·itl\s, otras vece.a simplemente alter-• 

nan cantando por un per:todo de tiempo las muje• 

rea y otro los hombres. 

(Gobeu) •. E:l d:iablo. 

Intérprete entre el "marande", y loa reyes. Es 

el primer intérprete que utilizan los congos, -

para loa caso~ aimplen, ya que únicamente trad!, 

ce del congo al espnfiol. 
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In~e~icro conGo, miae los terrenos y de acuetdo 

a su informe los reyes cobr;:in impuestos •... ~.· 

El ericen de las vi2itas en su ace9ci6n 
, 

ma.s o.n-

ti::;ua. de rtcu.:;rdo con f<osa!'io Alv.:lr·~nca (1) 11:Es­

tas da1~zas dr::'~>r·&.ticas partes posiblemente de 

las ceremonias d.e coronación de los reyes ne- -

r;Tos (!Ue los esclavos elec;ían perióüicamente. -

El rey y ls rei!ia, ele¿1.dos por los n~c;ros que_ 
1 

1 ( ) constitu2an en el Brazil laE hermandades o co 

fradías del ?.03ario, eran coronados simbólica-­

mente por un se.cerdote, a ir~ !J:1ertc:. de una i¡;l~ 

sia, casi siel':y:i:re con-sagra.da a aq_uella invoca­

ción de la Vil'¿;en, -aquí lo que nos interesa di 

rectamente sobre las v~sitas- "Después de la co 

ronación, el cortejo pe.rtía por las calles can­

tando y bailando" -de cu ori~~·en extracontinen-­

tal-. Estas dar.zas coincidían plenamente ,con -

las costumbres del Conco que rode.?.ban la elec-­

ci6n de un nuevo rey, y asimismo con la ·de lo~. 

reyes de los 3JUeblos bantús, de hacer e:rcur.sio-
.. '.,. ' ;~ ',' . . 

nes rodeados de· su corte, entre cantos y· danzas· 

guerreras". 

En nuestro medio sisuiendo el mismo''J?~~~'.6n.< dé -

condicionamiento' el orisen de las v:i.~it.as se -

. remonta a los r.lome;:tos en que se introduce. des­

de Ez}'.)aña el . 11 juego de los tambores", ;i cuando 

los distintos partidos de ne¿ros libres y escla 
. ··-

vos 9e.rticipnntes ap:!.'OVechando las libertades -

' . . . . . . 
---,( 1) Oneyda Al v::u-en¿;a. !·-líis~.ca Popular :arasileñ,;;. • Fondo de CuJ.tu-

.,,. , . 'r, . 1 a 47 81.:. ra ~conomica, Ncxico, ~ º pppo : 
(2) J. Ronriguez [a Orrlen. opus cit. 
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que ofrecían tales momentos, y luego los carna--

vales se visitaban mutuamente en sus barrios 

llevando en ellos implícita la competencia del -

mejor tambor • Rivalidad que hizo más acalo 

rada y brillante la ejecución de los instrumen--

tos, un baile 
, 

~as pic.:,.nte J sabroso , y más 

aditamentos a la trama del juego original. 

La oportunidad de seguro fué también &provechada 

para concretar nuevas relaciones de amistad, in! 
cios de amorios, reyertas entre GTupos antagóni­

cos, etc. 

Las variadas versiones indican que el juego no -

es u..~o, y que las visitas contribuyeron a elabo­

rar las distintas ver~ioneso Los grupos se con­

frontaban, estrech~ban lazos, dudaban, elaboran­

do finalmente cada uno su propia declaraci6n. 

Hacia 1930 y en lugares apnrtados como lo eran -

entonces Rio Congo, Lagarta.rita, los congos de -

la Chorrera invitnban a los de Lagarterita. Las 

~ujeres hacían el recorrido a caballo que en ca­

so de lluYias ineBpera.c1a.s y fuertes los animales 

"se enterraban hasta los pechos". Los hombres -

andaban a pie y el grupo pasaba los días de Car­

naval en la Chorrera recorriendo en compaiiía de 

los huéspedes las callec; con sus bailes y cantos. 

Recolectaban ~.inero pEL.r·a los gastos encerrando a 

MarÍR 1-í~!'c e en un bohío aparte y cobrando para -

verla "por un huequito 11 (1), cual si fuese un fe 

némeno de f cria. 



Visitas ineopera­
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Loa invitados regresaban n sus casas una vez p~ 

sado el carnaval. 

El acuerdo entre loa dos grupos era tác.ito, loa 

congos de la Chorrera. 11perdíanrt en .la contienda, 

la razón era que el perdedor clab.ia ::icorapuiiar al 

vencedor hasta su pueblo. Esta acción era en -

ciorta me<licla una c::.:impen:Jación y ag;r;_i.decimiento 

a lor. Congos de Lag;ar.terii;a por haber venido -­

desdt>) tan lejos 11 ju":;l\r ol congo con ellos en -

el Barrio de Portobelillo, hoy barrio Col6n. 

Actualmente, J.u.et;o de levantarse la bandera del 

Carnaval el 19 de Enero los congos pertenecien• 

tes a u.na misma comunload suelen reunirse even• 

tualmente en el :Po.lenquo a conversar, vioitarae, 

rememorarán el juego, pero no será sino hanta • 

el 2 da Febrero, día de la Candelüria en que d~ 

rA inicio el período de visitas. 

Las visitas Gt.~elen ser· por invitación, ya que .. 

sea el grupo invitndo, o que él invite a un Re! 

no vecino. ·rnmbién existen las visitas por sor, 

presa, 1<1S :l.ndividuales y las inesperadas. 

Son lo.e rcGJ.l:i.~uc3as paz· un grupo o reino, que en 

medio de un congo ae hacen presentes, sin • 

invitación ni protocolo. 

fJa;jarito J.lsgarú momcntor; antes que el g1·upo, ya 

a. l~i0, en bi cic:lctn o nn motocicleta anunciando 

con el pito el P,ronto arribo de los congos. • 

Miontrus la llogc.~1) . .;l c,;e renliza el Pajarito CO•• 
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rretea, pita con estridencia, hace gastos indi­

cando la dirección en que se aproximal'.l los su-­

yos. Todo con la intenci6n de llamar la atan-­

ci6n de lu comunidad pura que salean de sus ca• 

sas o interrumpan la. actividad que realizan y .... 

asistan u la llecnda del nuevo grupo. 

Cuando llec;an il'rva.den el lugar, bailarán su con -
go e inclusive cobra'l:'án contribuci.:>nes e impon• 

drán castig·os a quienes los ofendan. 

Una voz termint'l.da la visita el Pajari·to anuncia -
rá con ol :r:>i to la partida ••• y adios congos, ha,! 

ta otra vez. 

Suelan hacerse visitas a 1·ei11os vecinos, mas ~ 

ncralme11te eBtas vioi ta.e se acuerdan con ante-· 

rioridad, Gienuo e1 Pt:~j o.rito el portador del • 

aviso. La vi.si.ta de un reino n otro es siempre 

bien recibida, y el momento culminante de la -

misma lo ea cunndo los reyes de cada grupo de 

oongos se lanzn al :r·uedo y bailan. 

Una persona pudiente, ... _posibilidades económicas­

una institución, grupo o una emp:-esn., pueden in, 
vitar a los congos a. bailar a su comunidad o ns 
gocio, 101;:> nerz-r<>Fl dociM.rán si acer>tan o no, ~ 

nert:tlmente tnlüR imr:i.tr.ic1.cnes son aceptadas. ... 

El anfitrión correrg1 con los ~a.s·tos de transpo.!: 

ta, alojamiento, comida y una buena dosis ele li -
cor para mantener la temperatura del hambiente. 
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11 alojamiento como tal no será preciso si se -

trata de una visita cercana ya que el evento • 

por lo general dura toda la noche, y a la mafia• 

na siguiente volverán a su palenque. 

Puede darse el ca6o de un congo de otro reino -

decida ir a bailar al de la comunidad vecina, a 

au llegada los congos se alegrarán de su visita, 

le agasa,jarán con aguardiente, le proporciona-­

rfui mncracho, bailv.r con ltls muchachas, sin em­

barco cur.u1do 0ste congo vuelva a su reino será_ 

probablemente ce.stip;ado por el abandono de su -

B,"Z'Upo. El castiffO conr:i:;tirá en cole:icarlo en -
un potro ' quo es en ret.llidad un estacón de 

ar bol donde 1~ 
, 

le .seco en amarrat'an con sogas y 

colocarán hormigas. Durante el tiempo que dure 

el castigo óste tiene derecho a recibir ccmida, 

que le proporcionar~. alc;una de las machas o coa, 

gas. Una vez pasado el castigo se reintegra al 

grupo, y vendrán los comentarios. 

La presencia de personajes permanentes indica -

la persistencia del juego. 
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· Capitulo I!I 

~econstrucci6n argu!ol6gica e id~al 

( La acci6n en Africa y Panamá ) 
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La aculturaoi6n del africano en tierras panameñas ya llegara_ 

v!a Africa o Huropa; ya lo hiciera como esclavo, horro o sirviente, 

fue una tarea quo no se rcnlizó exclusivamente en una de las coa-­

tas. Fue neceoario y oe llovó a cabo en ambos litorales. 

Primero en Aclu (1.51.5 .. 1.519), luego Nombre de Dios (1519 •••• ), 

finalmente Portobelo (1.597), y qu~zas muy posteriormente en Venta_ 

Cruces y Chagr~s. 

Con la fundaci6n de la ciudad de Panamá (1519) en el Pacífico 

se instituirá la cofradía como institución de aculturaci6n, misma -
que se extenderá a los pueblos que se irán fundando, y que se uti­

lizara tanto para aculturar a negros, como pura indioa. Sin emba! 

go será la ciudad de Panamá -la fundada por Pedrariaa- y luego en 

la que se levanta al pie del Ancoón (1671), en donde se darán las 

manifestaciones más complejas. 

El método do aculturaci6n a través de cofradías no debió va-­

riar entre ambas costas, asi como no vari6 entre Panamá y loa de-­

más paises de América en donde portugueses y españoles lo instru-­

mentaron. 

Lo que si fuó necesariamente diferente fué la temática que 1~ 

cluyeron en las representaciones. El Código Negro (1784) estipula 

y aconseja la introducci6n de temas históricos en el proceso de • 

aculturación del esclavo, asi como danzas y bailes, siempre bajo -

la supervisi6n de autoridades responsables. 

Los teinao religiosos si bien no quedan proscritos de ser uti­

lizados quedarán rezagadoo, limitados -al menoa oficialmonte•, oe 

va a preterir a partir de entonces oon mayor frecuencia lon temas_ 

de hechos hist6ricoa, más dinámicos que la amodorrada liturgia de 
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rezos y cánticos lentos utilizados hasta entonces en la trana!orm! 
o16n del negro y sus descendientea. 

En eote aspecto en Panamá se han ido acumulando incidentes, -

las luchas contra de los piratas, el cimarronaje, los esclavos • -

guardan en sus conciencias la aventura del panyaring, la travesía_ 

atlántica, el desarraigo forzado de su patria, la nueva vida en In -
dias, etc. 

La cofradía ae utilizará parn explicar a los esclavos las ra .. 

zonas de su situaci6n, ae les manipulará, recibirán información ... 

contra los luteranos y sus ideas paganas. Los bailes africanos ª!:. 

rán adecuados en vez de ser proscr:L tos pulidos, decanto.dos de sus 

insinuaciones sexuales, igualmente los bailes guerreros que podrian 

representar peligro se verán proscritoo, el africano queda de esta 

manera desarmado, con rudimentario recuerdo de su Africa lejana, -

indefenso ante la fuerza del esclaviota, sin tener a quien, ni ha­

cia donde recurrir. 

En este aspecto la orden que dicta la corona a través del Có­

digo Negr~~)no debe ser interpretado, como que a partir de este mg_ 

mento loa curas dootrineroa van a inventar, o rebuscar en loa aoon -
tecimientoa de los respectivos lugares en que ~e encuentran loa t_! 

mas que van a tratar con los esclavos. "Lao leyes de Indias 11 , .asi 

como el 11C6digo Negro" aure;en mucho tiempo despu~s que las expe- -

riencio.s de loa doo trineros han sidc puestas en práctica. E:n si .. 

estas leyes, son el producto de recopilaciones de ordenanzas en -

distintas partes del Nuevo Mundo, y lo que ao intenta es ordenar-­

las y proporcionar n los curas, a las autoridadeo civilest a las -

autoridades ecl.esiáaticas, y a los. cohlnos un punto de referencia, 

común a todoo, pura organizor a los oaolavos y obtenor un mejor -

rendimiento en las laborea. 

( I) Ja v .t or fila l 000 n ?i rn' e ol¿ ~ Cnrl,:t ao .. N oq r:o. Ca ro li. í],0 ... Sto. Domtngo·­

Rep ~ ílomlni~ana,Erl.Tollnr,I974. 
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Ahora b:f.en, obviando los temas i·eligioaos que no aparecen en 

las representaciones del congo, en la medida que se adentra en la 

lectura de la 11 rep1·oeucción arqueológica e ideo.1 11 , se puede ir on­

contrand.o 108 hechos históricos que los conductores de las repre·­

sentaciones introducen como 6pt1mos al logro de una aculturaci6n e 

integ·ración provechosa, a. fin de cuentas, lo que se pretendía con_ 

estas disposiciones del C6digo Negro Carolino era que el negro lle 

gara a ser, alguna vez, como el hispano. 

Temas históricos. 

El tema d~l Holandés, dueño de la plantación que azota al es-

o lavo en procura de un mayor re11dimien to. La introducción obedece -
r! a crear en el esclavo una acmsación de reproche hacia quien de 

seguro las autor:i.dades eclesiásticas, indicaran corno responsable -

directo dGl cautiverio del negro. El Holand~s, viene a ser un té!: 
mino genérico, el que lo captura o lo compra y lo trae a vender a 

América. Bl colono español, sin ser anunciado, apal."ecerá como, 

quien lo compra, lo hace productivo, borra sus ideas idolátricas, -
introduciendo en ól una nueva y verdadera religión, contraria a la 

de los luteranos holandeses y piratas, que los esclavizan y utili­

zan contra el rey de Espafia, señor a quien deben todo respeto y 

obediencia. 

Ya .PáCora Vo ~em'!• Ea la adaptación, y versión doméstica de 

la Dragontea de Lo¡Je de Vega, ob:x•a en la que se i•elata un evento -

histórico, la lucha entre eopafiolea y piratas inglP.ses comandados_ 

por Francia Draka, por la posesión del puerto de Nombre Dioo ol 19 

de Julio de 1572~I)Acció11 en la cuul lo.o habitantes de Castillo -

dol Príncipe• tienen un papol destacado, al rochazar una alianza -

propuesta por los p:i.r.:1tas, unir ambas fuerzaa, la de loa cimarro-­

nea, y la. de los pira.tas, contr.·a. un en0migo común: loe españolea. 

(I) Juan O. Sosa y ~ª ~rce. opus cit. 
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Al no aceptar los cimarrones contribuir con sus fuerzas, ni como -

guias de los invasores, inclinan de esta rr.anera la balanza de la -

guerra en favor de las fuerzas hispanas. En esta circunstanciat -

los piratas notando que no cuentan con un aliado que creian nat~ 

ral , deciden atacarlos e incendiarles aue chozas. La acci6n pi 

rata va a decrecer cuando loa negros y sus mujeres se suman a la -

lucha directa en contra d~ loa atacantes logrando de esta manera -

una victoria decisiva en favor de Espafia. (1) 

Todo indica que muchos temas se perdieron. Guillermo Andreve 

(2) en breve crónica acerca del carnaval, comenta acerca de grupos 

de gente que en los barrios de la capital, en época de carnaval: -

"Comenzaban levantando la bandera el 20 de Enero ••• organizando 

partidos que rememoraban bien el ataque de la Antigua (ciudad de)_ 

Panamá por los piratas, bien la conquista de México por Hernán Co~ 

tés". (3) Estas últimas representaciones mencionadas se llevaban_ 

a cabo en el lado Pacifico, actualmente tan solo queda la nota pe­

riodística, y las representaciones que se realizan en Corpus Chri~ 

ti en la Villa de los Santos, bajo el nombre de Montezumas; exis-­

tiendo dos versiones; la Montezuma que reproduce la versión mexiC,! 

na, y la Montezuma Cabezona, que parece ser una versión libre dar! 

vada de la primera. (4) 

(1) En el ataque de Drake a Nombre de Dios del 14 de Julio de 1572 

"Los españoles y loa negros esclavos empuñaron sus chopos, sa­

bles, machetes y garrotes resistiendo con tanta bravura que al 

amanecer habían derrotado al enemigo obligándolo a reembarcar­

se. Hasta las ne~ras esclavas tomaron parte en el combate ha­

biendo muchas de ellas que habían demostrado pruebas de insig­

ne valor". Pedro Mega. Compendio Biográfico. P•P• 65 
(2) Guillermo Andreve. Breve Historia del Carnaval. Beyjeta Epp--
'"' .Q..aS...• Febrero 10 de 1948. Panamá. 
(3) ibid. 

( 4) Para ampliar el tema remitirse a Julio Aros amena Moreno en 

Notas del Folklore Panameño. P•P• 87-89 (sin fecha). 

'·_¡ 



Bn la iE:la de San Higuel, e::dcten pel"BOnas que aú.n recuerdan. 

que por los años veintes oe rad.ctn repre.sent:o•.ci:rnes en las que se 

realidad ut~lizsban botes, y las isletas cerchn~s e~ la representa 

ción. ( í) 

Escl<-•Vitnd y Cimar::•orw .. ie. 

Las razones que encontramos causa de la permanencia cie algu--

t . 1 "' .. - .... .t. J.. t nos e!~1:.u:;, ?..!:>J. cor.10 a Gesa.parioion e.e 01,ros, es ,por i..rn ar unos ... 

mas directaruentc acerca de la suerte del esclavo y suG descendien-

+e"·::.r, a't"' ·~o +r·-=>ccr·•1li~:~·· el ·1T"lte'r~"' o'e loe:: ¡·.~·~1·0'· "" ~···--- al""' .... .... .,,:;.- ~- --- ........ - -- ·- ........ t:. i.,.. .. , 

1 . . , t t. 
rr.e~~c ~s, o que no sa-r:1s1acen ::::u.s es:pec ·a· ::.vas, V<..:.n 

tados, pero eventualDente recha~acos, ¡a por los joc~r~~~ros que -

los i1:t:n~c5.ucen, o p:ir los r.1:i.s~ioe; "~ctorE<i:''• Un eje:;.:;,::;¡:; de un t&ma 

que ~or no eer ~el intcr~s 6e los ne&ros, va a ser deja¿o a un la-

.do, 11 -e ........ on'"' l.1 .i.o _:: 

je.s1
', r.;as psr-.2cidos étnicc:rr1en'...c y con experiencii'ls e.imil:::_;:-es, es -

el que mc~cio~a~os a~tcr~ornente, la ccnquist.n 
't ,,., , • 

oe ¡'H~;:.:i.co, que ac--

(1) De ac~erdo con Catnlero y Mori, lns exigencias del pGblico 

que pedian nuevos teffiaB, hizo que hacia mediados óel siglo 

XVIII los temas de finr;idar; batallas de n:a.r y tierra so 

agotaran en la metr6poli.Cotalero y mori opus cit.~.n. 

C'CXX!. Gui11err.io Colunje cita que er:;te tino ~:c., 1tata-
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Pae!fico. 

l'or loG ten1.-:tn, y el 1nterf:a cu ln a.cul!urnoiin de loa e~ela.­

vcs, y :JUS dec.concientoo, oc desarrollaron olmultfi.noo.i:.er.tet por lo 

menoo 1 doo verai~nea distlntna• una en el raclfico y otra en el • 
Atl~ntj.co; r:tior:i._.:; t1ue co re¡·ror~entaron parnlelu·1cnte en co.tla una -

de loo c~ud~dcG terminal~s, y cadn 

(ie C rda erupo, en C~dll COGta. 

versión stend!n loo intereses 

I.a voroi6u cfol twctor .Pacifico oe ropres~ntó lrnota por loa • 

ai,os treinta (1) aproxic:ndo.!7iente hoy, prlíaticru:iente !>Crdicla, y - • 

f1~a.r;r~cntnr!a.rflcnto rcocstablo a trovéa de la trndici6n oral, por -

relaton óo peroonaa que recuerdan vaen."lento el acontecimiento, ¡ • 

que al ovocnrlo lo r:ienci'1n&.n eor:o auec:!i.do a "• • ., hnce r:iucho tic:n­

po"• "flor allá por loi3 vcinteGe•~ no ••• en 1)19 exiet!n una com­

poroa de Paj~rltoo que recorr!s el Granillo pita.nclo"• etc. (2) 

Ctrao !'uentea para ?·oproducir la voroión del ooctor Pac1tico.;;;, 
es a trlw~a de recortes p~riocH.aticon• pot:!mao, l:tbroa de hiotorio., 

ar6nicaa do la ¡poca. Son útiles loo eacritoa de Aurolio Durfruni, 

Zantia.so t:cKay, Guillermo Andreve 1 pocm:io de Der.1etrio Korai, Sosa_ 

y Arco con su COL'lpendio ce Historia de l'Mamfte 

(1) De:,0 ctrio 1·ors1.. 1..ot> ¡rr5.n os llotTnn v la Cum:1in ne va. • 

.P:m~:':"tt. 1 1'.!53· 'fomf.tnt~o como fuente esc!'ltn el p<>em.:i • 

de Korzi que coincido eon inf'o.r.::;.:rntes, pod13,.,.o~> nnotar_ 

que es lrnci;• la tercera d~cndo. d~l oir;lo XX c~n.nd~ C?­

mienzn a det:ílJlareoer ln cm~bia, el congo, el tarnbo rito 

c1o lu ciu<k-\d• 

12) Testimonio torno.do nl ~ir. Bro.\llio 'torreo J~. Pannm6., -

1979· 
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In el lo.do Atl6nt1co el juego d~ los tamho~ee congos ha suh 
sistido y &s poaiblo rooorror latJ coat~ y 

tiv1dad del con~;o on el periodo <~e e~rnuv~ü. 

encontr~r abu.nc:lnnte ac -
En contad~o ocaeio -

nes en las toatividadoa 1>ntronal~s de nlguna localidad, 

tratará úniemnente del. btl.::lle 1 y no de la representación • 

pero se 

.l.a reapon.c.mbilidad en la pür!nancnciu del juogo er; atribuible 

a loa daacendientos de lOA'J nar,-x·or; aculturadoa por los mi.uicnerose 

a. Co:;t.oi .~\rribn. 
... • - • t , j ª""º""""' 

.Desdo loa inicicm de la llegada do loa ex -
de elementos 

repre:Jt~~1J;m1 t<':!YJ rt:mlotl~ o"td.1;pofl, tr~cionoroa, aimr~l<:'lfJ :tmnicrantes. 

Lue¡~o 10t3 pi:t•<xtnG inglose:o9 f'rm1coG(HJ9 etc .. t t.:i.•a.o el oro del Pnrú, 

una comp1.ui1.a escor.waa bajt'l ol comnndo dol eoooG(~1J Patm·uon ;.'.íuille:.r -
DIO ( 1). ltdOtüiÍl'.l Ni:imhr0 fl;) Di::u;. lU1'.:1¿.:;i:·1 '.'~t. .delo lt'!. 

:tmpod:anc:ta en el :J.ntrJo t y ln mC1a importan to del 

Cht,t:;.Tes on on rattl.idad un J>Unto in.termedio y con 

ment.e dt'ti'cms:i. VOfh 

tsae:imdr.\ ni udQtl en 

sector atl~ntico, 

objotiVoB búsiea -

(1) ::::-::L:.1t5.n:.'."On dos in'.entois de colonizaci6n eacoac:rsa. La primera 

ee llev6 n cnbo en 1698 1 y reaulttl un fracase total. La ae -
gunda. so in,.c:f. e~ ~'fl 2t1 <1~ Soptiot1bra <le 1699, ll-0g6 al Durié n 

el 30 da Nov:tc.-mbrEi cl(!l miotm afio, y f'ie mmtmro hauta au expu,! 

ai6n ;por J.or:i DG}mliol00 el 10. de l\br:tl ílo '1700. 

Juan .n. ~1o:m y Enrique J. Arco. ~..il.!!!9_.9.!l!i-..fil~!~f,;j.,q q9,.Pa." 

~· imlic:n•on facs'.1.mil de 111 de 1911 • lntrodueción de Ca,t 

loa .Munuel OtU"tmlzo1~0. Jl¡:;n1:u::lli, l' .. :1.t to Improuo1"'tt• B. A. 19'77, 

PP• 136•1!;>00 
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Pues bien esta situaci6n de lugar rnáa penetrado por elementos 

europeos conferirá a. los que desarrollan el congo, una visión más 

urbana • El contacto Más frecuente con eleuwntos eclesiústi ... 

cos boi·rarú.n más huollaG ai'ricu.nas. ~fo verán a.demÚ:::; penetrados de 

la :fé de un 11Santo l~ee;ro 11 o, Jesús tle Nazareno, o s:i.mplemente 11 Bl_ 

Nazareno 11
, cuyu fes-Cividacl fü) celebra el 21 de Oc :;ubr-0 do c<,¡,da uño 

en Portobelo. 

b. Costct, 119.fl;io. Al hablar de Costa Abajo, nos estamos inme-­

diata.tMnte refiriendo -en el período de carnaval- l:l lor1 Cone;oa ele 

Cérro Brujo; y el término alu<le y adjetiviza d.iN~ctamento, loa co!!I. 

portam:J.entos 9 creencias y a la a1nu'ición de pcrsonuj es como el lVia­

tuanga. :Cl 1fatu.anga no exiate como :pornonaje en algunos lw:;ares -

de la Costa. J'.!.rriba, y ol término suole ser utilizado como apodo a 

per:;;onas. El• lo. Costu Aba,jo el J.iatuangu os ol ser müvador. de los 

ucg;ro13 abandonados a su suerte en el .Nuevo Mundo, la persona que -

decide la suerte del negro traidor, es algo más que un recuerdo y 

una avocación. 

Por la per'manonoia de este personaje se puede catalogar a los 

"Congos de Cerro Brujo", como má.G ortodoxos de sus creenc:"i.as afri­

canas, acérrit:1os enemit;os del régimen colonial; poco creyente ele -

las bondades, y de las prornusas de los :.obiornos de la época repu­

blicana. En términos rnateriales poco penetra.dos :por la civiltza-­

oión. E~1CólSa construcción de carreteras; escas·:; desarrollo e.grÍC.2, 

la, srüvo para lo. eubsistenc.ia y algún excedente es vendido a. los 

merca.doo de lu ciudad de Colón, Pauar::á, o a los "ch1.nitos 11
1 de la 

Zona. <lel Canal. Loo momenLos de auge agrícola se dan cuando :pro ... -

ductos que se adecuan o. la pluviselva encuentran demandEt e•1 el mer.. 

cudo mundial, asi ha sucedido durante el período de la deman(la de 
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la t~gua, cau.cho, guineo• y actualmente el caté. (1) 

Ordenamiento del ¡juego. (s. XIX-XX) Pacifico. 

.Siguiendo las lecturas (;e los autores anteriormente citados, -

y en especial a ~antiago f·ícKay, y a Guillermo Andreve, se puede 

concluir que no ha existido un ordenarniento, formal, lócico del 

"juego de los tambores con;::;os 11 .. 1'odo indica que (;1ran representa.--

cionos airüadas, realizo.das ,por lo:::; a.fric;:uwo y <.JUS cler;co.udientes_ 

en loo bal"r:i.or; c1el extramuros, nobr(J tGY!lé!B rn.·0viamentc f~scogidos .. 

par un ¡.:;ru1)0, ·cem<.~G que unn vez esco~~idos eran ensayados 011 un pe­

riodo ant<:H3 de carnaval, y lo representaban durante las fiestas de 

culto u.L dios Momo. 

'l'enírunon usi, una :representación lineal, en la quo ae exprCS,!, 

ba sinc1·ó11icamente 0 a través del "juego •• º"• hechos incidentales -

la existencia del a..fricano en tierra de AméJ~ica, de una forma, -

fragmentaria. Durante este periodo de jolgorio era natural verlos 

lanzarse a las calleo on donde danzaban, bailaban, recogían ayudas 

en especie y 011 dinero para sostcners0. 

Aun hoy las repreEH:mtaciones se realizan de esta manera 

des-ordenada y para obtener una idea más amplia de los tema.e_ 

(1) :f.tos,_ <¡ue Y,a cqnquist?tJ:.ºn el Atlántico: Nat~rlf!-1.ns Y. lD.-.aioroa de 

a._C,2nta Aba;jo. Luz Grncieln Yoli Adames. 'l'omado del Ill'Ogr!! 

ma. de r;1a.no cloncle se explica. laD ruzoner: d€l la exposición tero .. 

peral r•Jalizuda en el t·'.ueeo Del Hombre Prmamefio del JO ele No­

viembre al 5 de Enero de 1981 1 en la oiudad tle Pnnamá. 
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oxposición y desarrollo óe los r.üarnoa, hay que recog·er la mayor .. 

cW'lti.dad de versiones posibles, ordenarlas, compararlas; oorlfron-­

tarlas con documentos eocritos y oon versiones de otros lugares, -

para aun aei tener una viaión más cluru de lo que fue el juego, y 

su deuarrollo. 

Lo que usb?.des leeré.u es según nosotros, un 01·denamiento ... • 

15gico 1 nuestra visi5n , de como sar!a una representaci6n 

"idealtt 1 del 11 ,juego <Je los tarnl>oros ccn~:·os 11 • 

Pnrn poder ojem9li:Cica:r la idea nos yareció necesario presen­

tar una reunión de treo cru.pos de con¿;os: el de la Go~;,ta Atlánti-­

ca, otro crupo de lo. ret;ión del Pacífico'> los Cone.:os del Granillo 1 

y a los Cimar.ron.es de Iiíalambo. 

La reunión !)f~rmi tirá a.demás mostrar la manera como r-3e relacio -
nan, comunican, sa anuncian y solir-itan previamente las visitas, -

veremos también la aceptacie5n del grupo como anfitrión. Otro ele­

mento que se introduce al realizarse de esta manera la reconstruc­

ción arqueol6e;ica9 lo son las ataques, vornmos al papel df)fenaivo_ 

que juega el Pajarito, quien antes ha ejecutado otra funci6n, la -

de rnensojero. 

Hemoa incluido la reli:~ción entro lo.a 11 ccngos", y loa 11maren-­

de11. La necesaria p:resencia de los 11mnrcbentea 11 , eumndos involun• 

tariumcnte al 11 j.uego 11 , y que agregan un 11diatanci.amiento 11 , un "rom -
pimionto 11 a las act:Lvirlades. 
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Tel:!'l9.S comunes. 

I- En todos los grup::>s la repre~entación se inicia puntual el 19 

ó el 20 de F.:nero de cada gño con la llesade. de los cong-oo de Gui·­

neat y fi~aliza el Martes de Carnaval en la tarde a luggo de la - -

traici~n, y eventual ejecuci.ón ('"°1e Pajarito; y en e.le;unas comunida­

des el t·1i~rcoles ele Ceniz::t, 1'..lego de bautizar a los cone-os. Como_ 

estos temas son comunes a casi todos los grupos, lo que quiere siK 

nificar una constante y acaso un patrón común, con una ligera va-­

riac16n del I~i~rcoles de Cenizas, fueron colocados al principio. 

a - Llegada de los concos de Guin~a, e instalaci6n del Palen­

que. 

Y al final: 

b - Re~reso de los coneos a Guinea. 

2- Los "ataques", de un rrrupo a otro. La iniciativa ee atribuy6 

al Grupo de !~alrunbo, en realidad no alteraba el ordenamiento. 

3-La traición de Pajarito, aunque con dos variantes en la mane­

ra en que ~ate es ajusticiado. Respetando las tradic1.ones, y no -

encontrando hasta el momento una versión clara del personaje a - -

quien atribuirle la decioión de matarlo, hemos incl'Jido ambas ver­

siones. 

4- truolta a Guinea 

Temas esEec1flcos 2 a cnda cru:.1.2.• Una vez extraidos los ternas 

comunes a todoB lof?. gTupos, ordenamos siguiendo un orden cronológ! 

ca, los hechos ~ue acontecieron en cada costa. de acuerdo con los 

documentos escritos, y con los dato.e recoc;idoe de boco. de los in--
'".;.. 
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formantes, 1 los observados. 

Con la informaci6n recogida en la Costa Arriba, y en la Costa 

Abajo, formé una sola declaración, ya que si hoy existen dos decl! 

raciones distintas se debe a elementos exogenos que al aculturar -

a los africanos decantaban su Africaneidad. 

Finalmente todo qued6 organizado de esta manera; en tres gru­

pos, El Granillo, representando la parte del Pacífico. Otro grupo, 

que denominé, Costa Atlántica, que recoge las informaciones graba­

das de 1977-79, y lo que observé en las representaciones. Un ter­

cer grupo es el de Malambo, una especie de comodin , en el 

cual inserté algunas informaciones que representan variantes. 

Granillo: 

1 - Llegada de Guinea e instalaci6n del Palenque en un viejo bode­

gón. (Korsi). 

2 - Sábado de Carnaval en el Granillo. Baile (Trad. oral). 

3 - Poema de Korai relatando el Juego de Congos en el Granillo. 

a) Orden de traer Marandes (Korsi). 

b) Salida a capturar Marandes. (Korsi). 

e) Captura y detención. Conducción ante el rey. (Korsi). 

d) Imposición de multa. (Korsi). 

e) Burla de los congos. (Korsi). 

f) Utilización de la multa para comprar licor. (Korsi). 

g) Discusión con el Marande (Korsi). 

4 - Intromisión del diablo (Tradición oral). 

5 - Pantomima de embarcar esclavos. (Korsi). 

6 - Canto (Tradición oral) • 

.. , 7 - Desfile de comparsas (escritos diarios y revistas, Andreve). 
'·~ 
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8 • Captura de otro Hara.nd.e. (Tradición oral). 

9 - Holandés y el esclavo (Za.rata). 

10 - Euclavi tnd de plu11t aci6n. (Zara te). 

11 • Mojadera. (Tradici6n oral). 

12 .. Los con[:;oo recogen contribución. (Tradici6n oral). 

13 - Llegada del Ifatuanga. (Tradición oral). 

1lf .. Tro.:iciciu dol Po.j n:ri to, (Tradición oral). 

a) Vueltas por la comunidad. (Tr11dició.n oral). 

b) Tranaacci6.n entre el Paje.rito y el Troyano. (~radición oral). 

e) Eaeape del Pajarito y ore.len de muerte por parto del Hatuanga. 

('.fradición oral). 

1.5 - Vuelta a. G1.tinca. (·:ex·adición oral). 

Costa Atl¡ntica. - ............. ........... 

1 - Llegada de Gui11oa 9 e J.n3talaciÓn del Palenqus. • 

2 - Mensaje del Granillo. 

3 Llecada del Pajar~to 

4 .. Un blancusito se introc1uce en el baile 

5 Cobro al blancusito por haber i21tervenido sin permiso en el bai-

le. 

6 - Juego de Gompai - Comai. 

7 - Lune:::; de Carnaval. Discusión entre los esclavos del Castillo • 

del P::·ínci1)e y los Piratas de Drake • 

a) Yo. Puco::cu V' quema. 

• Todo el material utili~ado en la reconstruoción de arqueolor,!a 

e ideal de la zona J'lotlfuttica. es tomado de la Trndioión oral. 
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8 ... Un detentador de la tradición, Jobito, aprovecha el mornonto .. 

del baile para aleccionar a los j6venes participantes sobro ~ 

la eecuenciG en que debe realizarse el "juego". Igualmente .. 

lea recuerda loa temas qum olvidaron desarrollar. 

9 l'rcsencia de ma.taeionct1. 

10 - Canto del Orile. 

11 - Barc·:.:· de los h'.olandúGCS. 

12 ... Ataque de los Coui~os de Ma.larnbo. 

13 - Ajusticiamiento de Pajarito. 

14 ... Vuelta a Guinea. 

Malambo. 

1 - Co11gos recog:iendo cont:ribuciones para elaborar la cena noctur. 

na o "macro cho u. 

2 ... Congos de Ha.lambo enfin un barco. 

3 - Inclusión de la fü1ya. 

4 - Baile nocturno. 

5 - Apreso~i0nto de marendes. 

6 - Los con:;·os son atacados por los Holandeses 

7 N Recolección de ayuda. 

8 ... Los con¡-·;os rescatan al oornpafiero esclavizado por los holanda-

ses. 

9 .. Tuna. 

10 - Palenque Malambo. 

11 - Bautizo d~ Diablos y Congos. 

12 ... Vueltu a Guinea. 
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1. Enero 19· Granillo. (Noche). 

Se er;;cucha el sonido de un pito que se acerca, 

se pierde ••• anGucinne inminente, haota que en 

un zaz, aparece Pojarito pitando, salta cm un_ 

pie ••• luego en el otro, revolotea , ozcu­

drifla ••• parte h~cia otro extremo del pueblo -

e11 donde repite la operación anterior ••• sin -

decidirse, corretea ••• desciende hucia un si-­

tio qu.e por su topoe;r;si.f:t.n y ubicación le pa.re-

ce el adecuado ••• pita de alegría, revolotea 

marca 01 lu~ar y m~rchG en busc~ de los congon, 

cuentran que el lug;nr ~F.:;cog:ido es adecuado, 

Juan de Dioso decide que el barrac6n es bueno, 

y d<;:·ciden ut:Lli.zRrlo para "palacio" de los con -
gos del Granillo• ( 1) 

2. !mero 20. --2.!rta Atlántica. Amanece. 

Pajarito recorre el poblado pitando con gran -

algarabía ••• explora el terreno, da vueltas ••• 

se diri~e h~cia otro lugar, auscultn, le pare­

ce plano, y bueno para ubicii1r el :palenque por 

lo qua pit.o. :lnsir;tontemento~ e;ira. º. clava 1~. 

bandero. que portv. en el lursor tomando poncción 

del mismo... sale en lnu;ca d.el Lru:po... desde_ 

un punto en la.e o.fueran del pueblo se escucha_ 

im toqun do i;e.mbor ar.o•·:pe .. ñado do un canto ale­

gre y pccnjono ••• nJ. frente el Pejo.rito pitando 

(1) tradici6n oral. 
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.!\.lienta al r.:rupo a segu:l.rlo hac:l.a el lugar 

clispue.nto para. ln est 5tdia de los "nene;res" 

proveniont<H'i de Gu:i.neEi.. Detrás Maria Mer­

cé, Juan d<' :Dle;:;o • la:? Meninas... eec-1.ddos 

los tamboreros, la Cantal.ante, el coro, 

los personajes del Juego y acompaBantes ••• 

El Pajarit1:> ee introduce 011 el grupo, e,ie­

cuta. algur1.os pasos de conc\O parn continuar 

nuovamcn te con la misión éle most.rm~ Gl ca-

mino, e1 gru.1io le sir;ue, tornan una calle -

del pueblo polvorienta y llena <le baches,­

las mujerc2 del coro arr.::cic1.n el canto, 

los tamhores res1Jo11dm1. 

La cantalante interviene con su tiplufüt voz. 

Cantalante - Aqui eet6n loR congos. 

Coro - Si señor. 

Cantalante .. 11·:.·garon los congos. 

Coro - .Si F.>efior ••• (y asi continúan). (1) 

tra.naitaado pOl' lao calles del pueblo sigu!_ 

onda al 'gil e incansaDle guia quo indica -

la ruta '-'11 .Pa1onque. El Pa;jarito ord~nu un 
.. 

alto t la carnvana se <letJ.ene, Pa;jarito so-­

:pla caurm.ndo un Gran :revuelo, el Unjuniero __ 

extrae de mw du saa boli:;as, lápiz, papel,_ 

verifica un plano, recorre el contorno de -

(1) Tradicional Orei.l. Piñas, Coota Abajo, 

Provincia de Col6n. 1979• 

-
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la pro:piodnd im;icnda anteriormente po.t• el guía, 

la música ccntinúa ininterrumpidamente, el Unju­

niero mido, torna nota, el ducíio del in.mueblo as.2. 

ma por lu ventu11a ••• oale a la puerta en donde .. 

es notificado que ••• 

Un juni.-rr.o M Debes cinco millones. 

Mar ande ... Por qué? 

Una·uniero - Contruisto ·tu casa en terreno 

congo (un grupo de cont;;os se 

a.cercl'.t en tono :poco arni:::rcoso_ 

éJ.l í·:arundc, ante tul r.d.tua- .. 

ción este uccctlo y PªGª la 

multa), (cinco peaos). 

El Pajar:Lto suono. nu0varr.en to el pito dirigiéndo­

se hacio otra casa, los conr;os le siguen, tocan_ 

a la puerta, asoma una. r.iuj er sin haberse aplica­

do los afeites maiiancroD, el Purid.nga se adelan -
ta y habla. 

Puricinga .. Buen~s noches {la cara pinta­

da de añil if~Unl que la mayo­

ría de los congos) • 

Mujor .. Buer:.oc df.aso 

Puricinga - Halo, malo, Buonf.15 noches •••• 

masotroa uqui parn pagarte el 

arroz con t:H.:1.l quo non oom:i.moe 

aste año (la mujer duda un mo -
mento anta las palab.x·as, aon-

rie 1 pregunta) 
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Mujer ... Arroz con z:al ? 

Purioinga - MReotroa ••• trujimos •••• si, 

si (corrigiendo) masotro 11! 

vamos ••• si, si ••• (risas) -

(.Mice notando que el diálogo 

no adelanta or·1}onu E:Ü 'J.'rapa­

~repa que acuda a interpre-­

tar, en el rostro de la mu-­

jar por el contrario se adi-
• 1 • . ,, d virrn una c_aru po~JJ.c:Lon e -

11 hacer mH.lar 11 a los congos). 

Trepa-Trepa ... Utnne no par;v maGotro, maso ... 

tro puga utone, manpradaso -

ayer... (a lun palabrs.s acom -

Craneje 

pafia la intención de eolpoar 

con la ma.nyrada a la mujer,_ 

lata ae refugia en su casa •• 

• asoma a la ven tana y lan­

za una moneda en pago por el 

arroz con chocolate que ca-­

mió el afio pasado ••• una de 

las mujerbs del coro recoge_ 

la moneda y la entrega a la 

Mama.-1.iuarda al momento que -

un congo grita ••• 

- Bra.o ao. • • b1•:.;icno. , • (Juan de 

Dioso toma un trago da la bo 

tclla de soco y pasa el enva 
' ·-

a e para que ente in~iera 

otro tanto ... ln. botella pa­

sa de mano en mano 1 hasta -
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los trunboreros, de alli a las mu­

jeres del coro ••• la música vuel­

vo a sentirse y los congos satia­

fechoa con ol p~l.i:;o m:.u·chan hacia_ 

el palenque. Al paso de la cara­

vana algunas mujex·es llesg-.reüada.s __ 

asoman D. 1<~ ~1enta:na, un congo pi­

de agua., le dan, lo::; demás mar- -

chan canto.ndo y apoyando el estr!, 

billo da la Cr.u1tnlm1te). 

Cantalante-Ejta t:i.erre do quien eh ? 

Coro -Do todo mundo ea 

Cantalante-Ej'ta ti.erra de quien son 

Coro -De todo lo nongre son. 

Al son de los tambores llagan al lucar previa.menteN~ 

decidido JiOr Pajarito para levantar el palacio 

en que htm tle pasar el -~ieru1Jo que permanezcan en e~ 

tas tierra:::, uno de los Pajuritos, en realid.ad el -

suplente, c.u:tcle. que la bande:r.a negru y blanca del ... 

grupo no c0a roLudn µor otro grupo congo cona que -

acl.ll'reur:L:i. el p go ck un 11 l't:lf;<.;<Cte", de modo rpie ma.!l 

p1•adn on me.no guarda Cüll celo el emolcma en tanto 

que lC>G demtir; ba:J.üm, toman, 80 div:i.crt~m .... y -
otros vnn en bucea de trunco ele arboleu, puln.as y -
florea naturales pura construir el palenque ••• una 

de lrts mujcl'(lo oor.1erv.::i [J. mi ulrec~ecl.or, c::.imina unos_ 

pasos, rograeu, hnbla al oido a la cantalante ••• -

quien cambio. la tonada interpretando. 



Cs.nt.alante - Antonio pico• pico (bis) 

y oon las alua volo (bis) 

!!ojurs.sqtlin ••• Hojarasquinsito 

¿D611de, ~!!;tá m:i. IiC?Jarusquin? (1) 

(las mujeres con Mice a la cabeza salen en bucen del 

Ho ,iarasquin del ~:ente que u q1iedado rezagado temer2 

t:io, falto ce confianza ••• las mi1jeres continuan el 

canto ••• ) 

Ven acá y air.mtate aqu1 

para contarte las penas 

que estoy sufriendo por ti ••• 

(2). 

(El Hojarasqutn del f·fonte se nieea a aparecer, pref! 

riendo mantene:e.'se c:"condido ••• ln.s mujfJres vuelven_ 

y entonan en canto, saliondo la J?olo:t"e. e. bailtu:• pa­

ra atrE:J.erlo ••• nparecc el Hojarasqu:t.n... al;ytrabian 

••. camb:i.v.n la ton2.0í:l.• •• y o.l IJJ<Hneuto en que bail~ 

y se divie¡· .. ten ••• loe hombrl"'S l·:::vant&L'"'I el Falenquo • 

• • a!larr·ce el Diablo, ol Hojara::;qu1.n primitivo y 

temeroso c~e en al sueJ~ nres0 de terror y convul-­

sionee, el Pajarito interviene impidiendo que el 

Diablo rapte a una éie 1.oi.s tíachas .... ~'íice f30 o.presta 

con una cruz confeccionaAa al apuro con palitos, el 

dernon;.o huy{~ ••• vu.e:lve el boil('.} ••••• to:nan mas bra­

c~o. Cambian nuov;-;.montc de tormd<.1.). (3) 

( 1) Congos Costeiios de Catalina. Ortega. Oiudo.d de Colón, 1979, 
(2) ihid. 

(3) Tradición Oral. ibid. 
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3. Malambo. 12L cC>,!l,gos ...2.!tJialambo recorren las calles del 

arraba_l, procm·.~u._do contr!,~ones de loe mar­

chantes. 

En el l>alenque de Malarnbo un grupo ele conc;os 11 est:rafalar1.amente 

vestidos llevnndo en alto una asta de bandera de triunfo ••• " • en 

sus espaldas un motcto, rcccrr!an las maltrnclnc ca1lnc adyacentes -

a. t-'J.alambo y f'1o.larnbillo * { debrn:téndo.se de casa en casa p;tra sol:l.c:i. tnr 

contribuciones para el eoberbio sancocho 2e lD noche)•. LaG petici2 

nes hecho.a en forn:a joco.:;a y a vcccr..; oric;ir,el sil~lHpre t:i.eni:~n el fod ... 

to deseado .Y asi llenan los motetes de br.JJOSO, 

o seco siempre auavcs y a~radnulcs quP hncen e~cclon~o p~rcja con la 

ayudo. GAClil o blnnda: e11 e12on motetes llevan el otoe de d1ccnrél blan 

da, el bien p:i.lr.1d·: Hrro~ nu(:Vo, loG dc:3ordenndor; frijoles chir:i.canos, 

ltu;; del¿-,nda.:::1 ho;iillac de porojil, lns cor·c•.1onio.sw2 cchollus importa­

das (m contubernio con lon ujoi:: blancoG y co1oradon, la.s cabezac; da 

achiote y hHsta costillas de res y robos de puerco ••• (1) 

4. Q2EJ:..!.. Atlántica. _J_u_a_n_u_~e __ , D_ •• _l_o_s_o_~\: de loe .. cor1J3:?..g__de, ;I:.l! 

Co st.~ ... } t 1 r;m t~_2E.ª'9~ .. ~J:l.i~_;l az:i_t_9 • ..2n ~~Jtnr. un_!!!E_Q_~aj e ~ 

J.2,L.S.~.~r,:O G O.G Ji~E.2_ • 

Juan de Dior:;o - 1',u~jurito •• (Pajurito atiendo al llamado. 

El ouplont& ctuplica ln atonci6n <le la vi 

gilancin d.r.:spladúH1or..o pr<>ntü.L!Ollte a un 

lup:tr rufo; cercw•o fl ln bandera. Ahora -

el ner& ronponaublo do cuidvr al palen-­

que de otnques). Trae 0ato a los noGroo 

do Mo1ambo (ordena oJ. rey, la !'cina asien 

te con ln cabeza). 

El rocndo <la :i.rd.c:i.o a un lar-go recorrido qua llovn o.1 Pajarito_ 

de costa a ooata. l!a primor po.ao co el m1lolle de Portobelo desde el 

(1J' ''a1·1 4·"t.'"O "ct1 nv J;I ¡,.._...,,b ¡·j L\.-.¡IJ 



que ataviado con su indumentaria logra una contribución trocuda en 

pasaje que lo llevará hasta Cruces. Una vez alli Pajarito aborda_ 

una chalana conducida por un nogro conocedor del río quien le pro­

mete llevarlo en meno:r tlompo del ordinariamente empleado en el r.! 

corrido. Luego del r:í.o la ruta torr(1atre ••• y al poco tiempo las 

torres de la catedral, y a. la derecha desde el camino, la ielesia_ 

de Santa Ana. 

5. Granillo, Enero ~6, arriba el mensajero de la Costa Atlán­

tica. -
El mensaje escrito en una hoja de mango llega deshecho, achu­

rrado. Pajarito lo extrae y asi lo entrega a los reyes de los ºº!! 
gos del Granillo que ordenan al, Pa.jar:l.to tomar un trago de anisado 

para refrescarse del calor de JJ'obrero. 

Loa reyes leen 9 discuten, acuerdan aceptar de buen agrado la 

visita. Sin embargo no han notificado directamente al mensajero -

la respuesta ••• Pajarito preg~nta. 

Pajarito 

Juan de Dioso 

- Están dispuestos los negros congos del 

Granillo en recibir una visita ? 

- No, no queremos que nos visiten, 

1 fuer al 

6. posta Atlántica. Febrero ~· Pajarito fte Costa Atlántica 

llega con la ros,;e.ueeta de la aceptac16n de loa congos de 

Malambo. Noch~,, 

Las mujeres reunidas en el palenque hablan y cantan, un niao_ 
anuncia la llegada de Pajarito. Abandonando el canto inician uno 

nuevo de bienvenida al mensajero. 
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' .· .. Can t ala'.nte. Pajarito, veni, veni. 

Pajarito, vola, vola. 

Pajarito evoluciona por todo el ruedo, una conga sale a bai-­

lar, los tamboreros imprimen mayor fuerza a los instrumentos, la -

Ravellin eleva el volumen de su voz y los palmoteos rltmicoa ele-­

van el nivel de alegria en el ambiente. Una botella de licor pasa 

de mano en mano. 

En el momento climático un "blanquito espectador llevado por 

la sabrosura. de la música interviene en el baile", los congos mi-­

ran, cantan ••• Mar!a Mercé hace una señal a los músicos, quienes -

tiran los tambores en el suelo, el canto y el palmoteo se detiene, 

como el blancusito tiene ganas de bailar recoge los tamboree de e~ 

da músico, devolviéndoselos, luego se dirige al rey a quien paga -

una contribución. La Revellín afina el guerguero con otro trago,_ 

cambian de tonada, como el nombre del intruso es Evaristo la cant!, 

lante improvisa, y el coro le acompaña en la tonada mientras Eva-­

risto baila. 

Cantalante - Evaristo, que bueno que ya pagó. 

Coro - Que ya pagó, que ya pagó. (bis) 

Mientras la pareja evoluciona el Pajarito transmite a los re­

yes la respuesta afirmativa de los congos del Granillo. 

?· Sábado de Carnaval. Febrero 24. Arrabal de la ciudad de 

Panamá, entre Malambo y Granillo. Dí~. 

Frente al Palenque que han levantado los congos de la Costa -

Atlántica se encuentra erigido un barco, es la casa de los Holande 

'·--.,sea. El capitán aparece sobre el pu_ente, observa, llama al segun­
~-
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do da a bordo••• in\iica un punto lejano ••• discuten. 

, Holandés 

Capitán 

Holandés 

.. Vamos bien capitan 'I ••• Ayer ten:!anioe 

la misma estrella, ••• 

- Vamos bien Holandés. Lista el hacha -

para la madera de ébano ? 

- List~ y bien filosa., (Hueatra una Red). 

Los couGoa de Malambo erigen una casucha con pedazos de ta- -

blas y pencas de palma al lado del bote de loe Holandeses. El Ca­

viero los mira con tel'.itor, avisa al capitán. La tripulaci6n con el 

Capitán Papeles y el Holandés a la cabeza se acercan con cautela -

al puente del barco. 

Los congos de Halambo traen una mujer vestida con pollera, -

flores en la cabeza, descalza, la introducen en la casucha, y lue­

go tapan la ent:rada con ramas y pencao, dejando tan solo un peque­

ño orificio I>Or donde es posible ver. Una vez realizada esta 01)e­

ración, hacen gestos a las personas que pasan, invitándolos a ver_ 

a la "reina". Algunos invitados se apartan temiendo alguna ºjuga­

da de los conc;os". Pero, siempre hay quien acepta y es conducido. 

Se acerca, intenta ver a través del pequefio agujero• la visibili-­

dad es poca.. Al abandonar la caaucha es llamado, y se le sugiere_ 

contribuir con una pequeña oontribuci6n. Lo hace y marcha. Una -

conga bamboleante ha logrado atraer con el r!t~o de sus caderas a 

otros marchantes, los forma en f':l.la, y les indica el prooeao para_ 

ver a la reina. 
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8. S&bado de Oarnavn~ 1 febrero 24. Reuni6n de los congos de 

¡a Costa Atlbntica y los con~qs del Granillo. Noche. 

Sábado do Carnaval, reuni ·os los conr:or; departen entro algar.e, 

b1as y ohananG el momento que uno. 1JOrtobc1eíia se lanza al ruedo, -

se menea atrayendo retndorn al parejo. La respuesta no se hace- º!!. 

pera1·, un congo del Granillo responde al llamado. Por sobre los -

tambores se clevu el vocerío• siguiendo la onda la Contalante ele­

va el volumen. .La hembra con la pollera extend1.cla llama, incita.. -
El varón ne mueve agitadame11te, se contorsiona, hace movimientos -

de pelvis, grotescas insinuaciones que mantiene al auditorio en a~ 

cuas ••• acosa D. la hembra.. De entre los participantes una voz or• 

dena: 

.. Nacra •• ~macra.la 

Otras se suman al pedido. La hembra continúa su movimiento • 

auavet armonioso, incitante •••• Otras voces estentóreas llaman, 

gritan: 

- Macra ••• macrala 

• Macra 

- Macrala ••• 

... 

El parejo ataca frontal con un movimiento de umbigada tratan­

do de dar un tope frontal con el vientre a la pareja. La mujer -

prevenida elude al atacante propinándole un fuerte caderazo que su -
mado o.1 alcohol que lleva dentro deoestabiliza al va.ron. Otro bai -
lador se lnnza al ruedo, la pareja que era centro de atracci6n se 

diluye entre los concurrentes. El congo huila, una conea joven -

del coro do lanza ••• 
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La joven paroja inóita r~pidamente al congo que no da mucho 

tiempo a la bailadora. que toma distancia lanzfmdone con un mov! 

miento hncia adelante, con las pie1•nas entre abiertas pnra 110 :pe!_ 

der estabilidad ul fin del brinco, lao manos ligerm;1eutc extcndi -
das y hacia udol:..urte y ol incon.ton:ible mov:i.miento de pelvis. La 

mujer se mueve tratando de evitar el encuentro, demasiado tarde, 

la han "macracJ.0 11 
••• se enciende el baile,. algarabía, suenan eon 

tuerza los tambores, le. mujer sale, y el congo picado en su osa -
d!a dueño de la plaza incita, a otra mujer para que salga a bailar 

••• 

Craneje - Bracao ••• bracao ••• 

Juan de Dioso escucha el pedido estridente de más licor. 

Le ent1•egan la botella, toma... vacía, entonces ••• 

"El rey fü) los congos manda 

que le apresen españoles: 

conprará con el rescate 

siete claces de licores. 

Salen congos a la calle 

y al que paaa van prendiendo; 

las congas, -bamboleantes 

laa cadoras• van tras ollos ••• 11 (1) 

Algunas marchantes no se hacen rogar, ante la insinuaci6n de 

las sinuosas caderas aoaptan ol llamado y siguiendo tras el conto -
neo de las oongaa ain ofrecer resistencia son apresados. 

(1) Demetrio Korai. op. cit. 
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- (sin tv.mbor) (Uni::amente palmoteando) 

"El que la debe, que la pague" (bis). 

, , · Loa ca.utivoa son llevados 

ante el estrado del rey, 

y el rey con eornn loe mira 

de la cubeza a loa pies. 

Habla el rey, que ea Juan de Dioso: 

Juan de Dioso - Por estos hispanos ricos 

pido en rescate un millón. 

IQué lea vacien los bolsillos! 

Alrededor de loa rehenes 

las congas les hacen muecas¡ 

siguiendo el albur del juego 

ellos pagan la peseta. 

Manda el rey por las bebidas 

e invita a los rescatadosa 

unos beben y se quedan 

y los demás huyen bravos. (1) 

El jolgorio continúa. Las mujeres con sus polleras de zaraza 

de colores, tembleques en la cabeza, y un chaquet!n de uso diario, 

cantan unas, parlotean las otraet observaron las mas. Un blancus! 

to que acaba de pagar multa regresa al palenque, se introduce en -

el baile ••• los ejecutantes tiran loa instrumentos al suelo... el 

mar.~de intenta hacer que los trunboreros continúen tocando, las mu 

jeres enmudecen, entonces uno do los traductores oficinles inter--

,_(1) Demetrio Korai. opus cit. 
~. 
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viene indica.nd.o al "hispano" que debe de pagar una con tribuci6n • 

por bailar. 

Trepa .. Trepa 

Hispano 

Trepa - Trapa 

Hispano 

Juan de Dioso 

Hispano 

Juan de Dioso 

• Utene no quere bailar 

• Como que no quiero bailar ? ••• 

1 toquen! tengo derecho a bailar 

- Utene no quera bailar ••• 

no pague. 

• Por supuesto que no voy a pagar, 

ya lo hice, asi que toquen •••• 

(grita molesto notando que es motivo 

de burla) (Interviene Juan de Dioso) 

•Tienes que pagar 0 si quier0a música ••• 

- Ya pague antes ••• 

... Eso fue enantes, ahora es ahora ••• 

*' iAmárrenlo al potro! ordena. Tres for -
nidos congos le aprisionan. ;.1 lo llevan 

fuera del palenque y lo amarran al po­

tro 9 tz•ouco grueso que tiene amarrado_ 

un comejen, y una ca.su de hormigas fo­

lof'e.a ••• uno de lof; rnayordoraoa do la -

fiesta intervieno pnra. suporvisn:r las 

amarras y que no se le haga más daño .. 

de lo debido al impertinente bla.nouai­

to que permanecerá amarrado al tronoo -
hasta que alla pagado la multa. Pene-

tra el diublo intentando raptar a una 

*Vid. Capitula II.p.p.88-89 
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de las meninas, Pajarito lucha por ahu­

yentarle, desde el trono la reina, y el 

rey con palos cruzados semejando cru--, 

ces intentan ahuyentarle ••• el diablo -

abandona la presa y brinca en busca de_ 

otra, escoje a una mujer del coro, en -

el juego y la algarabía los congos hu-­

yen, Mi·ce ataca al Diablo y éste huye -

ante la cruz. Luego de la huida del in 

fernal visitante los miembros del grupo 

vuelven a reunirse ••••••• Y en el estta 

do se juega 

una nueva pantomima: 

iestan am.barcando esclavos 

en el Africa sombria 

Se amontona en la bodega 

···············~··············· 

del buque la carne prieta 

......................... •· •_,•.•. •:• 

Y parodiando el dolor 

las congas rasgan sus ropas: 

asoman senos en flor 

axilas de oscura estopa 

y caderas de a.utracita 

que de lujuria transpiran • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •.• • 11; • ... :,,.~_. ··-~ ( 1-) . 

•.,' ·. 

(Interviene el Mayordomo de la fiesta y hace baj~{a}las .con­

gas que han rasgado sus ropas ••• el .ambient·e se c~l~~~:{:T~:,1~~ª~,'.~E. 

( 1) Deme trio Koz-si •. ópus ,cit• 
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jerea del coro aportan unos pedazos de trapos para tapar apenas 

sus desnudeces, incitando la poca carne prieta que queda al descu­

bierto a loa espectadores ••• La cantalante inicia una nueva tona­

da. 

Revellin 

Coro 

Revellin 

Coro 

Revellin 

Coro 

Revellin de Carta Atlántica. 

- Yo tengo, yo tengo, yo tengo, tengo c'aban­

ga. 

- Yo tengo, yo ••• 

- Yo tengo cabanga. 

go, tengo cabanga. 

Yo tengo, yo tengo, ten -

- .Yo tengo, yo tengo, tengo cabanga ••• 

- Yo tengo cabanga y no lloro, tengo cabanga. 

- Yo tengo, yo tengo, tengo, tengo cabanga •• 

• (1) 

9. Juego de Compai-Comai. Domingo 25. Congos de Costa Atlán­

tica y Granillo. Arrabal. Noche. (2) 

Reunidos los congos se encuentran dispuestos a jugar "compai­

Comai ••• la idea es clara, debido a la lejanía los congos encuen--

(1) Tradición Oral. Congos de Rio Indio. Rio Indio. Col6n, Costa 

Abajo. Verano de 19?9· 

· .. (2) Irene .i~last.ica. Piñas, Costa Abajo, Enero 19 de 1979. Colón. -..... 
~ 
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tran dificultad por 1•eunirae sin la p.i:·eocupaci6n del :prc>b1ema eco• 

nómico resuelto ••• así oomo ademús esta reunión le pe1·mite apx·Ei- -

ciar en otras condiciones a la mujer, o al hombre pretendido. Los 

oon¡Joa quo deoean pa.t·ticipar so reuntln eu un <;Í:coulo. La Fabiana_ 

reparte •mtre los prOf:Jentes barajf.IB, al i'in.alizax· y notar qu~ to-­

dos estru1 servidos inicia el oanto. 

La lí'abiana 

'~ 

Fabiana 

Coro 

Fa.bit:.ma 

Coro 

li'nbiana 

Coro 

- El que tenga el cuatro ••• 

que salgu a bailar (la pareja que le_ 

correspondi6 el n6mero cuatro en la -

repartición entregan lae cartus a La 

:t"abiuna., éLd,u hace un gu:i.fio de ojos a 

los jóvones ••• el rei::.;to <le la concu-­

rrencia interpreta al ucto ••• preten­

dientes ••• se gustan ••• La J.í'al.>iana -

muestru a la conc1u:•renc:La las (ll-ll:"tas_ 

uon el núrnero cuotro, continuando oon 

til canto en to.nto qu.e la pareja al -

son de los tambores em1>rend.e un baile 

parecido al bullarengue). 

No 

el que no lo tenga 

sépalo aqu1. está 

verda compai ? 

• Si comai 

.. Nu ver da compai ? 

-Si comai 

- No vorda oompai ? 

.. Si oomai ( 1) 
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A pesw· de que las mujeres palmotean y los tamborea trepidan_ 

el parejo detiene el baile inclinándose ante la pareja conga 2, C,! 

san loa palmoteos y los tambores 

El arrabal rie. 

.. Quiero que me tires c:rnto afuei·a de tu 

casa, para i1·1iw este día l.iien lejos a 

buscarlo (siguen sugc::."'cncitu~ picantca 

••• Guardame el bejuco ••• ¿pica? Te -

rac:eo ••• 

Terminado esto la pareja fino.liza el baile y el coro canta: 

Coro - El que tenca el dos que 

que salga a bailar ••• 

La pai·eja que lo tiene ocurw la ut~nción de todos, entregan -

los naipes u ln Fabiana ••• loa c;uo han terminado la pareja anteri­

or se integra al grupo, iniciándo~e nuevamente todo el baile ru1te­

rior. 

Fabiana - Y el que no lo tengn 

oépalo aqui esta (muestra 

a la concurrencia los nai-

pes-). (1) 

Del barco holandés anclado o. cierta distancia sulen holar1de ...... 

sea que atncan a lo:;i congos quo duermen en el Baja.roque, aprecan a 

(1) Grupo Congo de .Pifias. Comunidad de Piilae• Costa Abajo• Provin -
oia de Col6n, verano de 1979• 
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unos, matan a otros, y esco.}Hm, sin dar tiempo a loa atacad.os dé -

responder por el panyarin. 

11. Arrabal. Lao con¡a:.;i. intent.~~ ah•af.!r mt~rq!¡_o.ntes ;pn.r_a sue 

~bsez:ven n la ,noi1w. ~ vez:sión ~on¿i¡ti. qo,);'-'· Ha¡~~ a., gui~n_:, 

tienen csco:adicb on un lH.t «¡aroqtw. Vinñc.na. 
... f • ~ • 

Un grupo de mujeNHJ :.l.ooi:-11i::tflu.das pre nifi.01:; qtto golpean la.tas -

vaciaa intent\ln lí.amuz· le. utcnción de tr:.,1.nseunt0c; y curiosos para._ 

que i>aoen a ver• a la reina quo tienen on el bajareque. 

12. Cimarronco recatan a .. Jln nefit,O, o~cln.vizado. Selva. , . 
No di odia. 

En prin1er término un Negro e~clo.vizo.do avanza :penom.i.meute. -

Detrás el HolanCiGs. conduce al negro ma.rchondo c:u:d de rodillna al 

cual da .latigt-lzos, mientx·as J.a victima hace gestos pnra cortar la 

caña. Un. grupo de congos ap:;i.r2!ce entre la m~laza, lo l:'Erncata, el 

Holandés hu.ye al barco. 

bor. 

Acto seguido, los congos celebran la acción con un movido tlil! 

13. Arrabal. Juan de Dios2-J:.lo~ .. 9º1!.ti.i~e I'falambo _ :reeogoq 

contribuciones de_!!!1~U~~sonaa que E~q~ bailando en -

~.mª t11na. M0;drtH~1~c~. 

Unn co1~parso. do mu.ieres vestiduB oon la clá.sicu pollera y hO!, 

breo con vestidos variados, al son de palmadas, de aonsonetea ooa­

s:lonados con piodraa, pul.os. cantan ciertos aires de ocasión. Vi! 

nen de recorrox· la.re;oo trechos do lu ciudad luego do duopt:onderao_ 

do un baile de lon tantoa que abundan en estos momentoa por ser -· 



1 
1 
1 
1 

1 

153 

preludio de carnaval. La tuna avanza. las mujeres portando velas 

encendidas ••• los hombrea alimentando con alcohol el entusiasmo ••• 

desfilan en la algazara no no dan cuenta qtte han invadido terreno 

congo en donde aon recibi,:o:::i con cubetas de agua de añail. La tu­

na continúa. sin hacer caso omiso, algunos hombres responden lanz~ 

do a laa congas huevos de pascua llenos de agua perfumn~a, a lo -

que !'ec:i.bcn mao a[;v.a. de aid.l ••• uno de los vru:onos de la tuna e1.1.o­

jado agrnde a un cr,ngo, se forma la gresca en·tre ambos siendo rap,! 

damcnte separados por miembros de ambos grupos. 

- Ma ap;ua páque se amanse 

- ah i tiene •• ". 

paren la vaina cofto ••• 

I•'inaJ.mente el encolerizado participante ea llev2i.do chorreando 

agua y empapado de los pies a cabeza. Los participantes de la tu­

na ya casi se pierden en una callo abajo hacia los dominioo de loe 

congos del Granillo sin percatarse de que uno e.le sus mit-Hnbros ha -

sido tomado !)ri.eionero, ••• vuelven prontamente al momento en que ... 

es amarrado al potro y sin mas preambulos interceden ante Juan de 

Dioso por el a~igo ••••• 

Juan de Dioso 

Tunante 

Juan de Dioso 

Cuanto pide el rey congo por nuestro ami -
go ? 

... Cual amie;o (fingiendo i1~noraucia). 

• El que tienen amarrado al poso ••• 

- Ah, ese ••• (observa la calidad del veat!. 

do) llévenaelo lejos (unaparoja de oon-­
gos hacen lo contrario, soltándolo y tr! 
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~6ndolo hacia el rey) Tu ••• tu (al que_ 

intercede por el prisionero) tira esa bo 

tella ••• pachita de anisado que traes 

ahi ••• (el hombre oe desprende de la bo­

tella entrer;Ímdosela al rey. Este toma 

·un poco) Y bien que buacae por aqui? 

(prueba .nu.o'lt:.J.n:cnte), mulo, malo. 

Tunante - Nada. 

Juan de Dioso - N'ada ? ••• entonces puedas irte des.pués_ 

de pagar por o.ntrar en uuestroa dominios 

••• (dicta la sentencia) cincuenta mi--

Tunante 

Juan de Dioso -

lJ.ones ••• 

Y cuanto po:i:- mi amigo (lao negras bamntb2_ 

leaii. sus caderas hacen muecas .... ) 

••• Cien rnillonrjs también ••• (El tunante 

paga, le entregan al amigo y se marcha ... 

ba,jo una cubeta.da de agua clara gracias -
a que se acabó el añil ••• ) 

14. ~vantarn~.ep.to de los negTos en, c2ntra dt3 .sus opros91·es. -

~sgapan a la selif,!- J: .•. §!L.9.2.nvierten en cimarrona~ (Te~-­

tro en el teatr~-•.-!:.~-~sc.2!1fl.d.e_la ~ecapitació,n 2, levanta-­

~ii¡tnto 2• nersecud.ón sucefJ.c en la mente de la Co,nga 2.) -

H.-ªCf.~nd?: o •• _Elanta9ió~ .. ~ D!.,2;• 

En ol Palenque los mechonoa oon encendidos. La Conga oonti-­

nlia au' traba.jo incentj.ve.da por el pago puntual ele lu Conga 2t que 

tiene f811'la d0 buena pagadora. Paoan hombros con manojos de hiorba 
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seca, mujeres con niñea. Nifios, caoi l'.dolescentes, detrás un ne-­

grero con urt látigo de oieto colas·... un negro con un Dominó de 

los ocinG"os clel Granillo, cerca al mv.locón lúti¿;o de piel de hipop~ 

tamo ros talla el látigo el aire. Lu c::ruvana gimo, unus mujares -

matan u EJUG hijos para evitar los convic·rtan en oscluvos ••• los 

más jóvenes Be sobrecogen ••• loo hombres labran ln tierra. cargan_ 

gruaso6 lardos ••• unos hispanor:: los u~o ta .... un necro 01:1 ajufJtici~ 

do en la plaza p6blicat y luego su cRbeza coleada de una picota, • 

la que fue su mujer gime al pie de la cnbeza .rmncrante ••• un neero 

toma el tro~,o de ar bol que sirve de herrarnienta en la labranza, se 

acercu al holandÓt'J, qiden intenta someterlo con el J.~,ti.,;';o ••• 

llispe.nc Negro... (le a~zota, el ne:;ro continÍ1a 

avc.nzando) r:f;gro... (vuelve a azotf.l!:, 

lo ••• retrocc:dEi• •• el negro esgrime -

abicrt nr.1c.n te el tronco. • • la pun tu T.2, 

ma amenazante, otros negroG ne suman -
al ataque, ••• los tambores trepidan -

lus mujeres palmotean ••• loo niñoo es -
grimer. piedrnEJ. ... que lanzan al opre• 

sor y los otros que han acudido nl -

llamado de amd.lio. • • • los negros mi­

den la ou:poriorid.nd de armas t y huyen 

a la selva, e;ritando por lu libertad_ 

recién adquirida: 

Un grupo de baquianos sale en su bús­

queda. 
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Cam;eamento, qosta Atlántica. 

1,5. lill.!les de Carnaval. Fobrero 26. Los cimarrones reunidos 

22B.. los cqro~ios diseute..n . .J.q, ,alianza quo ..12....E.tºPºne1t.,_:. 

loa :erimeros ...... auigno,s nluq~n u UUJ;l Emiatad 12ª.l§:.nda (1) 

Selva. 

Corsario·Emis1U'io - Pues acordaos de la umistad pasada, 

por vuestra. parte sin razón rompida. 

Cuando ot.ra ves les distes entrada, 

Y por estns mantailaa acofida. 

Alli su hacieinda, su valor, su (JDpada, 

Y. por eBt<:-is mon tahas acocid¡;i. 

Alli su hncienda, su valor, su eapada, 

Quedó parn ecrviron ofrocir,_a, 

Que él hubiera ven:Ulo a e ~·u tierra, 

Si le hubiera llamado Vtwrst:r•u eue:rra. 

La oxposición continúa "mte el 11etj.ope .nt')nad.0 11 , como I.ope de 

Vega califica a los negros comandadoe por Ialonga, caudillo dis- ... 

puesto a hacer respetar la amniat:ta, y la paz i3. 1o. que Be han aco ... 

gido los negros trae el indulto rE!ul. Lf.ls paln.brat:> de solidaridad 

no menguan su poi:;ición y con ella lr: de sus aegui<Jores. 

Agotada las primer:is ra.zone.s el emisario argullo otrul;l conoc!, 

das y padecidas por los hombres a qu:i.enes requiere su al:l.anza. 

Coraario-E.'miaario ... El general es bueno como amigo 

Tendrois en '31 un protector piadoso 

De cuya autoridad tema el oaatigo 

(1) Podro l-'1egu. Oyus cit. P•P• 65. El rento de la reconstrucción 

se apoya en l.s0po ele Vega. 1a Dx:v.~onota. 19'19· Can·co VI, VII 

P•P• 1.59-197• 
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El Espafiol, Vuestro tirano odioeot 

Pues ya sabeis lo que es para enemi 
Temido por su brazo belicoso, 

¿Qué nnción no tuviera a gran ventur 

Alabarse quo de él est& see;nra ? 

l. Qué merced os ha h.1~oho el Rey de Espafia 

Que no se acuerda de ~ue haynifl nacido, 

Ni sabe si h.abitais asta mo11taila., 

En mayores cuidado divertido ? 

¿quién como el espniiol ofenrlc y c1afia 

Vuestj·a. no ~>leza y J.ibertad que ha si.do 

Aquel que trujo a misora bajeza 

Vuestra libre i igual naturaleza ? 

••••••••••••••• 8 ••••••••••••••••••••••••••••• 

Seguid u vuestra Hoim~ como ingleses, 

Dejad los españoles desvar:los, 

Huyendo los engaños portugueses, 

(~ue lastran con vosotros mw navíos. 

Que ele los muertos anl!loo y escoces 

Que desde vuestros montes y buldoe 

Hábeis tirudo mal, J)1•aque 00 absuelve, 

Y a la pnz y v.mistad primera os vuelve. 

La respuesta de los hanit:;antes da Santiago del Pr1ncipe es C,! 

tegórica y nos diri~:;iremos a ella abvillndo las razones que da Lope 

de Vega quien pone en boca de los oegLtido1·0s de Ialonga la acepta.­

ci6n de su cautivorio y esclavitud. 

lalonga .. Dile n tu general que no queromoa 

Su O..tt:Lstacl deaigu.al tan ene;ufiosa, 

Y que .uua a.ru~nazaa no tenemos, 

Ni el poder de su roinn belicooa. 
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Emisario ... 

Católico señor obedecemos, 

Que puede vuestra armada poderosa 

Hacer del .fondo cie la mar despojos• 

Con s6lu el movimiento de sus ojos. 

Santiago es dos te 1rneblo el upollido, 

Y del pr·íncipt: a honor del grun tercerot 

Pues ho,y a tnl _patr<"m f1wor lt"! _pido, 

Y por mis dos 11':i.lipos mor:Lr qiiioro. 

Dijo (Ia1onga) y el mieblo a su furor movido, 

Triste despide al calidonio fiero 

Sabida por ~l Drak.e lr\ re;:;1:ue.c.d;u 

Con otros doe rncadoa los moloata. 

"Que vtrnl va l.:.1s es1Hüdns, si no quieres 

Que al rtef~ro sarpenti11 lu cuerda pongat 

Y la i:espues :.:a en otro mundu espere". 

Campamento Ingl~s. 

Loa corsarios hax1 apresado a un arrj.ero que acostl1mbra la tra­

vesía por el Camino Hea.l• le :l.ntc1•rogan e intentan presionarle con 

insultos y a1..1enazu.s para que les g11ie a la ciudad de Punamli.o 

Coronol 

lí'oo. Cano 

Corone.L .. 

Enséñano::i, 11 :'.lguna aenda oculta o vía11 • 

'.Est..:i.::; fueron niis lonja.:.i y mis ¡:üozEJs 

Nunca mi rocua por atajos vino 

Ho ¡;e mús que rer.il 

Qucl cn.m:i.no real dol Hoy ucgu:tu. 

Capitán 



Capitán -
Coronel 

Capitán -
Feo. Cano -

Corsario 

Corsario l 

Corsario -
Feo. Cano -
Alberto -

Alberto -

15_ . .g 

Ordene 

Hagase cargo de este hombre. 

(Con palabras blandas y feroaes, aun 

mj.smo tiempo le amenaza y ruega) 

Juro que no sé de ningún camino real. 

(El capitRn hace una aefial, dos corsa-­

rios ce adentran unoo pasos del claro • 

en el mento y cortan un ar~usto que fi· 

jan en el suelo), "u ver si esta suerte 

cailt8.b.s•. como cisne co.u la muerte" (El .. 

ard.oro exhausto por el interrosatorio_ 

se ha den~uyacto, y el carit5n hastiado_ 

de hnccr 11reguntau y no obtener respUt"J.§ 

ta alguna dol obstinado Cano acepta un_ 

relevo). 

Desp:i.ert onle. 

Para qué ? 

Habla 

(reanimado) Nuevo soy y peregrino. 

(.Negro que se ha unido a los corsarios_ 

y cuuocedor de la i.dontitiad de Feo. Ca­

no in·,ervione. Bs arriero y del camino 

experto. 

(insistente) Eres arriero, te recuerdo 

cuando llegas de .Panamá. 



Feo. Cano .. 

Alberto ... 

Drak:e 

Corsario -

Corsario 

Foo. Cano -

J.60 

(astuto, responde) Tu también eres del -
mismo oficio. E, iguales en el trato y 

ejercicio (Los corsarioe miran con roe! 

lo a AlLerto, la desconfianza esta sem­

brada. Dudan. lUn espia entre nosotros? 

Feo. Cano observa la si tu ación <1id.cil 

e.n que lw coloc~do al colabor2.dor ele 

los ingleses). 

-

(Se nb~lanza sobre Feo. Gano propinánd,2_ 

le un fuete empujon) Adem~c mentiroso. -
(D1•akc que ha nerc:i.biclo el incidente or - -
clona. ••• ) 

Quiten a Alberto, llévenlo aparte del -

prisionero Y u ese que hable. 

No lo hará. 

(Traen a un soldado que han capturado -

andando por el monte 111U cautivo espa-­

fiol, o.s un solrJado, en Falndest y en 

Italin. ejercitado"). 

1 CcnflErna. (Dice haciéndole al cabello, 

y el viejo haciendo al cielo sacerdo 

aus culpas y pec&doe le doc1a, 

Pero no lDs verdRC'!OE> que oa.bía. 

Soñor, ai yo confi0so este camino, 

See;nra en Pum1r.1~ r:cmc:o cnta eonte, 

Donde el intl¡s furor y desatino 

Vortiendo snngre triste e incconte 1 

-
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Corsario 

Profanar a los templos, y el divino 

Sagrario ante, enque vivis presente 

Como en e cielo, haciendo, exc oso.::-. tantos 

En reliquas, imagenes de Santos. 

Volviendo el coronel a donde estaba 

El valiente csyanol semidifunto, 

Creyó que las ve1'edas ignoraba 

Por verle reducido al -postrerr punto. 

Mandóle desatar cuando e.s1>iraba, 

Y un irlruidcc cutÓlico que junto 

Estaba al palo, lo volvió la vidu 

Ya caai de los mit~mbros desaida. 

Y tu sold<-:tdo, conoces el camino ? 

Soldado Esp. Nuevo soy y peregrino 

No se si hay monte, rlo, cuesta, o raso, 

Nunca le vl, ni le pase, ni creas 

Que aunque rae mutes informado seas. 

Es 0spafio1, ele j acll e 

No dira. 111as atormentado y r:iucrto. (Continua 

la. per1·orata) :~se, tu alcalde 

Y capitá.n de la cludac. y r;uort 

Q.uc pienr.rn quo a su tj_crra vine en bald 

Mi general por tnnto mar inc:í.crto, 

Que señas tic:ne, edad, purter:i, y nc:.:;¡hl'o ? 

¿Tenciale por muy aabi0, o por muy hombre 

Esto pauab~ en lu fragosa sierr~, 

MlcntrEtS Fraz•.cil1co Drako p:cevenido 

Intontr~ hncor a fuego y sangre ¿-;uerrn 
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a·ioa negros del pueblo referido • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ., ... " ............ . 
Mand6 el 1.nglés que :·or el monte, y :puente 

Por divertirlos fuese combatida 

La m&quina de paja fucrteDente, 

Del varon5.l Ialong;a defendid<.i .• . .. . . . . . . . . . . . . . . . -......................... . 
Rep,rtense los negros por el monte. 

y puestos en celadas <lif ercntes, 

Envían e lars afuas iJel Aqu.0ronte 

.Algunos enemi:~cif: inocenGe.s. (I,a t1•umpa 

que c~da ~ando Ee h~ colocado ul otro 

esta tendidas el primero e~ caer es el 

inglt~f- de::;conocedfJr de le. topoi~af:Í.a 

del lu,~ tc:;r) Porque por más que el escoces ele! 

11!0!1 t E'' 

Menos halln 108 negros doligcntes. 

Y por m~s que al pasar le desocupen, 

Mis balas, pefia8, u irboles escupen. 

(Aqui :.......ipt~ 1.le ;¡er;a interpola otro incidente 

ularc;Hndo C:'1 ~:)is0di.c h1wt•J. t]He) 

Vol v1.1.mJ.•.:i a lo::; va.l:i.en tes (.;imnrroncs 

Digo• r:;eñor, que muerta ccnte ale~una, 

Porqll.e los calidonio8 eGct~2::.,_t1.x·nnca 

No tuviis:oon victoria nll:l. n:lnguna, 

Con encendic1as hachas, y t:l.zcrn~K>t 

!.Jo s:l.nT!"..1 rJ n t:::.l•'"fl r 110coo im!1ortunu., 

Ln dr.mécticn paj€'1• dieron fuego. 

huamea ••• busca huellas frnscl.rn .... ol guia hace una aoilal ••• 

Alberto Guia • Por est9 rumbo ••• obaorva 

Ooreario ... <~ua tanto noa ll~!Vr.ul ? 



1 

1 

I63 

Alberto Gula con.fiado a ••• 

Hame.a sacas, hierba y peüas confoz·man el refugio de loa alza­

dos que se han situado cerca del mar ••• .se escucha poi:· sobre el 

azote de las olas tm murmullo de voceo que crece 1 flnalmen te can ... -

ta.n "Yn pacora va Qu.eme. 11 .... un niilo del gi•upo cimarrón l'.:i.encubra -

el uvt..mce de lo:::. Cé:1Zadol'os de rocomponsas y grita: 

Nii\o VieP.eri ••• vionen ••• 

Iaos cimo..rroní:~o a lor; ¡•;.rii;os -·alen escapados en direcciones • 

opuesta.a, se escuchan d:i .. sparos ••• los blancos caen sobre los refu• 

gioa1 tarde 9 1us chozav han sido incendiadas. esc1olpari. •• 

- Ahi quern.:.1 Pa.cura 

- Ya quema 

- Ahi, los ne~ros ya se van (bis). (1) 

16. Noche. Mal;wt_8_q. __ .,Y:i.stta Inf'.-~~E.e~de los Conr:2.Q.,_,de la 

Costa Atlíu1t:tca a los de Malnrnbo. JEnnefia11za de Jobito. 
-~·· ............... ----oldl..,, • •••• - n- •• .,,., o•'llll!,_bd •- _,,,__.. 

Bien entrada la noche• las i;iujeros cocinan e1 macrocbo loe mú -
sicoa dier;uestos en lo rne.·or dol baile cuando les llee;a la visita_ 

inesperada. da los cotlgos de la Costa 11.tlántiMJ., todo ea alg;arahin_ 

y bie1wcnidae ••• irrumpe el diablo en busca. d.e lnc c~~·ni:;as, los con. 

gos la emprenden a. 1ri.anprad0Boo contr.u el i11fcl'nal visitante quien -
ante tal recib:J.m:i.ento no tionu otra altürnativn que huir como pue­

de ••• trus é1 una mujor con una cruz imvrovisacla con un pe.r de .. -

chancletas le pcra1.guc 9 intentando ahuyentarlo ¡)or mf.ts tiempo. Una 

pareja se düi::;hace en ol ruedo en te.r.to que Jobito on un a.pé!Nl.te 

convers~. con Pajarito irwtruyé-ndole ucercu de lo que deber6. acout!_ 

cer el lliartes de Carnaval. 

(1) Tradición Orr:tl. Comunidad de Piiiaa, C oata Abajo, Prov:l.ncia 
de Colón. Verano do 19'l9· 



Pajarito 

Jo bito 

Pajarito 

Jobito 

Pajarito 

Jobito 

Congo 3 

Congos 

-
-
-
-

.. 

-

I64 

La cranetn y el pañuelo 

Si, una. cometa. y un pañ.uelo en la cabeza 

Gueje 1 ahora si me trajo malo. 

Tienes que correr todo el pueblo, Troya­

no tiene qua undar traa de ti. Tu tio-­

nes quo salir pI'imero que el troyano pa­

ra que él te alcance el robo de la come-

ta ••• a lau tr0s vuolta0 ya vas ••• cuan­

do ~!l Lu alca.nct1 el rubo Je la cometa 

vas corriendo mao despacio ••• tu Bulas 

on C<:.ü'l'e.!. <.L ul palern1 ue y en~:cegas la co­

meUt. a la ~~orce... cuando ~llos lle,g;an -

al ,P;.¡,lel1L1u.e tu des~;p&:.:-eces, :;a tu uo ti_! 

nea nada que hacer en eso ••• 

A que lwra e~. eso ? 

Eso viene siendo como a las cuatro, cin­

co de lH tarde.... hoy olvidaron pelear -

la oaja de plata ••• (enfatizando) debie­

ron hacerlo hoy ••• 

Bracuo ••• bracao ••• (muestra la botella 

vacia), 

- .Braca.o ••• b:c·ncélo ... (juan de uioso se le-­

va.nen de ln caja que le sirvo de trono,_ 

levanta l~ tapa ••• extrae una botellat -

luego otra que entra~a a loa con~os ••• -

La H<JvcJ.lin exige sor la primera ••• los 

twnl:ioJ·e1'or; tira.n J.os instrumentos al no-



I6~1 

tsr que no son atendj.doE-1 ••• las botelJ.aa de_ 

licor carnbüm rapidamente de mano u los te.m­

boreros que annquü non rolo1n;¡_dos por t.:.rn1bor!. 

roa viGitnntes son los primeros en tomar •••• 

luee;o paoan el recipiente ::t los vl.situntes,_ 

:¡ vuelve J.a múoica. La cone:a e.U.os dos pada,_ 

delnnto dol pnlonc:.ue .... al fonck• J.03 jofos -

de cada grupo brindan, en tan to q irn una pnr~ 

ja de conguitoo baila apartado U.el ruedo im,! 

tando a los mayores .... El PnN~jo se dcs1iren­

de del u:rupo dirig:i.énrlo::;e en rrn 11 ticlo contr.::t­

rio al de la Conga "mas uon la inttJnción de 

encontrarse "luego" a r(~cobra:t~ sn bejuco de 

tabaco que nejo encargado la noche que juga­

ron Compai-Comai ••• 

Pajarito - Dijo qua mo.ngaña 

Jo bito - U1añana? !J:so es un traba.jo grande. 

Deberlas irte a hacer tu cometa ahora ••• 

Pajarito - 1'fa.ng·1:i.fia ••• mr-mr.;aiía ••• 

Un grupo de chiquillos 11cnetra 1;irando harina a loi3 bailado .... 

rea ••• Jobito aparta a 'J?a;jar:lto, le sie;uen dos <le 103 que escucha-

b9.ll •••• 

Jobito Mafiana ••• deepuis que corres ••• te quitas t2 
rlo eso ••• un pafiuolo e11 la c11bc~a 00 lo que 

tienes que tenor CU8ndo corres ••• despubs 

guardm~ l,;i. bandera. Ya pa;\;'lr:.i.to oe fue, - -

ellos r:w quedan ••• hasta med:i.n noche ellos -

qu'3dan ••• (1) 

(1) Enseiianzua de ~Jobito, cornu11lcl.i:.4d. d.e I(io Ind:i.o, CoQta Abajo, 

Provincia ele Colón, Vü1·a.no de 1979• 
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El diablo irrumpe ntHwamont e solo qui:i a.hora acompafiado de d.ia 
. -

blitoa ••• se forma. la corredera ••• asoman l~s man-orada.o el diablo 
~ -

corretev. u laa mu.iereo, los niños les tiran harj.na oncer;ueoiendo a 

algunos quo reciban unoA GDl. 0A de los con0 oc con las espadas de -

l!ladera ••• huyor1 ••• otra ronda de licor ea servica, y lllflf;O el ma-­

crocho tan es1,erado para lev~ntar el e.lma •••• se escucha un rumor_ 

que aument :J. en el ::1omento cr: (:]. lan~;8 c!c ccr1:•nélval c:s unei. sola can­

ción de ontuoiusmo, cuando el .'llcoho1 :lniciaba sus piruet; as en la 

cai.ieza de todos, el preoirlcnl:e del eBtado oobei:nno de Pnnamá ••• el 

ené 1~gico G<moral Bueunv<~ll !·.ura C:or:r.coGo vL;:itn el ;:\lbo:rot:ado c1om:i.- ... 

nio de los c:tnw.rronon ••• nJ Jlnr·ar HJ. :rnloncrne qned<t ;:uitom::iticmwell_ 

te preso ••• uus manoa atadas con una c~don~ tla oro m~cizo; luoco -

es ll·wado de hidamente ci.wtocU.mlo a la r:1f.H3H m•inc:b:·al en dowJ.o lm 
~~ .:. ..... 

11gente ele wi<wtro" .Y lo :r1n5o:·c:Lto cJe 11 nfuera'1 cenaba y hebin sin -

que loo arrah[.'.loños más :i.ncuJ.ton so "t:rnv·i m:·on n :l.nte.rrumpir 1a. C! 

na de la Gento principal ...... lJoo rrnu;ron incultos Ge ay;nrtnn ••• o.u­

tomaticrunente se convierten en proscrj.1;ns •••• lOf> :i.nv1.tacl.C!:1 y los 

ne,sros mejor comen ••• obRervan ••• concluida la cena 

quedan los r.:imarronos c1ueüos cleJ. patio qun nJ.c~tsrl.\n con ;jm~.::i.n::H3• ••• 

trunbori tos y una que otrD r:t.iía hab:llr-'erttc: ciotenic;o. por los acucio­

sos mayor el orno s de ln fiesta •• ., de 1n'onto el rí tr.10 de lov tnmLoren_ 

es nlterado, loa tambore1•os rompen el or·den y nhore toct;tn un zamb_! 

pado. Loo tumbort-)l:'Oa en el medio, las parejas bailan ~J.rededor s~ 

yo. 

17. M.!lqi.u~ de lo_p_ .. ~.J.:!.2 .. ~!.. .• S!5L~'ta.1M~..9..L.~!.Jº§. ·-~~.r.!.&!'.E.~'-·ª-~- le. Cos 

]._~lántica. No~~he. 

Falla comienza una tonada: 

Fella Orile, Margarita, rora, :rora 

Coro Orilet 4uicn te quiere a ti oeiiora 
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.;~· . 
. -_, ;- .. ' 

. ·F.ella: · - qrile ~ : ·r1~:gru:'fta. t ·xI'Óra. rora .• 
. \~· -: 

·.Coro - Orilo, quien te quiere a ti señora• 

La ficnra ll'lenuc1a de ln. Rovellin ~e engrano.ece cunndo entona -

la antiquisima canci6n. El coro arrastra la reapuosta, dosconoce_ 

ol canto. Fella repit~ nuevam~nte; como implorando preces. 

Falla Orile, Nargnrita, rora. rora 

Coro - Orile, quien te q~iere a ti senora. (1) 

Se escucha fuera del recinto un vago toque de tamoor y voces, 

un conso ponctrn en el Fe.l~nque de lo~: cone;oa de la Costa Atlánti­

ca, en su jerga anuncia la lletada de congos 4.Ue vienen en son de 

ntaque ••• el cunto oe iut.er.t·u.UIJ:>C• .S.i FajW'i~o torna la. iniciativa_ 

de le.. defensa, ordena tomar J:>Osicioue¡.;. LC:L.S mujeres y las meninas 

al centro ucl. l1alenque, la F.eina es acornpafiada por tios foI·nidoa 

t.;-~-::borcros, enc<:i:·gcdc.s <le im_pcdir el robo de la corona. El resto -
de la compañía se ubica al frente, a los lados, y unicamente dos -

en la parte traserat que por encontrarse cubierta exige '!cnos de-­

fensores. Junto al l?t:j :J.rito, est~ el Juan de Dioso acompahados de 

Crnneje y el trcductcr ~rcpa-~'rc_pa. La. razón, impedir (!Ue el gru­

po at~.cv.nte robe la ba"ldera blanca y negra con un indio pintado en 

el triáng-ulo Bur~rior blPILCO, y en el inferior dice: Conc.;os Brujos 

ee la Costa Atltmtica. 

lle et;cucha.n loa tambores, el· c·a..·1to • Pajarl to ava.n z.r~ 1 luer;o en 

el orden jcr5.rquico acostumbra.do le siguen los congos animosos y -

decididos vnn o.atacar el palenque vecino. 

··, { 1) FoJ.icin (Fella.) c!lohnson¡ Canta.J.o.nte en Rio Indio, 
'~ 

verano de 1979. Invitada,reside en el Morro Rajado. 
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El guía del palortque al qun va.n 11 atacar hace sonor su ;pito -

angustiosamente. Sin dilación lo~ eoncoa se a¡;:rupen def.~=rnsivomen­

te. l~l Pajarito acude a cuidar de la reina ••• la abandona momenta 

nenmente y acude en rescate de la bn.nde)·a que un congo del Grupo .. 

enemie;o intenta. tomar, lo e;olpHa con la ma.rnpradu ••• lo a1n·esan. 

Los conGOS que venían en er.)n d~ ataque, notnndo ln cerrél.do. d.!, 

fenaiva se lim:i.tan a dar un rodeo al palenque enemigo. í~stos ini­

cian también el acompaiia.m:lento de t1Ué; tambore1.:1, la cantalante ele­

va el volumen, Pajarito revolotea alrededor del cautivo. 

su jerga dü~cuten u.ca.loradamente ·~l nrecio. Van y vienen a uno y 

otro palenquo lo::< enca:r·g<dor; de lar~ converaacio:1en. Div.lo~):tn Juan 

de Dioso de i·1alambo; con la 1.~ei.na de Costa Abajo, ,Junn o.e Dioso le 

ha.ce insinun.ciono.e ele desnl:'t.n.-h.:s ( amo:rosao) 11r-:;t;a. le rt:s-nond.e a.moro . - -
so.mente (desplante), finaJ.n1ün.t0 c.~lfü'I. uno v1.«elve n nn 1ue;nr. Vnel-

ve la pl,tica entre los embajadores de cada grupo llegando a un 

acuerdo una botella de ani.cmdo :r la roina de Costa /• .. t.J.ttntica invi­

ta a Juan de Dioso de Granillo a cu palenque. 

Huelga la alegrla y todos disfrutan, no sin eatar el Pajarito 

o.e Portobelo celoso de no 310rli1itir a. nineún congo que no pertenez• 

ca a au grupo acercarse demasiado u su bandera, ni n su reina. 

18. Jps conp·os __ de J.a Coqtp Atló.ntj;,ca or1vrn:lzados bpjg ~r,d.,e..!!.2..l?. 

de lalo.ru11a Jl.ta.E.!!!l.l.:!L!L~-l:iol~n}lesai ªEresan a ~.os e.Eic.;J;a-. 

vif;tas l .!!~struye1!....tl__barco: Noche. 

( 0~,Eam_en to GOT}E.<?. rle Rí.o Incl:to) 
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19• Martes del Carnav~l:_~rero 2.7.!-... .f1alambo y Granillo 

;ll;e15ada del r·~tttet_l,g~-.tt~~i1!.!2:.• 

La mafia.na fre~ica es alorr,:r.nda ,Y sAturaaa de colores chillones 
.. -

y vibrantes, las oornparsac de nifior.; que imitan a los mayores, ae -

mezclan con amanecidos y borracr.os de todas las laynn ••• desdo una 

cusa qun apon.:i.a t:Lene la puerta abierta un chorro 0~e agua br::áill a -

un parroquia.110, borra.che, seguirla.mente le lluevH hari.na por los .. 

cuatro costudoo •••• se enfurece hecha pentes, pero se resigna y 

contin6a su cru~ino. 

La mailana c:r:·oce y eor1 ello las l?!ujerca y hombres que han con .. 

vertido la. calle de las Chan:.üetns on una rogaderu on donde ae la~ 

zan acua clara, o te.ñid.o. de añil oob!"e todo ac;nel que atreva a pa­

se.z· por aJ.li por liH::UJ irestido o r.;ua~io que parezca ••• tmo.s jÓveri~Es -

m~\D c;alautcs tiran n las isunpao mulatfl.a, y itec:ri.tes de b:i.en forma­

das cinturas y esplendidos pecho}~·;, hu.0vcis de pa.sclw llenos de agua 

perfumada •••• recibien<lo por respuesta harina por los cuatro cost~ 

dou ••• unu seilora que trae verdura eel mercado ea asaltada por el 

Capitán Chorizo, el Capitán sarupata, y el aplaudid.o cantor Luis -

Pefta, quienes estrafalariamente vestidos llevando en alto una vara 

.... en cuy;J. e.xt:nJii..iida<l ~.wporior por .. un de manera firme y segura un 

gallinazo disecado y a suu espaldas un motete en donde han venido_ 

rocog:i.01Hio lo qu\; l.Juenarnente lns }.'ersonas quieran contribuir para __ 

t1l sancocho uocturllo ••• un momento ch! duda .... la r.iuj0r se clct:lene 

y ofrece un peda~o de ííw1w bnboGo ••• los hombreo 1.rn12;u:i.dor; ele los -

niííoz; agradecon ].u cont:cJ.buclón y contirman tocando lo. Diguiont;e -

puerta ••• Callrc: abajo ac oscuclla un 1mlt110 L;oo, un e;rupo de mu,je:r·es_ 

habl~t en voz al't.r-.t. •• rrncon Gciius, loe chiqu:l.llou que tiraban agua_ 

las acompa:ian, l'üCO(\en lutas y ;peduzoG do 1rnlot.J con loe que npo- ·~ 

rrea.n llw latas ••• chocan piedras, chocan pulon ••• las mujer\~8 en .. 

tonan una canción. 
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Nujel'9s - Pobrecito de Matuanga 

" . .: .. · la lástima que medada. 

que viene de la montaña 

y lo vamos a encontrar ••• (1) 

En un recodo aparece un congo disfrazado de anciano. Trae 

las p~ernas envueltas con trapos por las Úlceras que no le permi-­

ten andar erguido y a buen paso ••• el vestido es raido y poco cui­

dado, un enorme sombrero sobre la cabeza que se quita para ahuyen­

tar las moscas que se paran en sus piernas ••• sobre las espaldas -

un motete car~ado de verduras que lo hace andar aun más despacioso: 

Mujeres - Pobrecito de ·Hatuanga 

la lástima que me da 

que viene de la montaña 

y lo vamos a encontrar. (2) 

El Matuanga saluda a los congos de Malambo, los congos devuel -
ven el saludo. Este ha consistido en saludarse con los pies, con­

trario a lo normal de los marandes. El Hatuanga continúa camino -

hacia el palenque de los congos de la Costa Atlántica. 

20. Martes de Carnaval. Traici6n de Pajarito: Ajuaticiamien 

to. Tarde. 

Pajarito corretea por la comunidad tocando el pito volando 

una cometa preparada por el mismo ••• las personas de la comunidad_ 

vestidas de limpio, empolleradas, otros disfrazados se han congre­

gado para observar el desarrollo final del largo evento que se in! 

cio el 19 de Enero ••• Pajarito recorre la comunidad, falta una 

vuelta la distancia inicial que le separaba del Troyano ha dismi-­

nuido, esta ya casi alcanza el rabo de la cometa ••• 

1 
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Tercera vuelta, ol Troyeno alcanza el rnbo de la eometa, Paj! 

rito se detiene escucha las propo~iciones del Troyano: 

Troyano 

Pajarito 

Troyano 

Pajarito 

~royan o 

Pajarito 

Troyano 

Pajarito 

Troyano 

Pajar:tto 

•.rroyana. 

- Te los oom¡:)ro Paj nr1.to 

- No ••• 

.. 'l'e doy un talego d(l d.::.ne1·0 

... No 

- Un paseo en barco 

.. No 

- (extrae un fruto dela bolsa) Coge Pajari­

to ••• 

- No 

.. Es unu guuyaba Paja.ritr) (Pa:jarito rehuye -

el encuuntro ••• no lo suficlente como para 

escucli.1.u· nuevas :propo~>ic.ior.c.s, po·r lo que 

el intorl-?cutor ~lru»i.ete ••• ) co,r:;c la gt.wya­

br.t Pr.,,;Jnri.to • 

... No... (en rL'royano :nantien.e 1~. mano extend!_ 

da ••• Pn,j.:u·ito br.i..nca dobro el fruto y lo 

toitAa... corre hacic. ul ;i~lenG_uc <.u·rodilláB, 

quien ob~erv3••• el ~royano que le ha se-­

eu.ido hr:i.cc ima seña, aparec<-m 0t:roc n~g:re­

roB 1~1J:ien 1~»':; d:i.spi.to.'.,tor.s :1 v.roono:(..r:mt<:Hi se -

acercun al ~al~nque ••• ) 

.. Vieaen conmigo. 
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... 
1.ru ••• 

- Y tu •• , caminan 

• Por qué ? (el blancuaito muestra el papel 

de compra) 

... .No 

- Hay 

- ¿i por qué 

• .Porqqe, ••• Pajarito (1) 

.. Negrero Pajarito los vendi6 pol' tres t¡·at;os (de -

elltre ol ¡_;;1·upo du nogro¿¡ .i.ü i';i.iJ.cüo sule on 

su bÚsquedu. ••• lu.s 1Ht1jereu b·iü1on 11 Hatuan­

ga se ha necho dueúo de la situuc:Lórl al -

Ma.tuanga 

·Pajarito 

Matuanga 

Pa,iarito 

ver que loG padree apenndos y dolidos por 

lo que ha lH:cho uno de lofi suyot;... Bl -

macho hb. log,r·ado dar !J.Jcance a .Vaj r..n•ito, -

albo-

r11tan la cr.J.sa de hormic.;,.s folofas, y de -

jenjoner.; que hay en el tronco del arbol •• 

Pa.jr;.1.ri.to r:~t" mtelta., J.o vur~lven a upresnr • . . ) 
- reina ••• reina 

:Uonlo tor1:1ento ••• 

r~inri ••• (lop;rn. safarse de las m~1arras, .. 

huye., .. ) 

(1) LJongos Coc;¡teilc-s de Uu~a.lina v;r·<.:e¡:~a, Colón, 1979• 
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Matuenga dé.tenlo ..... (lo hacen)• ( 1) 

21. Segunda versión ,de la duerte da ,i-lajarito • 

f-lartes ele Carm~vu.l. '.i.'anJ.u. 

P 1 d ¡·. ·j ·· 1 a engue ·e vl.~n·,·;~-º. 

Pajarito ea acuoado ante su madre de traicionar e. los negros. 

Esta luego de eacuchar ordena trae1•lo ante an presencia. 

Reina 

Pnjar.ito 

Voces 

Voces 

Voces 

Reina 

Ea cierto lo que dicen ? 

.. (largo sileneio, miradas amenazadoras) --

• • • yo • • .. 

.ra~. tu ••• al • •• holandas ••• 

- Al Troyano •••• 

lfagrero •••• 

- Ven acá hijo (lor:; con&;os espectantes no-­

tan un cnmbio de actitud on Maria Mere&,_ 

su rostro se ha tornado amorono, maternal. 

Pajar:U:o vli::co. a su. alr0iledor, rostro m~ -

muestra m;s soguro, de entre la multitud 

de c:on,,or:; <l.1.c1d.m1 enr:r:l.me un 11;nr.heto, lo 

detinnen ••• le hncen son~ de e~perpr el -

resultado, que hnr6 maria Norc6). Ven ••• 

(P~'1jnr:T. tri nvnn:~a) (fü~r~.u iíerc6 eYtiende -

lu mano hnc:in una hun¡.:;:.\i'i.a con fi~ub:w, el 

hijo son:r:i.t-•, flY.tl1:m1..1 c? el brn~:.o t~op01·cmclo_ 

un reg-uJ.o 1 la mo.dro t'\t;tL. :i.m1rntu0Btt lo t.2_ 

roa del bruzo, extrae rto entro las frutas -
(1) !;r. Ban:tl1.o A. 01:1.vito ~~u:lntonn. Gh:ll:Lliro pro~1. de Po.n:)rnri. 

Die. 10 do 19?8 .. 
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un cuchillo que clnva con f'uerza en el to-­

rax del traidor. En el hamhiente todo os -

sile.r¡c:lo ••• ) 

22. Los oong~s 'il,. loB mm·and~s üa:Uan ej. zembapa.J.o. Noche. 

Luego de :La muerte de .r.'a,i arito los e .... nv~.:J<> /cu.s:~tSLtBn col:J el -­

. baile, los raai•ande, los blancusi t,1s y loo negreros participan del 

mismo ••• loa ta1nbor<'1~ tocan una ?lUi~Va forma ••• un zambapalo unas -

veces ••• una cumbia otras. 

De entre el grupo Conga 2 y Parejo caminan tomados de la ma--

no ••• Conga r se acerca a WAbos ••• 

Conga 1 

Conga 2 

Conga 1 

Parejo 

Conga 2 

Parejo 

Conga 

Parejo 

Conga 2 

Se van, 

Ya ••• 

Tant temprano 1 esas son ganas ••• {la pa• 

reja sonrie ••• ) 

A y,;r n:i. un d:la te animas a ven:ir a visi-­

tnrflos. 

.. Maf.ann mim110 ••• bueno y porque tanto mis­

terio ••• para donde se van •••• 

• P8, rio Congo 

Por al.la fue Qfü) J.e r:;ieron rejo al diablo t 

er;ta le;jon ••• 

Si J>ero ••• 

(bul'lona) Lo ·t:Lene11 miedo a J.u gen to •• • 



Conga 2 

Parejo 

175 

.. M:t-~rio a lor-J blanquit.os que ya v:J.enen al -

arrabal y tenernos que apartarnos a verlos 

comer parr;t poder y es!'erar hasta que aca­

ben para ~oder bailar. uno •••• 

• Si la co~a es por bailar ••• 

- Si (con a1rmri:.ur-.~) ln coi:;:-; es por bllilar ... 

(marchan miontrus los otro::: beben y bai-­

lan desenfrr::n<.tdOf; ••• una pareja de niflos_ 

ee aceren <;i. wm íri ta.u.¡;ue:ru por unr., taza_ 

de C'-o!fé. • • 

2.3, Miér·colea de Ceni:rnu. f úb1~cro 28. Baatizo do lou Dia- -

bloa COr!(;O~. 1.:':Lu. 

Los congo::> hujr0n yo:c toé:o e]_ ,íJObl.:i<lo., .i::;i1:t-;rno. E:E"'.r <:lprci:.mdos -
/ 

por el ru1gcl, quien de logr&.rlo lo:.-; lli::vr.-u·ú ui:·to ol curn pn:ra que_ 

los bautice. ¡~n ol jttef;;o aquol c .... •ni:~·0 que uev. l.>nut:i.zndo debet'(1 de 

participai• au.towát:l.cm11errt<~ on o1 congo <iel ¡1rÓx:i.mo .'lño. 

Allá J.u gen to se <'l'.Cl"t'Hlln:i :i.rn.l. Ot'l·o1~ corren ha::;ta -:Sl donde e!3-

tl el cura ganando una posici6n de p~ivilegin dcade donde observa­

rá con lujo de detalJ..0~1 f.?1 bctntlzo del dir-.tblo que ha :;ido captura­
/ 

do por al augel. 

Tffi nu en.ruino el c1L1blo pacto. con el angel que no cscapt-:i.rá si 

le permite eucoccr puJrino. 81 un~el aca~ta y el diublo escoge a 

un res:ldontu del J.ur;1:.1r C'Jfllo P·'l.'~r:i.no. :Je d:lri(i;on u la mesa e.n dort• 

de el obis1)0 tif;nn uno. :ro.u1:t to. de n.lbaltac1.t :Lnt1lod11cida en un vaso ..... 

con ueuu ool>re la 1rter.rn, t:;<J.ca. 1:.1 :~lbnhucr~, rocio u1 u:L:iblo M.c:i.éndo -
le '1'11e so.rJti¡.:;1:.0 cm el :riomb:cc d.e lJior.;, y quo 0Gte juego que haz ªº!! 
tenido estus d{~s por c~te ju0~0 que huz aoeten1do por estos dias -
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no seas perscie;uido por setanáo". El diablo rnuje, emite balbuceos; 

palabras ininteligibles: 

Obispo - D:t arror. ••• arroz ••• 

Diablo 

Obispo - (al padrino)quo diga arroz ••• 

Diablo - ro •• r:·o ••• 

Lof:l cont~os y diablos corretean.,. los .:i.ngeles intentan captu­

rarlos. 

Al cae:r la noche y J.uee;o de todo un dla de correteur, los ma­

rande, eotlcoa, holandese$, iru::i:i.os, toc1o.s loe que lw.n 1ntorvcnido,_ 

:tnclm:iive lon observado1·ee: be.ilé\rÉm un .za.rnbt!lJJalo, cumbia •••• ( 1) 

FIN. 

( 1) Tradición ox·al. Miércoloa de Cen1~aa. C:tufü'l.tl de Colón. 
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Conclusión. 

1 .... El juego de los tambores cone;os os una obru pluriteuiáti­

oa, conoecuenoia de la esclavitud aufrida en ol i~tmo de 

Panamá, y rosultr.1da de LlU largo 1irocee.10 D. ·t;ravÓt.:J del - -

cual los nesros ooo1avor-; y suti descendientes i'uo.1:·011 acu­

mulando ini'orwación üu ~;wJ OXíjOl':Loncius, .incidencias, 1,2_ 

groo, fru.atrncionmi u e~,poG ~c.ttivns, eE tie1·rlH.:1 del Huevo_ 

Htmdo, 1.:mrnanU.o a e-J.lé~B :3UU leyoudus ufl·ic,rnu1.:1, con:fron ... -

tando, decantando, incJ.n.Jendo, exc.tuyenclo ~ finalmente .... 

sintetizo.ndo y l'!:i·t:en:i.011úo ac¡nellou :i.nc:táentes que contr! 

buyer:m a 1a cohe1.:;iÜu del grupo. 

2 .... No ha existido un 0.rüonw11iento, sino versiones y 1•epre-­

sentac:i.onea libros y é.Üo.i.HdL1s ~e los diferentes grupos. 

:;.- La manif'esta.c:i.ón no ha siclo a,iena a hiatorindores, eata­

dir.;;tas ~ pootan, socioloG0•> 9 folkloristas, y otX'QS inter,2_ 

audo.s en el fonórneno dol ffcongo 11
9 sin embargo sus escri­

to.a son breves y 

4.- No cs1~eremoc enct.l11trm' en ella género teatral definido,_ 

aunque por l~ l.:Í.niH\ de acción pudicru ponsurse on una 

tragicomedia, co1·1·e~¡Kmde mls bien al r;Sacro dic.1.Ílctico. 
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Elementos africanos del juego de los tamborei:; congo.13 
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Introducción. 

En este capitulo tratare:noo acerca de elementos 16dicoe, mit!!, 

l6ijicoa, hiotlricoc, religiosoc• tcütralca, i.rovenientea del Af'r1· 

ca que fueron apo:rtadoa consciente e inconscic~ntcrnonte JlOr el nfr! 

cano y aua descendientes a la creaci6r., tlesarrollo,consolidación .. 

y permanencia del "juego do los tambores con;.,oa 1', en el ter.ritorio 

del istmo de Pa11amá. 

Para extraer eotos rezagos a.frica.1103 era necesario re~~itirse_ 

y ahondar en el conocimiento de los gTupos hu:na."los del Africa, ea­

peclficrurnnt e el área occidental comprendidos entre la .Senecanbia_ 

hasta Angola, esto ea desde los Bé:unbaras, hasta lon ba-luba en el 

Congo. 

Con esto no quere:nos significar que DC[;at!iOS la aportación rnu .. 

sulmana, n:f.. la europea, la del a-itieuo E[;i.pto, ni la asiática (l). 

Simplome:nte nos rer.:itiruos a expC1ner aquellos caracteres básicamen­

te negro-africanos del sur del Sahara y del occidente africa!lo 1 • 

que noa ubican, indican fehaciente4lente. y refuerza;:.. acerca de loa 

lucares y las l!!anif estacionea a las que el "coneo" es deudor. 

Tratar el tena del Afr~.ca aún en nuestros días resulta a mu-­

chos evocador y exótico. Lo primero que ucude ca la imagen del 8:!!. 

tiguo esclnvista~ el posterior explorador, los relatos da misione­

ro~ de sectas cristianRS, el cnzador de trofeos, los detalles eco­

nómicos de las compañías transnacionales 1 lo que el publirrelacio­

nista o. 111.G agcmci'-'.s de viajeo han vendi<lo y Ycndon de est~ conti­

nente. 

(·•) Denise Pe.ulme. opus cdt-.!962 .• p .•. p.78 s.s ... ;Teoriza sobre la . . 
'·.:..,. posibilidad de l?lementos extra~nfricéJnos en lo evolución 

de ciertos hechos culturales en esta.regi6n de africa. 
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Tierra de contrastes, enigmático 1 rúGtioo, atrnaado, inculto, 

sin arte propio, sin lit<u.~atura eec:d.ta, '1dcn perd1.do, ete, etc .... 

Sin emba:rc.;o par:l o.quellos q; e nos atrev~moz a pon':l'r en durlt'\<l tales 

"verdrid·o ... , ev1.dent.en" ~ eneo:ntrarnoa ,., uc este cont:1nent~ ha tmortado - ... ..... 
algo máa qun fuo.rza. hw~.nn.";>. eHclava JHlr.a dennrr.oll.:tr ol contincntt.? __ 

americano.. Por ello ~\J. leeroo olm>:cm t.os ñel teatro nfr5.cano, pue­

de rtls:.üt .nr a muohon o;.dor::, d:l.uomu•t o, inveros:i.mi.l, on un con texto -
oceidentol, on donde la imuuon 6ptimu, idaal del Loatro eo -

otra, en tlonde la conaopei6n de tal cvonto o~ catan ~pocns del si­

glo XX oa sinÓn1.mCJ de un cúrnulo de m~10 do do~; r:iil lliiOG de búsqueda 

d~l corno oai:i.tmi1:w.r um\ v:l.cd.tm cfol. mnndo. Uml 5~nvi tac:!.5n n d:talo,;ar, 

inst~uraonto do aonoaimionto, duda, lnvootiEnc16n, lucha, acto de -

divoraiÓnt Ci:JO.:'llH'tt as:i. como do croru• con(rtonci.u~ 

Au.u aoi• a peoa:r dt• no poneer ol 11 teatro afr:i.c~mo tantas 1:$·a-­

ntas, n~. exoelr;:m.c1o.o podemoi; tro.ta1· limitadamente el tema de n11ea-­

tro Af.t•ioo.no 11 , vem:ios. 

Teatro Afl."'ionno. 

Haoin el norte do la Senegar.ibia era imposible desar.rollar un 

arte repreoentativo, las influenoiua del ilüam, conti.nuanumte ere• 

cientos, lo prohiben. Un poco mál'.J al sur a poanr de la. ponetra• -

ci6r" isl~mica lofl grupos han roalizndo rlatid~ al siglo :HV ola.boro.• 

das ropreaf.h1 tacioues cortacanao, u las euo.lon aomotiendo a una. mi• 

nuciooa. diuocción non ar.rojai·á cvitlenolian «fo un inc:l.pionte arto • 

teatral. Hcn1i.támonot;i a lo que do::::icribe el h:l.otor:tador. un..u.mlman .... 

Ibn-l3atutn, en lo q1.10 rol.o.tti. haber ob19e1•vado on 135;~ unn vez que ... 

i'ué invitado a la corte de í~tUH:Ji Soleima.n sulto.m de Hali a quien .... 

el califica del: u m&o avru-:lc:tooo y doopreoillblo hombre "• ( 1) 

( 1) Th@ travels of Ibn-Uatut1h Capt. XX.V. N. York. 1971 • P•P• 2.39 
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ºLos diulas con la cabeza cubierta por una 

m&scara bárbara adornada oon plumas y un ~ 

pico rojo, danzan delante del rey y reci-­

tan extrafüoi.s poaolas". (1) 

Esta breve reseüa es hasta ahora la fuente más reconocida y • 

verosimil del teatro en esta parte del Africa fi!n el siglo XIV a • 

unos cien años de la 1L,gac1n de los marinos portugueses a las cos• 

tas de las tierras: 11dc loa nec;ros verdad.eros". 

I.a información os mu:· poca como paru emprender un juicio dem! 

siado amplio, ein embargo es posible seiialar: 

1.- La presend.n de un vestuario especialmente elabora.do para 

la representaci6n. 

z •• Se trata de un acto imitativo, esto ea imitan un ave, tal 

vez algún tipo de garza o ave marina que caza. 

3·- Se puede agregar que fué más que acto pantomímico, ya que 

recitan versos. 

4.- La representación conGt6 de un número plural de actores. 

5 •• Debemos y podemos ner;ar que la represontación observada .. 

por Ibn-Batuta se debiera a un acto, o ceremonia de tipo -
religioao, sin excepci6n loa africanos realizan sua actoa 

relig1.o¿.;;oo en la espesura de lori bosquec, únicamen to par ... 

ticipan loo inic:.Laclos y los que pertenecen en calidad de_ 

oacerdotes o que portenoceu a algunao de las cnt,~gorias -

de la sociedod s~:creta. Por lo tanto podemos concluir -

(1) Pierre Hortaux. Africn. Nadrid. Edit., i.U.!.;lo XXI, 19'12· 
P•P• 239• 



1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

I82 

. que ae tr2.t6 de una representación cortenana. 

tPoeo? ¿No comienza el teatro aai en Europa oxact6mente por -

estas techas? ¿No ea el periodo en que los actores y las ªº! 
.. 

pañias ambulantes buscan el favor de las cortes, el cobijo b! 

jo la mano de un po(1eroao señor feudal?. 

Sin ernbargo es posible que hasta alli halla llecado lo que 

hoy podemos consif.erar un conato de teatro en Africn sursaharia.na.:. 

El islam continuó su labor de penetl·ación y con ello la natural -­

exclusión de las representaciones, lus tallas de figuras humanas o 

de e.ni1nales. Ifa.turalrnente que esto no fué un mandato irrefutable, 

Deniae Paulme anota en au estudio que los bambaras han resistido -

la penetración del islam, y que "loa circuncios de Casa!Uancia lle­

van ceston de cestería adornados con granos rojos rematados con -

cuernos de antilope; forman loa ojos dos cilindros salientes, he­

chos también de cester1a; fibras fijadas a la base de la máscara -

ocultan al portador". (1) Cita igualmente a los Bisagoa que ta-­

llan figuras de mujer, aai como máscaras de bovinos y hipopotamos 1 

encontró que hasta las proas de las canoas exhiben tallas de cab.!_ 

za de bovinos (2). Una. religión tolerante como el islam, y grupos 

huma os que no desechan totalmente sus conquistas culturales es lo 

que encontró la inveati~adora y esto será im~ortante para que vea-

. moa, como el africano que no llegó a desarrollar un arte a lo "oc­

cidental", se pueden señalar como teatro ciertas actividades que -

actualmente realizan algunos grupos africanos. 

Antes concluya ··os con el explorador nmsulrnan Ibn-Batut a quien 

(1) Deniee Paulme. opus cit. !962.p.p. 60. 

'·'(·2) !.bid. P•P• 60 
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dej6 conrdgnado con su escrito que antes de la llegada dél europeo 

el africano babia desarrollado un tipo de representación un tanto_ 

rCmtica, poco elaborada. Tamblén rr10stru¡.a el desurrollo de danza, 

y que hubia elaborado un recitado, transitaba por algo m&e comple­

jo que el almple diálor:;o entre dos 1>ersonas. Traemos a Ihn-Batuta. 

a relució~ para que nos a1>oye en la refutación que hace Adolfo - ... 

Cruz .Ruiz ele un teatro autóctono afr:tcano, quien eBcribe ( 1) acer• 

ca del teatro en Africn de oata manera: 

"La problemf:ttica 1;ict1.1.al del teatro afri.cru10 

debemos :i.r a ra::itrearl.:;. en .S'lS orlc;encs, pa . -
ra lo cual no t ·n-JWOfi n-ecef:ir.1.od de tr.aq>~ ..... 

sar lo:::; l:ln:itec de nuo1::;-t.:r.o siclo :e:, :¿orque 

cuando los rituo y :fost:Lvidades, tanto rel! 

g:looas corno c:t vilos, al 1:·:ua.l que las cxpre-­

siones culturales col0ctivas, fueron uboli­

daa por la metr6polia europea, qued6 elimi­

nada de hecho, toda 2)osibilith1d de desarro­

llo teatral autóctono". (2) 

La corwlusión de A.dolfo Cruz Huiz es exc0s:i. va.mente precipita­

da, radical, y la1>i<1aria. Con la cita anterior de Ibn-Batuta. se -

puede sefialar que un siglo antes de la pr~'sonc:i.a europe.n eJdatía ... 

un tipo a.e 111anift":stnoión teatral, por lo que no es exacto aseverar 

que husta. la llo~·;acla del 1.;iglo ;ex en cuando potlo::Jos e1¡ipezar a hu-­

bla.r de un t 1 •atro africano.. En cua."lto, quo es a partir de la im-­

plnntación del europeo on suelo africano quo se aliolilJ: "toda po­

sibilidad de teatro autóctono"• vi:::::o.o a oJ.¿;n:i.f.:Lc.c.ir que el africano 

( 1) Rernitirse al prólogo de Teatro Afrioimo. !~di torial 

Arto y Lit<~ratura, la Habana, 197.5• P•P• 8 

(2) ibid. P•P• 8 
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ru& la máz fácil p.reo:i del europeo, y que ~Eite encontr6 poca reei,! 

ten~ii ~ültur31•-

.'J~;cede que la:; dii'órcnte:a políticos coloniza'.;oraa por parto -

do las mctr&poliz ourop~as no Len!an por Frincipio la superaci6n -

del ln<i:1gen:i, ni la tr~si'c.ir111~ción r.:uterlal a i1:acen de la rr.etróp~ 

li de los puebloti conquintados. !3.~sicara1:;te iban en buncu. de mat.! 

rias pi·l::a::;, a c;~panrlir ou territ.:;rio. 

Lo que deb1a de ~er una Óptiua ~olltica éolonial, y que nunca 

ee llevó a realizar e:.1 todu S";.l proft.:.:-,didad la cita Román Perpifia -

Grau (1): en li:.. :;ección "C 11 , al tratar nce:-cu de lno lrü,ores y de 

las acciones ind!ccnas de colonizaci6n cita: 

11Tcda política indígena tiene por finalidad sacar 

al x~ativo de :sus atavLt:os ancestrales paT'a cle-­

varlo pro~rc::;iv;:;e:eL te en ou vida :ilaterial y espi­

ritual. 

Incluso una politica que no fuera dirigida más -

que por el eeoismo del europeo, si fuese inteli-­

gente, a la utilización del indigena añadir!a dos 

funciones coloniales: valorarlo y ordenarlo. • 

Con la primera cuidaría de lo físico, en aliment~ 

ci6n racional, con eficientes labores sanitarias -
y dispoaicioneo de vivienda, familia e higiene P.! 

ra alcanzar resultados der~ográficos máximos, -es­

to ea r!lano <le obra abundante y barata- "al propio 

tiempo le daría la instrucción precisa, para au-­
mcntar su r(mdimicnto total 11 • 

··, (1) Ram6n Pcrpifia Gra.u. opus cit .• P•P• II4•· 
"·""+ 
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quiere ~i¿,;n:tf'icar ento <pe al1em~ de ~nno C:.c obra ubufü:ante,_ 

ae crea.ria uua capa ilustrada, una élite cond~cionada a lo eu­

ropeo quien realiznria aleunas tareas que por razones de ta de 

pe?'sona.l o ¡;o..t· ser el indÍt:,e:-ia. l.!IÚo a:rto i•ara ol rnedio haría para -

el coloniz.:..d1..>r 1 sec;ura:,~c;1tf;: con iL,-..ial eficiencia, menea paca, más_ 

sumisión. La sugerencia contiuGa: 

"Cun la segunda, establcccríc. orden en su vida ind! 

vidual con relación con~igo mismo 1 suu semejantes, 

mediante adecut.-:.d.a polic!.a e in.stitucioncs. Con mu­

cha mayor ruzón una polític& total colonizadora ha­

brá de conju¿;ar catac tre3 fur.ciones ele coloniza- -

ción o utilización del indÍL:enn¡ valc.rización total 

del indígena como un fin en si (religión y cultura) 

y como lÓGico cedio para ~umentar su rendimiento, -

el cual a su vez, repercute en beneficio del propio 

ind!gena, y en tercer lubar, oruen juridico en su 

amplio sentido humano, social y económico"º (1) 

Parpifia Grau no es un colonizador, es un economista que real!, 

za en el siglo XX una evaluación del territorio de la Guinea Espa­

ñola. No encuentra minerales, pero encuentra en el hombre de Gui­

nea un elemento que bien alimentado puede llegar a realizar tareas 

co~o la de tnlar árbolec. de maderas preciosas, laborar en las ha-­

cicndas como peones, funcionar como elementos del orden público. -

Como bien podemos observar, en los casos en que se procuraba ele--

·var la condición del indÍ¿:;ena era para utilizarlo en beneficio ma­

terial del colonizatlor. Aun asi suhsisteii actualmente algunas ma­

nifestaciones teatrales autóctonas oue no han sido 11conta.rninada.s" . -
por la presencia europea. 

'· 
'(1) Ram6n Perpiña. Gr a u. opus cit. 
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Obatala. 

Una de estas mani!eataoiou;,;ta es la que se celebra anualmente_ 

en Ede, el ie~tival anual a Ouatala celebrado por los ~orubas y en 

el cual t1·utun de .re1;resen Lar la mane.ta en que de acuordu a uus .... 

creencias so creó ol raun<l.o: 

11 '.l.1lle dr·ahatlc pe:rf 01:mance i t~elf io a f'orm o:f 

folklore con.structetl to achieve a dinero.ble -

objec¿ive. ..so·th tlw Ul'llriiatic ti't:t·uctui~e ancl -

~he i·lw L.o:i.'ica.l appl'o~c}• .. i v~ thc pei·foi·muuco_ 

&.n aesthu i...J.t.: diilH.mr:.üun •,;ich 0!ilpb;1.::üzeu the 

iugei1u:.i. t;¡ uf thi.; :f'oll<.:rm:::i.·.::.1 of 0Lélt<4lu, the -

divinity enuowed nith the mean.i;; of c:t·eutivity 

at .. the Lut:~:tniuc:; oí tltiHz 11 • (1) 

En ol !estival a Oba·¡;,ula qU'i se cclcb:ca en Harzo, durante el 

año nuevo yox·ubu k:iO ro:preeentai1 do¡;J mitos: 

11 At Ife both tht-1 myths of conquest and of re­

turn are enacri;ed during the Itaph and Edi fe.e, 

tival, respectly. The Itapá comrrwr;1orates the 

defeat oi' übatalá by Odu<luwa and his suppo:r-­

te:rs, v1hile the J~cli cor.-imomoratc.-;; Horcmi s sa­

crifuce and the conquast of t;he Igbo. These_ 

feativala aro annuul ciüobr,~tiono a:t Ii'o and 

involve all the inhabi·ts. :i~hey arG not sim--

(1) Joel Adedeji. ~olklore and ioruba Droma: Obatala as a Case 

Btud;y.. in AíricD.n Folklore editad by l~ichard !•i. Dorson. 

Anchor Books. Doubleday Gompany, Inc. Garden City, N. York, 

19?2, P•P• 321-339• 
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ply rituiüs of the particular divinities 

whose stories are enacted; hence the - -

myths become social realities for the 

people" º ( 1) 

La celebración del mito a Obatala se divide en dos partes ce~ 

lebradas en dos días consecutiv~s. Aqui se da un incidente que 

guarda alguna relación tangencial con la actividad del congo. Se 

trata de la captura del Ajagemo, quien es introducido al palacio y 

logra recobrar la libertad por medio del pago de un rescate. Esta 

acción que ya hemos anotado An el congo; el pago de un rescate lu~ 

go de la captura de un oponente que ataca al palacio enemigo, o -

bien puede tratarse de un marande o persona que no es congo. (2) -

El acto desacrilizado en nuestro medio ha perdido contexto religi.2, 

so. El ataque, apresamiento y pago del rescate forman parte del -
11 juego11 • Y el objetivo de capturar a un enemigo o un marande re-­

viste un interés económico, obtener divisas para comprar licor y -

continuar "el juego". Entre los yorubas es el producto de la lu-­

cha entre Ajagemo y Olunwi. Ajagemo luego que las mujeres han CB!!, 

tado camin6 en el espacio que media entre el palacio y el mercado, 

su pa.eo ea de desafio, Olunwi responde al reto, la lucha es breve, 

en un momento el hábíal.Olunwi desarma al retador, lo toma.prision!. 

ro y lo introduce en el palacio. El Timi interviene, paga el res­

cate y Ajagemo .es liberado. (3) 

Luego de esta acción el coro de mujeres canta,la representa-­

ción continúa, el Ajagemo cambia el vestuario, radiante en medio -

(1) J. Adedeji.opus cit. p.p.32 • 

(2) Vid Capitulo· II Los personajes del juego. 

~ (3) J. ~dedeji~opus cit. p.p.30 • 
. , 

""" 
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de una proaeción acompañado de cantos vuelve a la arena en donde -

rué vencido por Olunwi. Las mujeres vuelven a entonar en coro - -

otro cántico en honor al Oriea, finalmente el Timi acompafiado se -

suman a la danza y con esto marcan el final del festival de Obata­

la. ( 1) 

Sobre Moremi trataremos más tarde, la conoceremos através de 

una obra de teatro, la leyenda utilizada es la misma que utilizan_ 

los yorubas en sus festividades anuales, con la diferencia que la 

Moremi del festival es una mujer que vende en el mercado (market -

\'loman), y en la obra de teatro el autor africano le da calidad - -

real, haciéndola viuda de un antiguo rey. 

Teatro de V.arionetas en el Africa Ecuatorial. 

Dos investigadoras del arte negro en el Africa occidental re-

latan haber.escuchado -Leuzinger-, y Visto, Paulme-, hablar de; 

utilizar marionetas por los africanos. El origen de las mismas 

se precisa, aunque nos dejan un breve recuento de los tipos de 

sonajes que representan. La informaci6n de Leuzinger es esta: 

"Entre los Ibo y los Ibibio (costa do los esclavos 

y antiguo Calabar), escuchamos de comedias ejeaut.! 

das con marionetas, que originalmente tenían una -

función religiosa y representaban espíritus de mue!: 

tos". (2) 

(1) J.l\dedeji opus cit. p.p.30 

\ 
: \ 
l i 
1. 
'1 

y 

no 

pe!: 

(2) Elsy Leuzinger. A!rica. P•P• 136 "Among the Ibo and Ibibio 

we hear of comedies being per!ormed with marionettes wich ori­

'·--... ginally had a religioua .function and symbolized spirits of the 

dead". 
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Otra investigadora nos ayuda a ampliar la informaci6n: 

"Las comedietas • representadas entre los Ibo y loa 

Ibibio con marionetas 110 tendrían otro. finalidad .. 

que la diversión de los aapoctadores; suo personn-­

jea son tipos máo conocidos, el abualo 0 lo abuela,_ 

al padre, la madrc 9 lon 11ifios ~y al mrmdj.go. Ho hay 

trama, cacla una se representa en ol curso de la dia -
cusiÓí1". .:.•;r1 decir la representación es unu improva:_ 

aa.oión, los temas emergen espontanea.mente como_ 

sucedía en loa skotohs de la. comedia del arte ita. ... -

liano. Por lo que continúa informando, la manara .. 

en que ea llevada. a cubo la representación no difi~ 

re de como ee renliza en otros lugares loa espectitc.!!_ 

los de marionetas: 

"Coberturas ocultan al manipulador, quo <lisfr.!lza c;u 

voz con ayuda de una flauta de caña; ... y como eri el 

teatro japonés con al persona.ja que upa.rece vestido 

de negro, sólo que de mane.t'a más reatriuglda: 11 ••• 

ae su1Jone que lae mujeres ignoran su presencia'' ( 1) 

La procedencia de la. técnica no la logra ubicar, aunque de -­

acuerdo con las tallas de maderas: 

"El arte ibibio compl:'ande varioo tipos ele máscaras 

y estatuas de madera de maxilar y miembros articu• 

lados, qua representan a los antepasados o a loa -

genios tutelaresº. ( 2) Por la misma inv·estigado-

• el término cornedietas no existe, tal vez se tl•ata de un error de 

imprenta. 

(1) Denisa Paulme. opuE.: ctt ... !962 .. p.p. IOO. 

(2) ibid. P•P• 98. 
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ra también conocemos que los Bambaras, 

grupo de la sabana sudan ':aa también 

oonstruyen marionetas. (1) 

Durante la exposición "El universo de Pedro Coronel", fué ex­

hibida una de estas marioneta.a (2)o Era una marioneta femenina, -

de aproximadamente 22 pulgadas de alto, tallada en madera, cubier­

ta con una patina de color negro, misma que ha ido perdiendo deja:a, 

do en algunos lugar~b tti ú~s~~b~er~u La base original •. La proce-­

dencia Ibibio, Nigeriana. 

La cabeza adornada con trenzas. Dos trenzas le colgaban a 

los lados. Otras dos iban de la frente hacia atrás, formando un -

breve arco sostenidas por un elemento decorativo a la mitad de la 

cabeza. Frente estrecha, abombada, sobre la que caían breves fle­

quillos, cejas finas, largas. Nariz recta, orejas pequeñas, pron! 

ción labial, cara oblonga, ment6n alargado. La figura se encuen­

tra segmentada en el cuello y en el tronco, dividiendo de esta ma­

nera la marioneta de tres partes, cabeza, tronco y extremidades. 

El cuello de la figura se encontraba segmentado del tronco y_ 

cubierto por un trapo de color negro (la segmentación ha de ser P.! 

ra permitir que la cabeza pueda ser movida por el titireteo duran­

te la repreaentaci6n). También se encontraba segmentado el tronco 

de las extremidades inferiores, ocultaban la separación un trapo -

negro en la parte superior de aproximadamente 3/4 de pulgadas, el 

otro trozo del trapo era de color rojo, de aproximadamente 2 pulga 

das, dispuestos de tal manera que permitían ver un prominente om-­

bligo. 

(1) Denise Paulme. opus cit. p.p. 43 • 
...... 
12) Palacio de las Bellas Artes, México, D. F. Julio-Agosto, 1981. 

Exposición:" El mundo de Pedro Coronel". 
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Cubr!an la parte inferior del cuerpo un íalde.Ll1n tallado en_ 

la misma niadera, con pliegues que alcanzaban brevemente hasta los_ 

muslos, un par de aros aprixlonaban cuda puntorrillat los pies de! 

calzos. Loo brfüjOS unidoB al cuerpo, <:mtendido:::;, manos abiertas,_ 

dedoa abiertos. Un:i.coo adornos un pal' de brazaletes en cnda brazo 

cerca do L.'ls mttiíocas exhibían ce.da ullo una piedra ):)Crfort•.rfo. proba­

blemente on.r.m~~tador.~ en r1cüo de elofon te. Otro adorno era un co- ... 

llar 13obrc ol pecho td11 cubrir, los sencrn deonudor:.1 y firmes. 

l~n la pnrte trasera una del.:;ada cinta ó.e netal (tal vez hie-­

rro) o. manera de columna vertebral corrit-t desde la nuca hasta el ... 

coxis ayudando !?. fij[lr y mantener en posición erecta la marioneta .. 

.Son obvios loe remantentes de las leyendas, recuerdos de dan­

zas, visitas~ luchas ancestrales entre .Pueblos del Africa que son_ 

:posible encontI•ru· entre nosotros. Los esclavos las tra;j eron con -

ell<>c, adocufo1tlolas a hechos ucaccic~oo en estas tierras. Algunas_ 

costumbres decnntndas del todo. Otras ae vieron reforzadue en b6a 

quedn de los mojares intereDee de ln iclesia y lou colonos que ex• 

plotaban astas tierras. Las mas do las voceo el ob;jetivo do estas 

manifestaciones tuvieron un f:Lnal lúdico, de zafarrancho y juerga, 

hartazgos y carenc:lns. Otros pudieron Vf:lI'éH~ re:forzudoD por loa 

cultor; ma.rianos hacia. la mad:t·o de ,Jesucristo.. J~n oi:ros casos se 

v1.o en ellos la poaib:.llidad de una aplicación práctica que hiciera 

a.l esclavo mat> dócil. En otroo c~H:iOD, .la menos de las vec(~S por -

cierto• sirvió para que los negros aprovr:icharan hacia una mejor po -
aioión en lo. oscall:'.l r:.iocial colonial. 
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Transmis16n de la Tradición. 

En Africa la transmisión de la tradición y la participaci6n -

de los adultos en la contrucción de las máscaras ea limitada: "las 

cuales rara vez son obras de especialistas; el joven fabricará su 

primer disfraz ayudándose de loa consejos y b~jo la vigilancia de 

loa mayores 11 o (1) El conocimiento no ea exactamente impuesto a -

través de moldes, existe una cierta flexibilidad en la captaci6n y 

reproducci6n de los mismos. 

Si este fenómeno se da en el Africa, en R!o Indio la transmi­

si6n se realiz6 en forma auricular, los jóvenes aprenden observan­

do de niños, y al participar ya mayorcitos son asesorados por 

los mayores quienes dan lineamientos acerca del comportamiento en 

el baile, de como debe ser el disfraz, acerca del desarrollo del -

juego, mas nunca una imposición. Los mayores asisten durante las -
noches al baile y allí conversan recordando a los jóvenes que debe 

"hacerse mañana", que "olvidaron hacer hoy", que deben procurar P.! 

ra que el juego resulte más lucido. (2) 

Habilidad f emeninao 

En leyendas acerca de la participaci6n efectiva y determinan­

te de la mujer africana en la ayuda hacia su comunidad se encuentra 

en lo referente a la aparición de las máscaras, las cuales; "salvo 

raras excepciones, atributo masculino, del que se mantienen alejaª 

das a las mujeres". (.3) Sin embargo la presencia de las mismas -

(1) De nis e Paulme. ·o Pus cit.I9G2. p.p .. I3 

(2) Ver Reproducción Arqueológica e Ideal, Capt. III P•P• 
(3) ·Denise Paulme. opus cit. I962 p .. P• 70-7I 
~-
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se atribuye a las mujeres. En buen númaro de sociedades, un mito_ 

atribuya o. una mujer, que roba ol di.afraz abandonado por genios; .. 

loa hombreo se npoderan de las máscuras de las potenc:tas figuradas: 

"el investigador atribuye el robo y excluoión que lw.con loo hom- -

brea n ltln r.m,jores de lns múo carao como: "Ún:i.co medio que les pe!: 

mi te afirmar f!Obr<-' gu.F.J 0npo Gas una ov.pe:r:I.oridMJ, :i.nd.is:peusable pa­

ra el r;1antot~imionto del orclen soci.~l". (1) 

Moremi. 

Esta proaancia de mujores o reina.e heróicas en las leyenda.a -

africanas vuelve a repetirse en este "bolsón" en el que se inclu-­

yen las culturas de Guinea, y esta vez lo os antro los yorub3s - -

cuanrlo llevan a co.bo ciürtac celeln·acioner;; en la ciudud. sagrada de 

I:f'e (2), "1n1r.a conLHHt\Orar su gran victo:r:l.a sob:re los Ibos, ous ene -
migo.;; fronter:tzos; al:Li a ::iccmr de ::m alogrl.a colE::ctiva~ el sonido 

d.e los tHmbores ec s·..tnpem1ido y üt~ ;,3u¿;tituye por el de 12,s palma-• 

das de lns ma.no.s, en atención o. ••• le. 1<1ujo.r heroina que hü~o posi­

ble el triu11fo de loo !fe~ por haberse upodo.rado ella del secreto_ 

de sus enemigos, tuvo que ofrendar a los diooe.n la vida de su hijo 

único y ese f.~Tan dolor de la patri6t:J.oa madre no ha sido olvida.do_ 

por suo compatriotas''• (3) De acuordo con el dramaturgo africRno -

Duro La.pido quo rccot;o la leyenda y a través de un tratar;;ionto - .. 

brechtiano la traslada al teatro, el nombro de la reina vendría a 

ser Horemi (4) y la vfrenda se hace a Bk'>inmerin (5) on deuda por -

su ayuda e.n el logro dol secreto que hacia. a los igbos invenoi.bles 

(1) ibid. Ver a Derryl Forde. [l!!l.i.L~~~:I-cruio. F. Cult. He. 

México, 1975. P•P• 288 
( ) • ' '"'?"~ 2 Joel Adedeji. opu::-; :.::1GQ P~P·•J ... 1 .. 

( 3) Ortj.z l"ernando. 
P•P• 1i·28 

La Africanin de la música folklorica de Cuba _,,,_ .. __ ....,..~~- .. --.-....-------------
(lr) Du1·0 Lapido. Noi~omi. bditCJrial Arte y Literatura, La. Habana 

1975. P•I;. ~:.J 

(5) ibid. P•P• 52 se. 
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ante sus correrlas y depradaciones entre los yorubas, llegando la 

osadia a atreverse a atacar directamente la poblaci6n a plena luz 

del d!a, llevándose con ellos hombresy mujeres. 

En la obra de teatro Moremi (1) en la tomada anécdota de una_ 

yoruba que narra la astucia de una viuda de Oranm.iyan, antiguo rey 

de Ife ee cita la presencia de los igbos, enemigos de loa yorubas: 

"Se escuchan los tamborea de guerra de los Igbos. La danza -

en el mercado termina abruptamente~ Hacen su entrada loa igbos e!!_ 

mascarados y entonando s'l.6 canciones guerreras" •• 

Los igbos. Igbo Ku enu •• IEh 

Igbo ku enu ••• IEh 

Igbo ku enu ••• IEh 

Ningún rey es mayor que el nuestro 

Ningún rey se iguala a nuestro rey! 

Saquean el mercado, arrasan los puestos y capturan algunas m.!!. 

jerea. El resto se dispersa. 

Ero no nme 

Ero no nme 
Egbo we di Ken ndili awu ojo ko. 

Danza guerrera trinfal antes de salir de escena con sus cauti -
vos11 • (2) 

Ambas versiones parecen tener evidentemente el mismo venero,_ 

(1) Duro Lapido. opus cit. p.p. 52. 
........ , 
'(2) ibid. 



la lucha ancestral entre los igbos y los yorubaa, y la interven .. -

ción de la reina viuda quien con su astucia y entrega logra dejar­

se aaptiirar, en una segundo. incursión por loa ntacantes, llevada -

ante el soberano ic;bo, ganar su confian~.a, •• y ya con libertad de 

andar sin convoncor al b1•ujo t esclavo de loo igbos que J.e confiese 

el secreto, hay una reBi.Gtencia a dHr lo. respuesta buscada, la re! 

na Etpela u la aacendencia común de ambos: 

"Moremi. Le oebos fidelidad al re;yi 

yo no to culpo. 

Sin embe.rgo, lno tienes mayor obligaci6n 

eon Ife ? (1) 

La eatratei5io. de rocultaclo, vencida la resistencia Dibia cede 

parcialmente, habla de 11ln debida. hierba", sin entregarla. Moremi 

insiste, Dibie. habla. en términos cabalísticos "Si matas al caballo, 

el jinete se cae". 

Moremi. ¿Me enseñarás entonces a matar al caballo? (2) 

Debia. Estoy atado al más solemne juramento 

de no revelar este secreto, 

bajo pena de muerte. 

¡ Me estas pidiendo que vaya a reunirme 

con mia padres antes de tiempo? ()) 

\ 
Respondiendo la viuda con la última cartaz 

Moremi. ¿No deber& ponerse ol bienestar de nuestro 

pueblo y nuestra ciudad por encima de todo 

lo demás? M1rame aqu1, madre de un ánioo 

hijoi y sin embargo he prometido aacrifioar 

~¿~ fgra. La~~:~·f?4'1US ci i~•P•P• 43 

(3) ibid. P•P• 44 
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a Oluorogbo al r!o Esinmerin 11 • (1) 

Las razones son poderosas, el trueque de la vida de un hombre 

que ha saboreado esposa, hijos ••• reverencia, es nada con el aacr! 

ficio de un niño único vástago de una viuda. El brujo, cede "Saca 

aiete hojas de su bolsa" 9 (2) "recita los nombres de las plantas", 

y las palabras para el conjuro ••• conocida la respuesta contra el 

enemigo y obtenidas las plantas 11Moremi11 , "reuna las plantas, abr.! 

za al Dibia y sale huyendo". (3) trayendo consigo la receta para_ 

acabar con sus enemigos, quienes vencidos aceptan la derrota. Mo­

remi a su vez en cumplimiento al trato, sacrifica a su hijo a la -

diosa, 11El rio Esinmerin 11 ., en la escena VIII. 

En jamaica la leyenda so mezcla ·con la historia (4) al igual_ 

que en Panam! en donde descendientes de negros antillanos la traj.! 

ron consigo y mezclaron con una de las tantas versiones que los 

congos escenifican durante los carnavales. Una misma versión tra!. 

plantada del Africa a una de las islas de América caribeña, y de -

a.111 a tierra firme, siempre conservando la anécdota de la reina -

abnegada que aqui no es Moremi, de Ife; ni la Yumma, de Jamaica; -

sino Mice con poderes restringidos. 

Aquí queremos dejar en claro que la presencia de las matacio-

nes no son, ni corresponden a visitas, ni ataques congos (5) -
sino a seres que irrumpen en las celebraciones del congo, y aunque 

no se roban a las mujeres, su objetivo tiene las mismas motivacio­

nes que la de los iboa en el Africa, apoderarse de las mujeres. -

(1) Duro Lapido. opus cit.p.p.44 

(2) ibid. 

(.3) ibid. 

'{-4) Bast:i.de, .Roger. opus cit.,p_.p.66. 

(5) Referencias a estas manifestaciones de visitas y ataques 
remitirse al C apt.!1 , referente a Los Personajee del Drama. 



Aquí se limitan a asustar, ahuyentar a los parejos y bailar con -­

ellas mientras son alejados. 

AbrahaJl oku z Una vieja tradici6n que llega hasta nuestros 

días transformada y utilizada en obras del teatro africano de a- -

cuerdo a esquemas del teatro europeo es la anécdota que dará pie -

y sustento al juego de los tambores congo: una reina, una mujer -

her6ica que sacrifica a su hijo en.bien de una colectividad. 

En el capítulo referente a las "Culturas de Guinea", en las -

que se engloban "Costa de Marfil (este), Costa de Oro, Togo 1 Daho­

mey y Nigeria de donde parece ser cuna y difusión de la leyenda, -

hacia los años cincuenta de acuerdo con la autora que la recoge". 

"Los baule son, hoy en dia, unos 4oo mil individuos, q~e vi-­

ven en la avanzada de la sabana que corta la zona selvática de la 

Costa de Marfil, a la altura del meridiano de Bauké. Una leyend~­

cuenta que llegaron del Este dirigidos por una reina her6ica11 (1) 

Esta tradici6n, es hoy recogida en una obra de teatro africana, C,!! 

yo autor de acuerdo a las referencias recogidas acerca de la trad!_ 

ci6n atribuye el nombre de Baule, que con que es conocida la tribu, 

en honor al hijo de Abraha Poku, muerto por el traidor Anzua quien 

al. intentar asesinar a la heroina clava la flecha envenenada en el 

pequeño crio que ésta carga en sus espaldas. La heróica mujer: -

"llora, se enjuga las lágrimas", y ordena a pesar del dolor 11 1Siga 

mos caminando". (2) 

~~ego de otras peripecias los esclavos y mujeres que han ese~ 
'; 

pado se hayan a salvo, y dan a este nuevo grupo recien establecido 

"a orillas de la selva Banda11 através de· la boca de un anciano, 

que propone, deciden y aceptan: 

· --(,) Deniae Paulme. opus cit. !962.,p.p~ 70. 
(2) Charles Bokan Abraha Pokú (Teatro Africano) Editorial Arte y 

Literatura, La Habana, 1975. P•P• 77 



"Anciano I.- INos hemos salvado (Pausa). Les propongo dar el 

nombre de Baulé al pueblo que ha partir de ahora constituiremos, -

en memoria del hijo de Abraha Pokú cobardemente asesinado". (1) 

Otra versión de la leyenda de Abraha-Pokú la recogí en la ci.!!, 

dad de México, exactamente en la Casa del Lago, el primer dia en -

que di6 inicio el "Primer Festival de Música y danza Afroa.me.ricana 

(del 18 al 23 de Marzo de 1980). El informante es un baule•, Ko-­

ffi Denos de la Costa de Marfil (Cote d'Ivoire) su versión es esta: 

"La sepa.ración se inició por una lucha entre dos hermanos por 

el trono. Al iniciarse la disputa Abraba-Poku y su hermano se en­

frascan en apoderarse cada quien del bastón de mando, en el force­

jeo Abraha-PokÚ jala el mango del bastón el cual ae desprende. Al 

notar que tiene el mango, que significa el oro, y el poder real e.!! 

capa con un grupo de sus seguidores. Al llegar al r!o Kuo habia -

una inundación, estaba crecido, lo que lea impedía continuar la -

marcha. Ante tal contingencia.invocan a la diosa del rio, ésta 

acude, entabla un diálogo con la guia exigiéndole finalmente un S_! 

crificio para poder aplacar las aguas y permitirle pasar. Aqui -

una disyuntiva en la leyenda, de acu·erdo con Kof'fi Denos& 11la he!, 

mana de Abraha Poku ofrece su hijo para satisfacer las exigenci·as_ 

de la diosa ••• entonces en el rio se forma un puente de hipopótamos 

que permiten a los escapados cruzarlo. Por esto argumentó nuestro 

informante es la razón por lo que los baule no comen la carne de -

hipopótamo" ... 

2.- Otra versión contada por el propio Denos dice que ••• 

(1) Charles Nokan.opus cit.p.p.80. 

• Baule, grupo que se desprendió del tronco aahanti emparentado 

con los Aka. 
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Referente nl c;ignificedo de la palabra bal!le, de acuerdo con -
Denon es i.m¡Jortante yn <?_Ue ésta tiene dos e.ccpcionea que ayudan a 

entablccer que Abruhci-f'Oku, consicJei·adu ht:roinu., en realidad ofre­

ce ul hijo de su hcr~ana, ya que ella no tenía hijoa. 

Asi el siGnificado de la palabra baule esl 

1. Dar a luz 

2. Hermana que me dió su hijo porque {ella) no puede dar a -

luz. 

Actualmente la leyenda ea considerada como un hecho histórico, 

real al cua1 Elsy Leuzinger data la acci6n hacia 1732. (1) 

Para los baule el hecho histórico convertido en leyenda le -

otorga a Abraha-Poku el titulo de heroina, madre abnegada que sa­

crificó a su hijo por el bien de su pueblo. Esta versión sublima­

da satisface más al auditorio por ser más teatral , contener más 

elementos melodramáticos, que llegan al auditorio, conmueven. 1 -

porque al paragonarse con "La madre Coraje de Brecht 11 , su ~pecto_ 

politico es más explotable. 

Sea cualquiera de eetaa versiones la. real, tras ella se encu­

entra el aeto de la separación del grupo baule de su tronco origi­

nal, el desplazamiento y ubicaci6n en el actual territorio que oc~ 

pa, y de alli es muy probable que los hombres africanos tomados co -
mo priDtoneroa, esclavizados trajeran a Panamá la leyenda, en don-

'·,t1) Elsy Leuzinger. opus .ci.t. P•P• I03. 
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de se convierte en una zaga histórica. En nuestro medio la leyen­

da baule se mezcla con la leyenda Yoruba, más otras leyendas afri­

canas que dan a la mujer africana habilidad para manejar situacio­

nes difíciles, se le agregan "situaciones panameñas", produciendo_ 

finalmente la declaración que hoy recogemos de boca de los descen­

dientes de loa antiguos esclavos y cimarrones. 

Hasta ahora hemos aportado noticias, evidencias de leyendas,_ 

actos lúdicos, antiguos actos rituales desacralizados en nuestro -

medio que contribuyen a la creación del juego de los tambores con­

gos. Aportaremos ahora evidencias acerca de personajes y actitu-­

des comunes en el repertorio del teatro africano y el congo en Pa-
# nama. 

Antes debemos hacer un alto necesario y tratar brevemente de 

una de las tantas sociedades secretas que aun abundan en el Aírica 

occidental, el Poro. 

El Poro: En términos generales las sociedades secretas afri­

canas han ido desapareciendo. Las actuales necesidades de un A!r! 

ca que crece, el traslado de trabajadores de sus lugares de origen 

a los centros fabriles, a las ciudades, nuevas situaciones económ!_ 

cas precipitan su ocaso, o al menos su transformación. Sin embar­

go, existen lugares en donde aún las sociedades secretas tienen su 

dominio, un lugar de ellos es el interior de Liberia, Sierra Leona, 

Costa de Marfil, Alta Guinea Francesa (1), y una de estas todo po­

derosas sociedades es el Poro que influye aún en las ciudades a -

donde los miembros de las tribus se han trasladado, las minas de -

diamante (2). Su influencia no tiene limites debe de ser consult~ 

(1) Denise Paulme. opu~ cit.p.p.66. 
'·',(2) The Encyclopedia Americana, 1980. Vol.. 24 P•P• 793. 
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da y tomada en consideración tanto para asuntos de carácter polit! 

co, como educativos o domésticos. (1) 

·-

11Este Poro, que ea la vez sociedad secreta y rito masculino -

de iniciaci6n ••• " (2) considera las máscaras de sus ancestros más_ 

remotos, que son las más importantes, representan seres "semidivi­

nos (quienes) se especializaron en el curso del tiempo y dictaron_ 

su mimica al portadorn (.3). Entre los africanos la aparición de -

una máscara es el producto de un "sueño", "dictado", de antepasa-­

do. En consecuencia el dictamen se cumple, el sofiador produce 

una máscara de disefio original, y su aparición se celebrao Las 

máscaras de los antepasados más remotos y que al parecer guardan -

entre los 11vivos" gratos recuerdos, se desacralizan, y son incorpo -
radas a actividades de entretenimiento, ya bien teatrales o simpl,! 

mente lúdicas. Existen otras razones por la cual las máscaras y -

loa rito .. 6""6.:.·-.C.·..;"- hr::W. pa.o~ó.u a un plano de simples espectáculos. 

En muchos lugares las sociedades secretas han: "explotado, d_! 

saparecido" ••• los rituales son en muchos casos 11 expectácul.os". -

(4). 

Es muy probable que en un tiempo no muy lejano lo que aún hoy 

alcanza en el Africa a ser estudiado como religión, o elementos 

que se desprendieron de ritos religiosos sea visto como folklore -

al igual como se aprecia, estudia, difunde en América, en donde a 

consecuencia de desconocerlo se cita como cosa de negros, brujería, 

fetichismo, etc. 

(1) The Encyclopedia Ame~icana.vol.I7.I9BO.p.p.29B(trad del aut.). 

(2) Denie Paulme. opus ·cit. !962. P•P• 66. · 

(3) ibid. P•Po 67 
~-4) ibid. P•P• 116-119 



De esta sociedad secreta denominada Poro, Denise PaulJne extrae 

y cita, entre varios personajes, esto ocurre al norte de Liberia y 

Costa de Marfil: 

ttAl lado de las má.scaras que inspiran respeto, cuando 

no el sentido de lo teatral y de lo cómico, tan vivo_ 

en Africa, ha determinado que se perpetua el recuerdo 

de individuos tan divertidos como 'el viejo temblore­

ro11 'la joven demasiado acogedora•• o 'el tartamudo'º 

Especies de payasos con máscaras de mono, que inter-­

pretan al revés las 6rdenes recibidas, se conducen 

con torpeza y se hacen grotescos, con lo que desempe­

ñan también un papel didáctico -demoetraci6n de lo -

absurdo- con respecto a los muchachos". ( 1) 

La descripción de 'la joven demasiado acogedora' nos remite a 

pensar en este personaje como una antecesora de la Folofa de los -

congos, quien en compañia de las mujeres del coro pica al maran­

de , le incita a participar para obtener "contribuci6n" y asi -

continuar el juego • 

El tartamudo • Y he aquí un dato de sumo interés y que -

en nuestro medio sirve de medida para definir el juego congo, como 

una de sus caracter!aticas, el de interpretar, hablar, comprender, 

ordenar al revés, ya las órdenes, el diálogo sostenido entre ellos 

mismos o entre las personas ajenas al grupo. La autora da a cono­

cer a unos actores descritos como una: "Especie de payasos con 

máscaras mano que interpretan al revés las órdenes recibidas•, se_ 

conducen con torpeza y se hacen grotescos, con lo que desempeñan -

* Este personaje es muy probable que provenga de la Sociedad Seer!_ 

·- .. _"" ta de Mujeres llamada Bundu o Sande. 

(1)oenise ~aulme. opus cit. !962.p.p. 68. 
* El subrayado es ·del autor. 
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tambi&n un papel didáctico -demostraci6n por el absurdo- con res-­

pecto a los muchachos" (1) 

En nuestro medio hasta donde he conocido del juego no hemos -

encontrado evidencias que los personajes del congo agreguen a ~us_ 

disfraces máscaras de mono, sin embargo, una referencia de como 

pintaban sus caras ea posible.conocer através de Alfredo Cantón: 

11Los disfraces de loa Congos eran sencillos pero estrafalari­

os y por encima de todo se pintaban el rostro de azul con lo cual_ 

quedaban cual Dios lo remedie. A veces cogian algun prisionero 

enemigo y lo pintaban igual que ellos". (2) 

Esta es la referencia más cercana a la manera de tapar, tran.! 

formar sus rostros. En la población de Chilibre conozco de perso­

nas que se pintan de negro el rostro y la boca de rojo, esta moda­

lidad de las máscaras es desconocida hasta el momento (3). Sin e!_ 

bargo la costumbre de invertir las ordenes e interpretarlas al re­

vés es ampliamente conocida y celebrada, salvo en Gobea. 

Lo que deja anotado el novelista Alfredo Cant6n respecto a la 

manera en que los congos se pintan las caras durante el período de 

carnaval en la regi6n de Chilibre, es significativo por cuanto nos 

va a permitir compararlo con un acto similar que vi6 Paulme en el_ 

Africa ecuatorial. Una situación en que los actores noutilizan 

máscaras y en cambio llevan el rostro pintado: 

(1) Denise Paulme. opus cit. p.p. 68. 

(2) Cantón Alfredo. Juventudes Exhaustas. P•P• 258 
(3) Remitirse al capitulo II referente a los Personajes, Ver 

MatasiOms. 
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"En la frontera del Gabón y del Congo Medio 

•••• el actor no lleva máscara, el hombre -

está simplemente pintado de rojo y habla 

con voz desfit;urada. Más lejos Mungala de­

saparece y la máscara ya no es más que un -

pretexto para divertirse". ( 1) 

Si en Panamá la prohibición ctl.ctada a los negros de utilizar_ 

ma~caras determina la desaparición de estas, inclusive en las fie~ 
tas del carnaval, en el Africa se va a deber a lo que la investiga 

dora llama 11 exploción11
1 udesaparición 11 , como producto del abandono 

a las creencias. 

Lo importante de este hecho ea que distantes, ambos grupos h! 

manos han coincidido en que al sustituir las máscaras deberán pin­

tarse el rostro, el congo, al colorrojo de su bemba , añadirá_ 

el negro retinto que ha perdido para acentuar su origen afric! 

no. Ambos actos desacralizados, ambos actualmente lúdicos. 

MoKengue o MuKenga. 

Situada en el Golfo de Panam~, a unos doce millas de la capi­

tal, existe la isla de San Miguel habitada por descendientes de n! 

gros esclavos, utilizados por los españoles en el buceo de la pes­

ca de perlas, y lugar que fue durante algunos años del siglo XVI -

(1549), palenque de Felipillo. (2) 

En este lugar existe una variedad de roedor que habita en los 

manglares llamado moca.ngue y/o moquengue, asi como existe un pue-­

blo sobre la Costa arriba de la provincia de Colón llamado Guango, 

'(1) Denise Paulme. opus cit. P•P• 115 

(2) José Hanuel Reverte. opus cit. P•P• 200 se. 
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a cuyo original. se le cambió la ortografia original de Kwango o K! 

ango, nombre original de un pueblo situado en el bajo valle del 

Congo célebre por sus herreros. 

Todo hace indicar que los escritos de Armando Fortune acerca_ 

de los oficios que conocía y sabían hacer los negros esclavos no -

son me.ros artificios y excusas para hacerlos parecer mas humanos,_ 

y que son expuestos con la intención que nos aceptemos con menos -

rubor. 
/ 

En el Congo existe un disfraz, y parece ser que.de el deriva_ 

el nombre para quien lo utilizara. Su nombre ea: 11mokenge o mu-­

kenga", es de tela, montado sobre trozos de rota cubierto de cau-­

ris, y de perlas importadas, con la nariz y las orejas afiadidas; -

los ejemplares mejor acabados se alargan en un cono curvado hacia 

adelan.te y terminado por un penacho de plumas o por cascabeles; la 

barba y la gorguera son de fibra. (1) Una vez suministrado la in­

formación acerca del disfraz conocemos más adelante los detalles -

del danzante: 11El mokenge es un danzante profesional, que se exh,! 

be en loa mercados; su llegada a la aldea es señal de fiestas en -

que las mujeres participan. De hecho, la máscara ha perdido su 

funci6n originaria; la institución a la que nbrmalmente se vincula, 

sociedad de hombres o sociedad secreta, no desempeña mas que un P.! 

pel borroso en la sociedad ba-kuba". · (2) 

Estas son las descripciones de la máscara y de este danzante_ 

profesional, que viene en gran medida a resolvernos la interrogan­

te que si además de los "recuerdos del Africa sombria", no lle'gó -

hasta nosotros entre la cuerda de esclavos algun conocedor de los_ 

·~ (1) Deni~e Paulme.opus cit.p.p. !35 •. 
''""'-· 

(2) ibid. 



206-: 

secretos y la forma de celebrar f'icota.a y ritos, e.lgÚn tti.embro de 

una eocicdad secreta. Desue el punto de viGta de la necesidad de 

poder rehacer au patria perdidaa y sus costumbres, a mejor lugar -

no pudo haber sido destinado el, o los esclavos de origen congo -­

trnidoa a Panunñ. En ente nuevo ho.~.ito.t e:-1contruron los elementos 

para la confecci6n de ous mFiscaras y so::·tener por al.;ún tio:.1po en 

que debieron ser descubiertos y suapendidas las prúc~icao de la ª.2. 

ciedad secreta. Aqui encontraron aunque no la palma original, Cau -
ris, la palmera de cuyas pencan pod1ll11 trenzar y colocar oobre tro 

zoo de rota u otra materia, las pcrlao serían to~udas de la pesca, 

y aunque deb1an entrar desnudos (1) al cuarto en que se habrían 

las ostras y extraer el n10luE..co debieron habérEelas inceniado para 

sacar las que necesitaban para adornar el disfraz. 

Otro elcmonto 1 las plumas. Sn. Mi~uel el lugar era una isla_ 

en cuyos mancln.rea fué fácil obtener plumas de las aves que habita 

ban en él. l'ara las barbas, fibras de la palrr,era debió ser el sus -
tituto del material ~rieinal usado on el Africa. 

Estoy de acuerdo en que en el Africa por raz6n de las diGtan• 

cias, o por enemistades aun entre pueblos vecinos evitaran el con­

tacto, se repelieran y se encerraran defensivamente. Pero aquí en 

Panam' la situación cambia. El mismo eoclavicta combina, ~ezclan­

do hombres y mujeres de diferentes etnias para evitar un común de­

nominador. la solidaridad de un grupo coherente con el fin de evi­

tar fueas alzamientos. 

Sin eL'1bargo una vez superac1as los inconvenientes naturales .. 

(1) Recopilaci~n. Leyes de Indias. De l~ Pesauería l.Envio da -

Perlas. Libro III. Titulo XXVI. Ley XXXXIIJ. Que los que 

''~. han de abrir las conchas_en el apo~ento reservado entren des­

~udos, y los Oficiales Heales, e interesa~~-tén _precenteEi• 

Madrid. Consejo de la Hispanidad, 1943. 

• 



207 

que debió de haber producido las mezclas de hombree, tales como la 

diferencia de hábitos alimentarios, lenguaje, dioses, la colabora­

ci6n entre los hombres debió de ser cerrada, nuclear. El éxito de 

la pesca dependía del equipo, y la supervivencia era preocupaci6n_ 

de todos. Un hombre ahogado representaba un problema que debía de 

resolverse extrayendo el cadaver (1) del agua para evitar la pre-­

sencia de tiburones. De otra manera el animal una vez probado el 

primer bocado humano se encebaria con el lugar atrayendo a otros 

más, haciendo la pesca por de;nás riesgosa. Lo único que podr!a -

privar a estos hombres de una comunicación era el sistema carcela­

rio en que se encontraban sometidos. Mas no por ellos mismos est~ 

ría el privarse de la comunicación, de compartir experiencias com~ 

nes, e inclusive aportarlas en un momento de fiesta • Y aun-­

que no llegasen a reproducir fielmente este evento indicidual, ni 

en el vestuario, ni en la danza, pudieron configurar parte de la -

coreografía inicialt hilvanar la estructura, aportar ideas, soste­

ner con sus bufonadas el recuerdo de la tierra lejana. 

Tomar el nombre de moquengue y pensar que es solamente la re­

ferencia a un roedor sería limitarnos. En varios lugares de Amér!_ 

ca es fácil encontrar que nombres de tribus africanas son atribui­

dos a animales, objetos inanimados o alimentos. 

El Anaqu~. 

Otro elemento africano, no exactamente personaje, ni vestua-­

rio que es posible ubicar su existencia en Panam~ parece ser el 

Anaquille. De acuerdo con Otto Meyer Serraque toma la definici6n_ 

de Fernando Ortíz: "el anaquille era un ídolo o figura propia de 

los ritos africanos, que al extremo de un palo llevaban los negros 

-~1) Recopilaci6n de Leyes de Indias.vol.2 .p.p. 96. 
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bailadores en algunas de sus danzas ceremoniales y religiosas"• --

( 1} 

Apoyándonos en esta definición continuemos con lo que Santia­

go Mac Ka.y nos describe en los Cimarrones de Mala:mbo. 

McKay nos refuta una acción que ya no se representa de la mis -
ma manera, y nos describe un elemento que tampoco se encuentra en 

las actuales manifestaciones de los congos. Sin embargo el autor 

no nos proporciona el nombre del asta, aunque si descripci6n y uti -
lizaci6n. 

"Estrafalariamente vestidos, llevando en alto una vara asta -

de bandera de triunfo, en cuya extremidad superior colocaban de m.! 

nera firme y segura un gallinazo disecado y a sus espaldas un mote 

te ••• 11 (2) 

Este asta en cuya extremidad colocaban un gallinazo, era con 

el objeto de llamar la atención durante los recorridos que hao1an_ 

por las calles y casas en busca de contribuci6n para la cena noc-­

turna. 

Y si mi olfato no me falla, lo que en un principio rué parte_ 

de un rito africano, con las disposiciones eclesiásticas o los re­

cortes do las nuevas leyes tiene que transformarse de un "muñeco", 

en un elemento estrafalario con que llaman los cimarrones la aten­

ci6n en la época de carnaval. 

(1) Otto Mayer Serra. Música y Músicos de Latinoamérica. 

Editorial Atlante, a. A. México 1947. P•P• 34 
., (2) Santiago Mac Kay. opus cit. !975.p.p.64-66 • 

............ 



Capitulo lJ 

Teatr·o en Panam~ (S. X\II al XVII} 



En un cnp!tulo anterior refiriénclome a la evolución del juego 

de los tambores cone;os, hacía me11ción a la imbrie.:ic:Lón de 10~3 olc­

mentoo que en ~1 intervienen p0rmiti~nao el deuarrollo rlel miGmo. 

Entre los elementos haiso mención a cofradian, fiestas y i~oatro - ... 

africano. Exi:;te uno que debOflmn sumur, eJ. h~at1·0 (~e lo:; Gie-los •· 

de oro, el cual es uno de los 0lemcntoc rn~s Mnnifiestou, y del que 

sin lu;:;-nr a dudas han de extraer t éc i :.: a, tem<;~s, nombres ele perso­

najes, que emplearán a. su tiempo para ir desarrollando el "juego". 

El teatro del si1do de oro. 

El teatro del siglo de oro espaliol revestía una caracteristi­

ca, el ser tel?lático. En sus obras los autores se refieren a todop, 

los acontecimientos de la vida espafiola, tanto a sus asuntos domés 

ticos que acontecen cotidianamente en la península, como a lo raf2_ 

rente a las exploraciones, descubrimientos, luchas contrn piratas, 

incidentes y pormenores acerca del descubrimiento de América., lu-­

chas contra cimarrones, etc., así como de J.oG personajes que vie-­

nen hasta las indius, y retornan r.. la netrÓlloli. 

Se refieren a los hambrientos, cornudos y apaleado:.:; on los en, 

tremeues; cm las jácaras, a lon temau del ba,jo mundo, <le los (lcJfi-­

clasados; sin faltar en las reprc-Jse11tacion00 que duraba.u horas, --

loa bailes, fines de fiestas, y :nojir;weas con que se cerraba la -

función y que erD.ll o.o ol~.J.~.e;ada reprei::;entación nnte la ~x:Leenciu de 
11la gcm.tc de bronce" quo acudía puntual a ló~:; cor:r·alos a ver las -

funciones. 

Aparecen como personajes en estoo géneros gonte rala., asi co­

mo ot1·00 portenecientoEi a las minorías étnicas quo complementan la 

poblaci6n ibera; el moro, el nogro. 

l:.:l ne()ro aparece ul..LÍ en un pupel máa a<rtivo que en las come-
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diaa, y al ic,ual en. este ''género chico", como e11 las comedias se -

apoyan los autores en él para hacer reir al auditorio, son presen­

tados como seres fieles, inoc0ntes, confidentes, "sin pelos en la -
lengua". 

El tema del teatro español ha sido ampliamente tratado por los 

mismos españoles, generadores de nu "arte", es adem&s accesible la. 

información, cosa por la cual no pretentle!.-o:;:; hacer una nueva hist,2_ 

ria • 

.Sin embargo, como vástagos do ese teatro a medida que vayamos 

tratando el teatro en Panamá, paralelamente hare:i:os referer~cias a 

ambos hecl.ton, el que nos llegó de la penini:;ula u.través de los doc­

trineros, de lou colonos; de las compaf.iias ambulantes; y el que se 

desarrolla entro nosotros. 

Veremos a Eopaiiu repetirse. Los sacerd.otes duplican costum-­

bres cp~e con anterior:i.dad en la f11ctrópol:i. han sido amonestadas o -

suprimidas. Los conqu:._stad rc.s 9 cxploradcr0s y colonizadores uti­

lizan 01 teatro tun to como los clÓri,_;cs po.ra intro clucir.:;e en la Si2, 

ciedc:.d indÍ~;·or;a, acultunxr al nc&ro, c..-;;.ticfacer ~1cccslcJ.adcs lúdi-­

ct:1s etc. LoG uc toro::; amb1üantec y las comi;afi:!.::t~i do p.::...co hac:i.a el 

Perú y el Potooi rcpret>cnt.:.m lao ob~.·ur; de tcatrc que Don novodnd -

en Sevilla o H.:idrid, lo.s conclicicnci:, para e:jercor la i:irofesión teE_ 

h·al, J que con an tc:cicrid.wl han cene::. l.ciom:..d.c el c10Du.r1·ollo del GÉ. 

nel'o ün la J:>Cn:Írwula, oo.n d:i.upuc:.:;tu.c c:;;n loe :d.rnuoo j uicio.s,. pre-­

juicio e; y lH:ll'juicios pura ::.us Indiac. 

J-;n c;1·an medi<la lo que onjuiciumos acorct.( clel teutro en Pimruná 

quedaría en ol pluno de la conjcLurut lu oepeculuci6n, ya que como 

dice Niro, oJ. conod.micrnto cultural quo tcaomoa do l1anamá: "se de 

be mlir. t ... lur:i curtus, oitao, 1.rnm:-ito.::; c!c lc.1::; c0nquistadol:'C.u.:, croniE, 
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.tas ••• algunos esporádicos romances amorosos y sonetos las más de_ 

las ~eces chuscos producto de uno que otro poeta trotamundo, quie­

nes tenían a Panamá por paso obligado hacia, y desde los confines 

de lC'IS pueblos conquistados". ( 1). 

Teatro de categuización. 

Para los efectos que nos ocupa tenemos del mismo autor refe-­

renc:l.as de manifestaciones teatrales en Panamá hacia 1532, en la -

que r-s hoy la provincia del Darién. 

. Dice Miro: "Apenas un lustro después (de la partida de Piza-­

rro ~ la conquista del Perú), el 14 de septiembre de 1532, tuvo 1~ 

gar ~n Aclá un acontecimiento digno de recordarse. Llamando las -

camp~nas a misa del alba, entraba al puerto el capitán Julián Gu-­

tiérrez~ vecino de la Villa, quien traía para entrevistarse c~n el 

Gobernador Vasco de la Gama a prominentes caciques de la Culata de 

Urab~· 

Oida la misa y aposentados adecuadamente los jefes indios, in 

vitó a los principales a comer". 11 En este momento comienza a en-­

trar el negro venido de España a formar parte del pais~je cultural 

panar:.eño. Luego, para darles gusto viendo a los cristianos bai- -

lar, el Gobernador mandó traer atabales, un pandero, unas flautas_ 

y unes platillos, e hizo venir a unos negros que sabían tocar muy 

bien aquellos instrumentos". (2) Es de suponerse que los negros_ 

util:izados en estos menesteres musicales, quienes por cierto 11sa-­

bían tocar muy bien aquellos instrumentos", procedían de Europa, -

(I) ri. rnir6. La cultura colonial en ~a~~.m~xico, Ed. Costa 

Amic, 1950.p.p. I9 • 

. ..,,"1:2) ~odrigo Miro. La Literatura Panameña. P•P• 46 •. 1rlernás a 

Juan friede.opus cit. T.II.p.p.340 s.s. 



y la múslca eapañola, así como los instrumentos, y que la ho.bj.li-­

dad adquirida para ejecutar los inatrumentos seria también aprend! 

da en el Viejo EunJo. Bste ea un Becreto a voces. Los primeros • 

nce;ros que arribaron a 11ierra Firr.tc no procedían del Africa Sur-S~ 

hariana, como os creencia general... 111'.;stoa llr.c;aron con los con-­

quistatlorcs directamente de la Península. Ibérica en donde su núme­

ro ora c0nsiv.crable en la época de loa descubrimientos principal-­

mente Sevilla ••• pues de tiempo atrás existían alli los negros, s~ 

jetos a las leyes y costumbres del país, y en número tan crecido -

que formaban barrio enpecial en la ciudad"• ( 1) 

Despejada la incógnita podemos continuar con lo quo aconteci6 

al día eisuüm te : 

"Al día siguiente ocurrió algo semejante: Terminada la misa_ 

se pararon ~ contemplar a las espafiolas e indias, maravillándoles_ 

sus ricas vestiduras. Preguntaron si cantaban y bailaban coco los 

hombre~, y al respondérseles afirmativamente, pidieron que lo hi-­

cieran. Entonces el Gobernador, para complacerles, rogó a las mu­

jeres y a sus mari<los que después de comer fueran todos a su posa­

da. Acudió, en efecto, el pueblo, entero y durante varias horas -

no se hizo otra cosa que cantar, bailar y danzar". (2) Estos té!. 

minos que el cronista o historiador que los anota y distingue, 

"danzar y bailar", no son en ningÚn momento términos sinónimos 

aunque estén incluidos ambos en el contexto de un hambiente de 

fiesta. 

- -- ... 

Cotarelo y Nori distineue oportunamente las diferencias entre 

ambas, según él las palabras ''bailar y danzar eran correlativas, -

pero no sinónimas como lo son hoy". (.3) 

't~) \ , Armando Fer tune. El N·:¡,:ro en la vida y cul tu1·a colonial de 
Panamá. Revista Lotería No. 170, Panamá, Enero 1970. P•P• 5 

(2) Rodrigo Miro. opus cit. I972.p.p.47. 

(3) Emilio Cotalero y Mori. Colocci6n de Loa.ot B~les, Jácaras 
y Mojj.gungE\se Madrid, 1911 • P•P• CLXV • 
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Las definiciones que él da son, para la danza: 11Las danzas 

son de movimientos más mesurados y graves y en donde no se usan 

los brazos sino los pies solos: (1) Sin embargo esto de más mes~ 

rados no debe entenderse que solo consistiesen en paseos, cade-­

nas, cambios de puesto y otros sencillos que se observan en algu-­

nos bailes de sociedad modernos, pues tanto o más violentos que 

los del baile eran los de ciertas danzas, como la Gallardo". (2) 

Los bailes existen desde siempre en la vida del pueblo ibero_ 

y ésta desde tempranas horas en la escena del teatro español, "los 

bailes admiten gestos más libres de los brazos y de los pies junt~ 

mente". (2)y(3) 

Todo hace indicar que existió en varios lugares de Europa es­

ta manifestación, en lo que se refiere a la península: 

"En España, que siempre tuvo fama de cultivar este arte, como 

lo prueban los repetidamente citados pasajes de Marcial, Juvenal,_ 

Horacio y otros autores clásicos, no perdió el gusto por él duran­

te la Edad Media, según acreditan pasajes de San Isidoro, y más -­

que han sido recogidos por eruditos arqueólogos cual Rodrigo Caro" 

Pasada esta minucia arqueológica entremos en la historia·, conti- -

nuando con el mismo Cotarelo, 11 La palabra baile, refiriéndose al -

popular era ya corriente a mediados del siglo XIII, pues la ley IV 

(1) Definición de José Antonio González de Salas que el au-
tor citas E.Cotalero y mori.opus cit.p.p. CLXV. 

(2) ibid. P•P• CLXV 
(3) ibid. pupe CLXV 

Ampliando la información de Cotalero y Mori acerca del baile -

Deleito y Piñuela escribe: "Por lo común, la palabra baile se 

reservaba para las fiestas en fin de fi~sta en los teatros -co 

sa importante- género librido de danza y representación. La -
parte bailada de ellos tenía ordinariamente más similitud con 

las danzas de cascabel que con las de cuenta", esta última más 

aceptada por la aristocracia .• Oelei to y. Piñuela opus cit. P • 

270. 
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titulo VI, parte 711., hc.blu 

públicamente ante el pueblo 

do loo facouorca de loo.· ZWLLI.rronco que 

co.ntan a boyltlll 6 hacen juccoz J?Ol" pre -
cio que les den ( 1). Znte ú.lt:i.mo, los "f acc~1o=..:is de znh::!.rroncs" 

aunque se refieren a loo que actúan por las calles, as un tér~in~_ 

dcapoctivo y pcyorativ::i. Alfo30 X declD.!·a inf a~ilcn u ur¡ucl:!.on; 11 j}:!_ 

~lares é los remed~dorco é los facctlorc~ uo ~ahnrronco que ?Úblic_! 

mente a.ndan por el pueblo ó_ c:rntan o i'ace21 juegos ;por precio, esto 

ea porque se envilecen a:-.tc otro::; por aquel precio que les dan". -

Sin er.:bc.rco no ero. envilecedor: 11 lo:3 que cr:ntasen ¡;or fnc en t~olaz 

a si t1es::ioo, ó por facer pl:;.ccr á su.e a.-:icos é '1?.r sol.Jz á los re• 

yes ó á otros neñorcG". (2) .Sstc hecLo de q,uc Alfonso :~ d.::cl1.!.ra::;e 

"infD.Llcs; a le::; q_ue cj,:!c~tab&n por c7.in.-.::-o l;;.o b(.;bilic'..:i.dcc :;)r.ntcmi.-

mic~o, loo de bailar, tañ0r ••• pudo ocr entre otrac cocns :a cnuGa 

principal de que t:.i:·dace tan lc:..r¿;o tienpo en i1u:;m· el arte er::céni­

nico l manos de repreccntactes de oficio, puesto q~e zicndo enton­

cec.; une di versión ptu·ar..cn te ZJ.:t~ratlo. y ~clir,1.or;et, no era po!::ible 

fiar su dcscopei.i.o a los que se hallaban dccl~rados inf[l:01ec por la 

ley. (.3) 

nin er.iturgo ec'te acto ini'o.::ie llc¿;urñ u c::,nvcrtirse en un gt:n.!!_ 

ro dramático con autonomía. I~ús adclun te volveremos oobre la dcfi -
nición, y su aplic:.ición en PCJ1umá. 

liabíamos de judo a los color.os de Aclá duuzé1!ldo y bailando pa­

ra los caciques tle la Culata de Urabú, y c;,ue como lo reali:?.an para 

o.gradar uo pod~rnos lla"'.larlos viles • 

Hás ta:-d:? -o.c;reea Niro- luec;o él.e lidiarse un novj.llo, se cele -
braron jUe[O r::; c~o oortij as ( l~). Y una vez uc~bado est.e entl·emes, -

(1) E,J .Cotalcro y íi1ori. opus cit. P•P• CLXIV.
1 

·-·-....{_2) D. :r .. eru1dro li'ernándoz de Horatín. prir;en~s~l i:l.1entr_~~spañol~ 
Paris. Libneria <le Garnier Hnos. 1{k\J. P•P• 22 

(3) ibid. P•P• 23 

(4) Hodr.igo Miro. opus cit. I972t.P•P•47 •. 
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"tuvo lugar una representación de . , 
• moros y cristiano • 

lio un juego de un cristi s • . E luego sa-
. ano que iba a casa de . 

des para tomallos. e vini r coneJos e. tenía re-
, e on una cuadrilla de 

e and • moros a lo · uvieron muy gran rato , captibar· 
• cercandolo e concertando , , 

rian e arremetieron a él; e como como lo toma--
lo tomaron e llevab . 

lió de traves Santiago a caballo an captivo sa 
con una cruz e una b d ' -

vest~do de grana, e. arremetió al an era en la 
cristiano a 't 11 

moros·, e se lo quitó. el 1 , qui a o a los dichos 
, qua se fue huyendo· , 

ellos escaramucando Y am~ , d l , y el anduvo tras - -
• "'P'::m o es con 1 

suelo. y esto duró un rato, e pe.- _ .... __ ª cruz, Y ellos cayan en el 

los a; chos pr:i.ncipales e inq.ios, que es-tavélli-an a todos e ma's 
a --

van mucho de velo, a los queales se les hizo entend~l""' .. e se h 
olg! 

aquello era burlando". ( 1) 

Con esta actividad los peninsulares en su nuevo status de co­

lonos introducen en el conocimiento de los naturales del lugar ele 

mentos cristianos que ayudarán a la aculturación, rudimentarios e~ 

nocimientos de la reconquista de España de su territorio de manos 

infieles , y obviamente los preparan para aceptar su presen-­

cia y manejo, allanando igualmente la futura llegada id.e los curas_ 

doctrineros o 

Sin embargo la información que obtenemos de Miro no queda - -

allí, Juan Friede (2) en sus investigaciones recoge en documentos_ 

el incidente que nos da a conocer el investigador panameño, solo -

que más amplio y de fuentes más directas. El hecho de haber encon 

trado esta documentación es importante por cuanto amplia a Miro 

dándonos a conocer que los indios de la Culata de Urabá: "••• Los 

dichos principales e indios cantaron y bailaron un rato haciendo -

(1) R. mir6. opus cit. ?972. P•P• 47. 

'·"(2) Juan Friede, Docmoentos Jnedj to.a_~ Ja Hj starj a do -C_glombi.a.,. T. 2. -(1528-1532), Bogotá. 1955. 
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"tuvo lugar una representación de moros y cristianos: E luego sa­

lió un juego de un c.ristiano que iba a casa de conejos e. tenia re­

des para tomallos; e vinieron una cuadrilla de moros a lo captibar; 

e anduvieron muy gran rato cercándolo e concertando cómo lo toma-­

rían e arremetieron a él; e como lo tomaron e llevaban captivo, sa 

lió de traves Santiago a caballo con una cruz e una bandera en la 

vestido de grana, e.arremetió al cristiano a quitallo a los dichos 

moros, e se lo quitó; el qual se fué huyendo; y él anduvo tras - -

ellos escaramucando y amagándoles con la cruz, y ellos cayan en el 

suelo. Y esto duró un rato, e pareció muy bien a todos e más a 

los dichos principales e indios, que estavan espantados e se holg~. 

van mucho de velo, a los queales se les hizo entender que todo - -

aquello era burlando". (1) 

Con esta actividad los peninsulares en su nuevo status de co­

lonos introducen en el conocimiento de los naturales del lugar ele 

mentos cristianos que ayudarán a la aculturación, rudimentarios c~ 

nacimientos de la reconquista de España de su territorio de manos_ 

infieles , y obviamente los preparan para aceptar su presen-­

cia y manejo, allanando igualmente la futura llegada/de los curas 

doctrineros o 

Sin embargo la información que obtenemos de Miro no queda - -

allí, Juan Friede (2) en sus investigaciones recoge en documentos_ 

el incidente que nos da a conocer el investigador panameño, solo -

que más amplio y de fuentes más directas. El hecho de haber encon 

trado esta documentación es importante por cuanto amplía a Miro 

dándonos a conocer que los indios de la Culata de Urabá: "• •• Los 

dichos principales e indios cantaron y bailaron un rato haciendo -

(1) R. Miró. opus cit. ?972. p.p. 47. 
'· ' '(2) Juan Friede, Docm¡¡entas Toedi t.a.s.-para Ja Hj s+ 0 ri a de -Colombi..a.. T • 2. -

(1528-1532), Bogotá. 1955· 
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areitos a manera de su tierra ••• ", es decir, existió un intercam-­

bio :de-' información entre los naturales y los colonos, y aún más 

nos. informa Friede, los indios solicitaron que volviesen a bailar_ 

los··cristianos, cosa que hicieron, (1). Y a todo esto hay que su­

mar una actividad más, loe negros traidos como esclavos son reque­

ridos para que bailaran: 

"Y después bailaron ciertos negros e hicieron muchas vueltas_ 

de que los dichos principales e indios estaban muy contentos y al.!!, 

gres de lo ver y daba colación a todos y cada uno se fué a su ca-­

sa11. .(2) 

Este acto de bailar frente a los caci~ues e indios será post.!!. 

riormente útil a otros negros, quienes se encontraban presos por -

"bellacos"; continuando en la información del historiador colombi.! 

no, éste relata un incidente que acontece luego de la reunión en -

que coinciden indios, colonos y negros, comenta que los indígenas 

visitan la cárcel y encuentran tres negros y un cristiano con 11ce­

po, grillos y cadenas". (3) A los visitantes les desagradó lo que 

vieron y solicitaron a Julián Gutiérrez como traductor que hiciera 

saber al gobernador que ellos pedían la libertad de los prisione--

ros. 

A los indígenas se les ofrecen razones por las cuales se en-­

cuentran en tal estado y las razones les causan esp~to y temor. -

(4). 

( 1) 

(2) 

(3) 

(4) 
'~. 

Juan friede. r.2. 
ibid. P•P• .325 . 

ibid. P•P• 32.5 

ibid. P•P• 327 

1 
1 

· . . J 
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Las diligencias de los caciques de Uraba logra sus efecto~ y_ 

los c11utivos son puestos libres ante 'ios visitantes ind!genas, aho 

ra la anécdota final: 

"Los dichos principales dijeron al dicho señor gobernador por 

la dicha lengua -(traductora)- que pues los habían mandado soltar_ 

por a:i1or de ellos, que les mandasen bailasen para que ellos lo vi~ 

sen y que bailasen en señal de lo que ellos habían rogado por -

ellos, que quiere decir en pago o trueco. Lo cual se rió mucho 

por todos los que estaban presentes y mandaron que bailasen. Y un 

negro de ellos no sabía bailar; y decían los dichos principales 

que era de cómo habían traído loa dichos hierros, y que estaba ma­

lo de ello". ( 1) 

Esta información adicional , a lo escrito por Miro, nos -

conforma un cuadro más amplio de las actividades, acciones y he- -

chos que realiza el africano vía Europa que nos llega en los albo­

res de la colonia. Decíamos en el capitulo referente a la esclavi 

tud y cimarronaje que era posible que el negro ladinizado rubiera -

contribuido a introducir al africano-bozal, recien llegado del - -

Africa a la sociedad colonial, enseñándole rudimentos de religión, 

nuevas palabras, cubrir su desnudez, a tañer instrumentos, y ahora 

que através de los documentos de Juan Friede, podemos más que con­

jetural.mente, afirmar, que a bailar. Bailar, en el siglo XVI, - -

cuando esta actividad conn9taba además del movimiento del cuerpo,_ 

versos cantados y dialogados por los que intervenían en la activi­

dad. (2) 

De tierras del Darién se recoge otra anécdota, que por cierto 

- (1) Jllan rriede. opus cit. t.2. p.p. 328. 
'""'-

(2) Ci.:.talero y Nori. opus cit. 
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acontece d.t1rante el per~_odo de las cx-ploracion.es. 

De acuerdo e on Reverte, on Nov:lemh:r.e de 151 '+ Pcdrar1.é\s ordenó 

una. purtidn de a.yudo. a loo hombree de ·.santa Cruz qnlonc:~ eran con~ 

tantemente ata.cacho y hostil:tzadoo por lon indion del lu¡:ar. 

A su rer,roso del mrd.l:i.o prestado, ri:'cllo de Guzmán so d:i.:r5~c;i6 

a tierras de Tubanama en donde hubo de prentnr nuxilio igualmente_ 

a Men<!OCll q_1w con 100 hombros cntnba por nucur1bir, l:U1ernrln éste,_ 

sucecUÓ que r'll atrélvcsar t~:.errns del cac:tque Ch•'?JlO par:,1, cl:tr:i.eiri1c_ 

n Sn.nta Mnr1.D. ln Antigua ••• 11 el c;~c:i.qite Chül')O s0 rq1rnBto n. rcc;;:i.s ...... 

ti:r a ~-ºª eGprufolns, pnro Tcllo de Guzmán logró ri.tra~n,1os con rng.sl 

los evitando lu 1ucha11 -sup<~rada la Gi.tunc1.ón- "Una ve:~ en1·.i~aclo -

on tratos con Che!JO, se rcun1.eron los j •des indios y egpafi.oles Ein 

unll com:Lr1o. co:rc11.nl, ncompn.tfo.do por una n1n¡z;r(:i orque~sta org-:::iniz<:1c1u .... 

con fla.ut11.s, pitoi;;, comoturos ind:1cenfls y ostabalcs~ ti.:rn1bo:c:í.leo y .... 
ga:t tas extrr,rneñas ••• 11 ( 1) 

Dos ejemplos bnstan :tinra ilustrarnos como ~.est~o los primeros_ 

inicios el conqu:tntndo:r ~r el coJ.onizndor hispano, cual moderno Or­

feo utiliza indistintamente del baile, da J.a m~sica, y las repre-~ 

sentaciono.s to.:i.trnleo prim04'0 pll.ra apacicunr nl ifü1Ígenu, luee;o en 
tablar una comun:i.cnción ae:ro.dn.ble, y fir.nlmont e, cumrili:r. el 1n·irnn­

rio objetivo de c·anarlo a su caunu, permitirle adueñarse el terr.i ... 

torio que exploran, y f:.JUS riquezas. 

Iias act:i.vid.adcs teatro.lea en ln coloni.a se reg:i.strun desde .. -

lo.a p:rimr?r.UA llerraclaE; do loa hispa.nos y de los relie;iosos que en-­

viad.os por l.'1. corona, o :po:r sur:: Órdenes, a.cu1Jcn a cotas t:i.er.ras o. 

salvar almar;. Siendo, como lo eran (lUropeos, hombree y rnujel:'os 

(1) Jos¡ Manuel neverte,opus cit.p.p. 220 
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del renacimiento trajeron consigo sus usos. y costumbr.es en cada m.! 

nifestación que realizan. Posteriormente existirán como es obvio, 

algunos cambios, y adecuaciones a las circunstancias específicas -

del nuevo medio. 

Para el género teatral existen reglamentaciones desde tempra­

nas f echaso Algunas manifestaciones que se realizan en la Nueva -

Betica son producto de costumbres sevillanas, madrileñas que aquí_ 

por tratarse de un nuevo territorio inicialmente se intenta hacer_ 

de él un lugar acéptico, alejando de él costumbres contaminantes. 

Asi tenemos una costumbre que se tenía de hacer bailar a los 

esclavos en el atrio de la iglesia en el periodo de navidad es pro 

hibida por las autoridades indianas (1), hacia 1682. Dos décadas_ 

aproximadamente se han prohibido que los conventos de religiosos y 

religiosas representen comedias dentro de las iglesias, como fuera 

de ellas (2). Hoy día, documento en mano, podemos encontrar las -

razones de las prohibiciones. (3) 

(1)P~dro mega.opus cit. 

(2) opus cit. Disposiciones Complementarias. T. 2 P•P• 25 
(3) De acuerdo con Moratín en Los Orígenes del Teatro Español, ·- -

P•P• 34 en la España del siglo XV., "Los eclesiásticos vivían -

en la más crasa ignorancia y la corrupción de costumbres más -

escandalosas, como se infiere por los decretos del concilio -­

que mandó celebrar en Aranda en el año de 1473 D. Alfonso Ca-­

rrillo, arzobispo de Toledo. Allí se trató de mejorar la dis­

ciplina Y los estudios del clero español, y entre otras cosas 

se prohibió a los clérigos de las catedrales y demás iglesias_ 
que celebrasen ni permitiesen en las fiestas de Navidad, de -­
San Esteban, San Juan, santos Inocentes y misas nuevas, las di 
versiones escénicas en que intervenían máscaras, figuras mons­
truosas, coplas indecentes, bufonadas y otros desordenes indiK 
nos de la majestad del templo, que hasta entonces se habían -­
acostumbrado, permitiendo no obstante que continuasen las re-­
presentaciones sagradas y honestas, que fuesen a pro~Ósito pa-

ra excitar la devoción de los fieles 11 
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Las prohiuiciones de l~ métr5poli haci~ lus IndiQs en mls de 

las ocasioneu no pasm·on del papel, o fue::-on en su defecto mod.ifi-

las costurauruo euz·o,1:)eo.s en boba q_ue aq:.Ú. ::;; ci:11eatan. Y la iGlc ... ·~ 

aia en las iudiuc o~tl~faci& estas ncc~aidadc3 del colono. 

11 .La. osada y fuculh:..:: fusiün de lo s;1.gr~do s lo ¡n'ofano, pe cu-­

liar del catoliciGmo (;)Spa.iiol, penetró también é:rJ. l.:lz fiestas reli­

giOSG\S • Si no C:Jx:cluian por- com:ti:l~to las d.ivcr.s:ionei.::; del ziglo - -

(pueB se solía bailar óotrfu-;; :5e lu r.;i·v..:.:~i:;ión, e en luo c~lles por_ 

donde pa.saba, o ante las imé.g«'.:D.es cl.3 loz cantos)". ( 1) 

La ~escripción de los 11pcrsonajEls 11 que a continuación mencio­

no tal vez haga recortlar a al[)'unos que ~.ctualracn te upare e en en loe 

carnavales, La Domitilu, el :Dioo !'lomo ;¡ ql.!c ~on rczu.c:;;os de loe -­

i'ieatas proiuno religiosa del Corpus que s¡;.cedían en la !.'.:etrópoli 

que para colebrur sin inter.fcI'orLcias LJe cerro.ban loe tcuti·ot5 por -

espacio do un mos y se lovµüabau tabla.C.o.s on las callee scbre los 

que los actores re1)resental.:.an 1)iezas religiosas. ( 2) 

ucon los pi':i.moroo aco:üpru:antc.s s~ observan tum­

bié11 máquinas gigaü t~scas, e&to 1:1s, figur¡~s do 

cart6n, que se ~u0ven por loa c~fucrLoa da ho! 

bres ü cultos en el.la;;;. B1·a.n e.le di vorG&:::; f··:¡·--

mas y ul¡;unas hoz·:ciblcs, repr,;:~-;.;;¡1t.undo i;odu.:;::_ 

mujeres, excepto la .rimora, qu-0 es una cabeza 

monstruosa pintad.a, sobre los homL.ros de un d~ 

Voto <le pcqUuÜU estatura, de IUUl'Wl'U que el COE, 

ju.rl'l;o se <:l.Seill\:Jjd. a un enano con cabcn~u. de g.i--

( 1) Adolfo !•'otlorico Conde dr: nchuck, Hiotoria de la lij·t~r~tura y 
del Arto Dramhtico on Esnaíla. T. TI. Mndrid. Imnrnnto y ~-
fundic:L"ln de "r1:1'0:ri0;---'·l"t3''.36. P•i>• 254 .. 

(2) ibid. P•P• 254. 
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gante. Hay ademls otros doa espantajos de la 
aiema eupecie, figurando dos Hi::;-antea. el m,a 

ro el uno y négro el otro. El pueblo llai11a a 
estua 1'.i.fi;uraa LQs H:tjoa 8.el. Vec:ino o I,aa Ham!. 

lintits". ( 1 ) 

Ade~'.:!ás do holg:.~ro;;o, las fi~staa y 10$ )'Hlracmajea qu~ az:;ar.! 

c!llll en ellml sarvian al 1>ueblo pm·a deocar·¡;nr cobro las minor!ao 

~tnicaro que compurtiun junto al. iboro la peninoula, oua :f'rUt)traci.g, 

net;:t del mo1:a1:mto. Da cota r:arH:.i.·a. utliül'tu, pública, se aocrnt1a a6n 

mlts a astoo f.~'.eupon h.uncmor.; c¡Ue (JCllpnbrm lon aotrntoa t1Íl.O bajOrJ de 

la sociedad onp1.1fiolo. dt'l onto tj.em:po. 

La :tden fü? que ~1 i:u·to ei:>céuico no era benafieior30 ptlra. ol d.!, 

so.rrollo do lo. m;¡e;!.odud 1mrioif.~ti6 dl!íl'H.1e ~ufoneio X, y nltn on 1742 

nos encontra 'OG que :p::"Arn poder 21~;-.sr.i.:t" a las I'nM.ao a:i:n 

que los cor.10d:t1.m'l.a~o y 1núo;i.coo o?:itaviex'tm un pc:i:•r'Lino d.ol 

nncomirio 

r l'\•• 
".J 

Sin omhm·f~O • y n pesar <lo eotnu J.e,Yt'l~l, d!.apo~;icionet-l y 

nes que conr;tautc so cn:d.t:i.eron el arte eocénico prontamente 

tem.ti6 y t~ncont.ró lu;:;ar t-m 'tond+-> ar.i·t~il:';arse • 

....... á 1 l llil&Jiil'"' ...... • V<1V h•M!W 

(1) Adoli'o 2\:Hlerj.cti Conde <le !~chack. op. cit. PP• 251• 

para 
(?.) 

Gr de -
se ex -

(2) I>iopor.;icionoo Complenenbwian do Imliiu.h T. 2 llamo Hoepita• 

loa. PP• 1J) ... 1)lt. .11:r1 un princi1:1io ( 155!>) • a los rn6sicoa y 

1 poder; Catá -
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Teatro Indiano. 

Lo que podemos sin lugar a dudas tornar como representante de_ 

un teatro surgido en las colo~ias lo son las adaptaciones que rea­

lizan los clérigos de obras sacras, traídas de España para catequ! 

zar a los indígenas. De acuerdo con José de la Riva Aguero se es­

cribieron desde ter:ipranas fec:rns comedias en LirJa, con lo se pas.§!; 

ba de la copia, o la adaptación a la creación. 

"En literatura profana, el españolismo arte 

dramático se naturalizó pronto; y a la mi­

tad del siglo XVI se escribían comedias en 

Lima. Mr. Bertram Lee, a quien tanto debe 

nuestra historia local, ha descubierto que 

las componían de 1550 a 1580, Flor:'...stan de 

Lasarte, el que fué ayo y preceptor uel ~ 

comendero de Lunahuana, Diego de Aguero el 

Mozo. Igualmente las escribían otros ma-­

estros de escuela, Pedro Enriquez, hacia -

1575; el clérigo Alonso del Aguila, prove­

edor de autos sacramentales para la Cate-­

dral en 1580; y en 1590, el empresario te_!! 

tral Francisco de !·lorales, constructor, -­

ta~bién de un patio o corral de comedias. 

Se abrieron varios de dichos corrales o p~ 

tios; por la calle de Santa Ana, en el Pe~ 

cante junto a Santo Domingo; y en ~an Agu~ 

tín. -Y aquí un dato icportante ~ue apoya 

las conjeturas que permitieren conocer del 

teatro en la Antigua ciudad de Panamá-. 

Compañías permanentes subían y bajaban de 

Lima a Potosí 11 • ( 1) 

(1) José de la Riva Aguero. Estudios de Historia Peruana. 
(La Conqüista y el Virreinato) Pontificia Universidad 
Católica del Perú. Lima, 1968. · T. VI. P•P• 385. 
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Estas compañ!as que tuvieron diferentes nombres atendiendo al 

n!unero de individuos q_ue las componían pasaron :por Panamá, es pos,! 

ble que fueran vistas y aplaudidas, y que naturalmente obtuvieran 

por sus actuaciones ingresos. No puede descontarse que hayan pas_'.! 

do directamente de otro lugar de las Indias al Perú, sin reali~ar 

escala en Panamá, pero, las Ferias de Portobclo debieron de ser un 

atractivo que no tlesdeflm·on,, el rnetal que se extraía de las minas 

peruanas era traído aqui en espera de las .flotas y los comercian -
tes de Cádiz o Sevilla, y los barcos de permiso. Y os muy prob~ 

ble que en estas fechas hicieran algunas coi:11rnñins una os1)ecie de 

"tour", aprovcchnnclo el momento que las ferias ofrecían. 

Tcnemoc conocimientos que desde te!i1prana~;; fochas ~1r compa.n1as 

de actorei.:; traían obrus de Lo¡w do Vega (1UC representaron anta el 

público limcfio, udornáo de venir l~s compañías a 11 trabajm• en las 

representaciones ¡:;acrmncntnlcs del Co2·pus11 • ( 1) 

c¿uc el teatro de pano hacia el Per(t, se detuvo en !?anamá, P.E: 

rece ser cosa ciorta. Qu0 motivó al escaso público panamefio del 

momento y logró adeptos, oo uno. verdad confirmada con la aparición 

de un actor profesional, el único d\? quien al momento tonemos no -
ticias. i que - l)unamá - no representaba un sitio a.p1·opiado para 

ejecutarlo y desarrollarlo nos lo indica tambié11 con su 

hacia el Perú este actor de principios de la colonia. 

partida 

Pablo Cre.spin de Ovalle nació en ~t"'anamá agonizando el siglo 

XVI, en 1595, todo hace indicar que se inicia a. temprrurn.s fechas 

( 1) Leonar Irving A. El teatro on Lima 1790·172,l• Reprinted from 

Hiapanic Review. Vol. VII, No. 2 Hiapanic. 1940. PP• 9) 
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en las lides teatrales y que emigra muy joven hacia el Perú, on --

1615, a los 20 e.ños 1 se casa en Potosi (1) con Juana de Escobar, -

de quien Miro anota cualidades de "mujer de teatro también, hermo­

sa hembra y otras cualidades ••• que dieron más de un dolor de cab! 

za al marido". (2) 

De acuerdo con Hildburg Schilling en su libro (3) 

Se conoce que hacia 1632 había realizado diligencias para pa­

sar a la Nueva España, sin embargo en los registros de actores que 

llegaron a México no aparece. 

", •• no i'ué actor insigne, pues en México no en .. 

contré dato que lo mencionará"• -cimenta el au­

tor respecto a Bartolomé Suárez, (4) y hace ex­

tensiva la aceveración a nuestro actor-. "En -
el mismo caso estoy respecto a Pablo o Pablito_ 

Crespillo de Ovalle, panamefio nacido en 1595, -

quien por tener dificultades matrimoniales con_ 

Juana de Escobar, en 1632 extendió una escritu­

ra en el Perú en la cual consta que se encontr_! 

ba una partida para la Nueva España, en donde -

lo habia mandado llamar su primo hermano, Coame 

Galvan de Lerma". (.5) 

(1) Rodrigo Miro. opus cit .• I972.p.p.7I. 

(2) ibid. P•P• 71-72 

(3) En el capitulo a "Actores que estuvieron en Nueva España sin -

que aquí haya quedado rastros de ellos", se registra lo arriba 

anotado por Hildburg Schilling. Teatro Profano en la Nueva -­

España. (fines del siglo XVI a mediados del siglo XVIII) • 

'...... M~xico. Imprenta Universitaria, 1958. P•P• 96 

(4) ibid. 

(.5) ibid. 
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De 1632 fecha en que se a!1ot a. cu posible un.rtida h~cia la i!ue - -
va España no :::e vuelven a tener noticias, de acuerdo con nuectros 

informantes de Crespin de Ovalle y su es?osa, hasta 1644 cuenda; -

"daba l)Oc.er a su espo::a para cr..te pudiera contratar co:110diantes con 

el fin óe formor una co~pruiía de oue ambos serían di~ectores y que ·· 

actuaría en 164511 º ( 1) 

Hasta aquí los breves datos. que nos dan e, cono.car acerca de -

ouien consideramos como nuestro primer. ~ctor, y empresari~:. tea~< 
tre.lo 

Con Crespin de Ovalle se deja por sentado que la actividad -­

teatral fué un hecho en nuestro territorio" J.;ás c:ueda una pregun­

ta ¿11er;aron estas activir.ades a los grupos r.iarginales de la pobla - -
ción colonial que habitaba las ciudades terninales del istmo?. Pa 

rece que podemos responder afirmativamenteo 

Si lo que a continuación expondremos c9mo 11prueba", es lo.que 

vio el poeta Korsi en sus recorridos por el arrabal, si no adulte­

ró los hechos, podemos afirmar, basándonos en su texto poético co-. 

mo documento, que además de las actividades reliciosas a las que -
• 
asistían para su conversión, y aculturaci6n, además de ver ocasio­

nalmente compañías de paso que. representaban obras traídas de la -

uenínsula, tuvieron contacto con pequeñas compafiías de actores, de 

· esos q_ue utilizaban muñecos para ayudarse en sus representaciones, 

(2) y que de seguro se aventuraron por los arrabales en procura de 

un público que acudiera a sus actos pantomímicos y teatraleso. 

A continuación se expone un fragmento del poema Juegos de Con 

gos en·el Granillo, texto en el que Korsi nos deja su visión de -­

una celebración del 11 juego 11 en los finales de los años veintes y -

·,~ 

·(1) ~odri¿;o Hiroo. opus cit. 1972• P•Po 72 

(2) José Deleito y Pifíuelao opus cito· poJ?• 267 
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principios del treinta. 

,, 

" Y en esa ingenua comedia 

la Raza sufre su yugo. 

Un pelele es el verdugo. 

Sogas de tender cadenas. 

El Rey de España• un pilón. 

El mar, la cuenca del pozo. 

Aquí, sólo es de verdad 

el rey negro, Juan de Dioso, 

con su botella de rón 

y su personalidad". ( 1) 

De ser cierto lo que nos informa el poeta, la representación_ 

del congo, manten1a y aún guarda elementos que utilizaban las com ... 

par1Ías ambulantes provenientes de la metrópoli o que tal vez se -­

formaron en las Indias, para. rea.lizur sus trabajos. Habían asimi­

lado las representacionos observadas, por las que pagauan a veces_ 

un poco de sopa y un trago de chicha, ron; o una simple botija de 

agua, a los actores hambrientos y doseclmdos que no se les permi-­

tia penetrar al intramuros y permanecer en él, más que el tiempo -

que durara la representación. 

Lo que encribiinos acerca de no permi tírsele a los actores pet 

manecer en intramuros debió de haber sido cierto, aalvo los casos -
de una compafiia renombrada que fuese acogida y proteII;idos por al-­

t,runa autoridad, o persona notable. El hombre de teatro f'ué caai ... 

siempre visto como uri sinónimo de delincuente (2), como personas -

(1) Demetrio Korai, opus eit. PePo 57. 

(2) A propósito de ello leer en la Bibliote.oa do Autoras Eapafioles 
l~s obras de Lope de Vega. 
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que no realizan "oficios mecánicos y útiles a los pueblos" (1). 

Eransimples elementos po.ra hacer d:tvortir al pueblo. No provinien. 

do de las alta.a clases sociales, ni de la nobleza, no i)od1an aspi­

rar, esperar ser atendidos }JOr ella, uron puoblo llano, y sus rel~ 

ciones debían de ser, o con la iglonia, o con las autoridades civ!, 

les, lao cuales los explotaban. Las 01Jortunidudes ele trabajo eran 

escasasp acaso las fiestas del Corpus, Octnva, actuar bajo tutela -
de un hospital, o para beneficio de obrns pias, acti vidll.ucs ree;on­

tadas, organizadas y manejudas por las autoridades oclasi~sticaa. 

Podían encontrar trabe.jo en las festividades or¡;ruüzadas por los ... 

cabildos, 1)ero lo normal parece ncr <1ue loo actores y las com:pa- .. 

ñíaa venidas a las IntliaG se dir:tgicrru.1 a las minas, lon puertos,_ 

lugares on donde encentrarían actividal\ conctanto 011 las tabernas. 

En al Perú, ol caoo de la Pe.r:f.'ichol:i., quo encontró v.n mecenas 

en el virrey Amu.t en el siglo XVIII viene u rccultar una excepci-­

ón, ain embargo al virrey peruano lo que hacía en gran medida era -
repetir lo que acontecía en la metr6poli 9 en donde las c6micas - -

eran las preferidas de loo nobles. (2) 

El teatro era un lu:~ar de divertimento, un escenurio en el ... 

que luc:1an sus galas, los indianos y sus damas, w1 corral al que -

se acud1a a olvidar los decretos, las disposic:lo11c:z reales, nada -

de exhibirse problemas sociales, y menos discutirlos. El status -

quo debería de mantenerse y un teatro a la inglesa hubiera contra­

riado el momento. (3) 

( 1) Disposiciones Com1Jlemeutarias de Indias. Tomo 2. P•P• 134 

(2) Ver a propósito de esto a Daleito y Piñuela en el Rei tnmb~~n 

se divierte, en donde hace mcnci6n a los amores de Felipe IV 
y la CaJ.derona o fümza.palos, madre de Dn. Junn de Austria., hi -jo !legitimo rle ambon~rr~ 20n. 

(.3) Emil:tano Diez Echarri, hace uotar en el teatro español, la -­
falta de obras al estilo shaltespic1~ano en donde se cuestiona_ 
la política del rey mucho menos poro en el que ae exhiben •• 
problemas sociales, como lo fu(, el inglés" .. 
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Pero sobre todo, las condiciones del actor estaban condicion.! 

das desde que Alfonso X los "declaró infames", ( 1) y además los -­

llamaba "viles", por cobrar al realizar sus actos en las calles~ .. 

el texto posee vigencia y lo anotamos: 

"otro si los que son juglares é los 

remedadores é los f acedores de za­

harrones que públicamente anda por 

el pueblo ó cantan o facen juegos_ 

por precio, esto es porque se envi 

lecen ante otros por aquel precio_ 

que les dan. Más lo que tañeren -

instrumentos ó cantasen por faces_ 

solaz a si mesmos, ó por facer pl~ 

cer á sus amigos ó dar solas á los 

reyes ó á otros señores, no serían 

por ende infamados". (2) 

La suerte estaba hechada para todo aquel que se dedicara al -

comercio del espectáculo, las leyes dictadas por Alfonso X pendían 

como un mandamiento, y aquel que la contraviniese obtendría la Sél!!, 

ción anotada en el mismo. 

Era un teatro condicionado , utilizado Únicamente como s2 

laz de señores, o de reyes, que no por ser celebrados y atendidos 

se convertirían en mesenas y protectores de los actores o de las -

compañías. 

(1) F. de Moratín. opus cit._ p.p.· 22 

1°2) ibid. VI. Partida, Tít. VI. Ley 4. P•P• 22. 
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Las representaciones. 

No tenemos conocimiento de algún corral o lugar especialmente 

construido para llevar a cabo las representaciones en Panamá, los 

documentos informan que se realizaran en el atrio de la catedral -

(1), en los conventos de monjas y religiosos.(2), de las festivi-­

dades del Corpus, ( 3) por -lo que podemos asegurar que se realiza-­

ron representaciones en las calles al igual que se hacían en Ma- -

drid y otros lugares de España en estas fechas (4). Lo más seguro 

era que a la lleeada de una compañía de paso, hacia o desde el Pe­

rú, se improvisara algún lugar y se les pagara por actuar. 

La representación, debieron de ser en realidad, las repre-

sentaciones , ya que como escribe Ricardo Palma, (5) en América 

se repetía la costumbre española de las largas horas de 

tación • 

"Era indispensable que, tras de Ores tes o el 

Diablo predicador, una pareja de baile lucie 

se el encanto sensual de la danza española._ 

Venía luego el alcalde Torero a algún saine­

te de Ramón de la Cruz, y sólo se retiraba -

el espectador después de aplaudir la tonadi­

lla, especie de zarzuela en andadores. Y -­

Las empresas de teatro que por seis reales -

ofrecían al concurrente declamación baile y 

canto no se atrevieron a solicitar jamás un 

alza de precios". (6) 

(1) Pedro mega.opus cit. P•P• !26. 
(2) ~isposiciones Complementarias.T.2. p.p.257. 

represe!! 

. (3) ibid. 
'· ''-'-..(4) opus cit. Disposiciones Complementarias. T. 2 P•Po 25 

(5) opus cit. 

(6) Ricardo Palma en Tradiciones Peruanas, Predestinación. 
Barcelona. Martínez y Simon, 1894. pop. 72 
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Si en la ciudad de los Reyes se repetía la costumbre españo-­

la, en la Nueva España sucedía igual en el programa completo de un 

festejo barroco a cargo de Sor Juana Inés de la Cruz, se lee que -

la representación total incluyó el menú completo: 

1~- Loa 

2.- La comedia, Los .Empeños de una casa•. 

.3·- El sainete primero de palacio 

4.- El sainete segundo 

5.- El sarao de las cuatro estaciones. (1) 

Las citas de la forma en que se celebraban las representacio­

nes e importante, por cuanto nos van a dejar ver que los componen-
, , I 

tes, Loa, comedia, entremes, no son estimados como todo el menu --

que esperaban los asistentes al teatro, había que cerrar la fun- -

ción generalmente con un baile, o fin de fiesta, en esta oportuni­

dad un sarao • 

En nuestro medio es muy posible que se escamotearan algunas -

escenas de la comedia, pero no creo posible que lo hicieran con -­

los bailes, las razones huelgan, eran el platillo del pueblo, lo -

que se podía ejecutar, y se ejecutaba, además de algunos bailes ha 

ber sido "invención" de América. 

De Africa a Europa: El Guineo. (2) 

Además de la música, arquitectura, cono~imientos científicos, 

conocimientos algebráicos, etc., los musulmanes dejaron en Europa_ 

(1) Hildburg Schilling. Teatro Profano de la Nueva España. 
P•P• 208-246. 

..... ~-( 2) Otros bailes de negros que se bailaron en la península 
fueron el ye-ye y el guiriguirigay, citados por Catale 
ro y Mori. P•P• CCLXV y CCLI. 
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al negro, que hablan llevado consigo al introducirse en el oonti-­

nente. Los españoles al tener necesidad de este hombre africano -

para hacerle real:lzar las tare ns que el encontraba viles, que re-­

que:rian exces.ivo vigor o por lujo, lo introduce en su socieG.ad. 

El africano trae consigo sus creencias, gustos dieteticos, dios0s 1 

y obviamente sus bailes, uno de ellos quedó en la península, se -­

aceptó y fué bailado por los forzados inmierantes, y se le denorni­

n6 "Guineo", haciendo referencia al lugar que los europeos llaman_ 

en el Africa occidental, guinea. De acuerdo con Cotnlero y rv!ori -

que tomó como fuente a Covarrubias: 

11Es una danza de movimientos prestos y ap:resu .. 

rados. Pudo ser fuese traido de Guinea y que 

la do.nzaser~ primero los negros 11 , ( 1) 

Nos indica algo rnás que la definición, el oricen, que la lle• 

garon a bailar los peninsulares una vez aculturada en Europa. 

De Amér·ica. a Europv.: Gayumba, Zambapalo. 

El contacto del indiano alüjado ele su hab:tto.t con el indio y 

especialmento con el ne¡_;-ro produjo a.demás de las mezclas étnicas -

conocidas, manifentncionoo como ln Gayumba ( 2), y el Zamba (3) pa­

lo. El traer u :relación la :Jayumba es importante nt~nder su tono.1. 

el temu, la mo.neru en que se c<lutu hacen recordar una tonada con-­

go, un tamhorito. Lo que recosemos de Cotalero y Mor es esto: 

(1) Emilio Cotalero y Mori. opus cit. P•P• CCI.1. 

Remitirse al Diccionario de la Lengua Castella.~a. 3a. Edioi6n 

Madrid, 1791. P•P• 465. 
(2) ibid. P•P• CCL. 

(3) ibitl. P•P• XXLXV. 
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"Baile de la Gayumba. Desde el principio 

es bailado y cantado". 

Con esto c0noce111os que en los finales de las representaciones 

de los bailes, éstos no eran únicamente bailados, que únicamente -

no inoluian movimientos al compáo de la música, sino que además se 

cantaba. Pero veamos el tipo O.e deoplazamientos que realizaban 

loa danzantes: 

"Sale la gr~ciosa y tres mujeres haciendo 

una culebra y se (!Uedan al lado izquier­

do cantando. Por putilla. Hacen un crli 

Zt\dO • Sale el crac:i.oso y tres tambres y 

hacen unu culebra (13.:dlmt el gracioso y_ 

la gracioso. y luec;o él con todas). In-­

terpolar.sc y quedan en ala meno;,; loo gr_s 

ciosos que quedan en mcr1.io. Vueltas en 

cruz hechoa y deshechas. Cruzado redon­

do. De l;;i.c li1anoo en (:s0f; y vuelta deba­

jo del brazo y vueltas en cruz, hacen un 

corro de las manos, se juntan hochan pox· 

deft.tera y dan fin. 11 • ( 1) 

El momento central 1nircce componerlo el baile de parejas en-­

tre el gracioso y la graciosa, lo do .;ás es una combinación de des ... 

plazamientos, cruzado, corrot etc. 

El autor continúa tratando el tema y nos hace conocer ain ne­

cesidad de decir de donde provienen el título y origen de loa ver-

sos: 

(1) Ern:U.io Cotalero y ffinri. opus cit. P•P• CCXI,' 
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''Mujer 2u. Lo que cantan en Indias 

cantarle quic:ro'' 

A los versos de lu mujer ooe;i.mrla :responden con un verso evas,! 

vo y jocoso que de seguro hizo eco an P.l auditorio, 

Gracioso. Canten como no pida 

usted dinaro ••• 

El canto del graci.oso es respondido por la graciosa, el tema_ 

al que hace referencia, es de la mujer que se ha entrega.do y espe­

ra que "el favorecido", sepa responder. 

Graciosa. Págame el unior conE:tante 

con que siempre te he querido: 

t andar, andar• un dar• 

si no es que yu me desproaiaa 

viéndote favorecido. 

Y al continuar la u;racioau con ou cunto, expresa unos versos -
que tienen i.?J.discutible factura. negr<:t, jr que 1!,ex·nando Ortiz cita -

igualmente como afr:Lc.:ruio, eo: ••• 11 y lela. lela", y que de sec;uro 

la graciosa. adaptó omitiendo el "o" inicial; y colocando a cambio -
la conjunción 11 Y."• y dividiendo con una coma el enunciado que de--
bió original:nent 0 decir: o lelclele 

o lelclele, etc., y no 11y lela, lela.. 

El canto de la gracioaa continúa do esta munora: 

"IAndar, andar, anadar, 

y lela, lela 

que se va la vela 

que ne vn el bajel 
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JGayumba! 

que mi ha de vender. 

iCuántos compradores, 

JGayumba! 

tengo que tener. (1) 

.. ··. 

Los últimos versos que canta la graciosa hoy día estarían di­

vididos entre la cantalante, y el coro, que apoyaría con el estri­

billo: 

Cantalonte. Diseme mi Moreno 

Coro. 1 Gayumba ! 

•• o •••••••••••••••••••••••• 

Hasta el momento los ejemplos antes citados podrían provenir 

de cualquier lugar de América en donde el ibero en una relación es 

trecha con el negro produjeron esta forma, y luego con el correr -

del tiempo se aceptó, adaptó, y entró a formar parte de nuestro pa 

trimonio ••• y luego, se perdió como otros tantos bailes, el guineo 

por ejemplo. O tal vez cambió de nombre y hoy lo tenemos bajo - -

otra identidad. 

Ello pudo ser así, teniendo en consideración, que con excep-­

ción del entremés y la zarzuela, el resto de los bailes no llega--

(1) E.CQtalero y mori.opus cit.p.p.CCXI. 
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ron a desarrollarse como av.tónticos géneros teatrales. ( 1) 

ll'inalmente hemos de ri:ferirnos a uno de estos bailes de origen 

americano, llamado, zambapalo. De acuerdo con Ce talero y Mox·i fué: 

"Una danza e;rotezca traída -a España- de las 

Indias occidentales, que se usó en España • 

durante los siglos XVI y XVII". (2) 

Al mencionar zaxnbapalo, a.notawlo como fuente de información, -

el estudio de Cotaloro y Mo.ri, denotaría una información válida, ..... 

arqueológica, con olor a neftalina, y que obviamente clobomof'; tratar 

con cuida.do _para .¡ue no ce deshaga o.n nuc:Jt¡•an manos. 

( 1) De acuerdo con JJ..miliano Diez Echarri y José María Roca li'ran­

quesa en su Historia de la Literatura Espaflola e l~ispanoame .. 

ricana. 

"Al lado del teatro grande, -el de la comedia y el auto sa-­

crarnental- se desarrolló pujante otro género dramático, lla­

mado menor , en atención no a sus cualidades externas, -

que alguñas veces son del más alto grado, sino a su reducida 

extensión, ya que suele e otar constj. tui do por r:iiezas de dura . . -
ci6n mínima, que se daban casi siempre como. com1üemento de -

las largas. Destacan en esto género menor las loas, los 

bailes, las zarzuelas y el entremés, ai bien sólo estos dos 

últirnos alcanzan categoría de género propiamente literario"• 

(2) Cotalero y Hori. opuo. cit. P•P• CCLXV. 
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Sin embargo, si en una comunidad de la costa abajo menciona-­

moa durante el periodo de carnaval, zambapalo, y ellos están cele­

brando el juego congo, lo mús seguro ea que nos indiquen ... "el zmn­

bapalo se bailará el martes de carnaval, en la noche, al finalizar 

la representación del concro"- (1)o 

Ese día, al finalizar la representaci6n, luego de marchar loa 

congos a guinea, todos los que han participado, sumando a los blan -
cusitos, marandes e invitadoo, se despedirán con un soberbio zamb_! 

palo, la actividad quo se inició un 19 de Enero. 

Actualmen to el zambapalo es un baile parecido o. la cumbia c:ho -
rrerana. Los tamboreros se colocan al centro en donde tocan los ... 

instrumentos, en tanto que los bailadores danzan al rededor. 

La experiencia que se saca de ver bailar un zambapalo en la • 

comunidad de Salud primero, y luago en Rio Indio, es la de una CU!, 

bia frenética, deshinhibida, que invita al desahogo, y a entregar­

se al baile. 

Cotalero no nos informa exhaustivru..11ente acerca del baile, ape -
nas nos da una. información del origen indiano, y unos cuatro ver•• 

sos en los cuales se hace alusión al baile: 

"Dice, jura y no :revienta, 

que á posar de la persona 

del soberbio Zambapalo, 

ella es la. flor de la olla"• (2) 

(1) Remitirse a la reprcsentaci6n arqueológica e ideal. Cap. VI. 

(2) Emilio Cotalero y Hori. opus. cit. P•P• CCLXV. 

NO'.L1A: Otro baile llevado de Amóricn a Europa es el t8rlllborito, de 

acuerdo con Lope do Vega en La Dama Boba. P•P• 3)9 as. 
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El siglo XVIII. 

El siglo XVIII se caracteriza por ser un periodo conflictivo, 

difícil para los panameños. · Incendios que destruyen una y otra 

vez la ciudad. Conflictos entre el arrabal y los de "adentro". 

Supresión de las flotas, con el consecuente decaimiento económico 

del is~mo, etc. (1) 

Estas condiciones difíciles se reflejar'án en las celebracio-­

nes y festividades que llevan a fines.de 1747, diez años después -

del incendio que devastó cerca de 300 casas en el intramuros (2) y 

a 43 de las celebraciones de 1790. 

Lo que ha de acontecer durante las celebraciones que duraron_ 

varios días, y a los grupos que involucraran es significativo, por 

cuanto nos informaran acerca de quienes hacen el teatro, costean -

las representaciones, que autores se encuentran en boga, los temas 

que prefieren, asi como igualmente que grupo se sustrae del compr2 

miso y no aporta para la celebración: 

"En efecto, a fines de Mayo de 1747, durante 

las fiestas celebradas cuando la proclama-­

ción de Fernando VI, en la Plaza mayor, do~ 

de estaba formado-el teatro, se pusieron e~ 

medias. Los sastres por su parte represen­

taron en un teatro de vistosas perspectivas, 

Lances de amor y fortuna, y Amado y aborreci 

do de Calderón y solo el piadoso es un hijo, 

y el Hontañes más hidalgo. (3) 

.. 
() A.Castillero C."L6s negros y mulatos libres.en Tierra Firme 

_··:, 1 Ho~bre. ~-~-ultur·a.T.I. f/:· S.Im·p.U.de Pan0má.1)1c,T966.p•9!-t33. 

(2) 

(3) 

Jaen Suárez. La población del istmo de Panamá. P•P• 248 

Juan Antonio Susto. "Rolaci6n de las fie's't{as celebradas ~¡l'.'I 
ia m.N. y m~L ••• Nta.Sefíor Dn.Carlos Quarto.Jl~'!.t~ta Lnt~· 
n6m.SO.Panam,.Imp.Nacional.I945.p. 62-64.Julio. 
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En estos momentos se está dando una disputa seria entre el 

arrabal y la nobleza, y ésta Última aporta su participación en la 

conmemoración, y en los gastos. La moneda está en el aire, aún la 

corona no ha decidido tomar una decisión respecto a negar o permi­

tir a los negros y mulatos libres comerciar al por menor, actividad 

a la que se oponen los criollos por considerarla como exclusiva a 

.su clase. Sin embargo luego de 1765 cuando la corona ha emitido -

un fallo favorable a favor de los negros y mulatos para que comer­

cien al por menor las relaciones entre los nobles, y el rey pare-­

cen tornarse tensas, difíciles, al menos así lo ilustra la nega- -

ción a participar en las festividades que se hacen en conmemora- -

ción al ascenso de Carlos IV en 1790. Dice el investigador que: 

11El 8, 9, 10 y 11 de Febrero hubo comedias, 

-no se anotan los nombres- la.s tres prime-­

ras costeadas por los gremios de esta ciu-­

dad (excluso el de comercio), y la otra por 

el individuo que las dirigió ••• 11 (1)o 

Las razones por las que el gremio del comercio se abstiene de 

participar en la celebración no se expone en este escrito. Sin em 

bargo el documento a que nos remitirnos para lograr la información_ 

nos anota que el pueblo se tiró a las calles, luego de tirar la ca 

sa por la ventana y que ellos hicieron de actores y actrices ade-­

más de costear los gastos del festejo. (2) 

La temática de que trataron las obras representadas parecen -

haber sido referentes a demostrar lealtad al rey, la breve nota -­

histórica hace alusión a: 

(1) Juan Antonio Susto. opus cit. 
.... ~ 

(2) ibid. 
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"••• Estuvieron muy lúcidas las obras que procedie­

ron• cuyo conceptot y el primor de la composición,_ 

junto con el golpe do música~ demostraba en argu .... -

mentos de competencia la mrts fina lealtad de Panamá 

al soberano: ':J siendo los humildes g-remios loo que 

hay tr:Lbutado este corto obsequio, ayudados del prS?., 

tector de quien se valieron, han merecido todos el 

general aplauso: y abiondo a~rudado al público di­

ohas comedias. se repitieron dos de cllns el domin­

go y martes de Carnefltolendas". ( 1) 

Esta última información es por demás sie;nificativa de las di• 

ferencias existentes entre el arrabal y los burgueses empobrecidos 

del intramuros, y tal voz los que BC encontraban en el barrio de -

Santa Ana, ya que su prefiencia obedecía. n er.:;cnpa.r del alto costo -

en que se encontrnban cotizados los terrenos del intramuros, y no, 

ha renunciar, a su posición de dominio, y de grupo hecemónico. 

En estas circunstancias es posible notar que al excluirse el 

gremio clel comercio, poseedor de las condiciones económicas para -

sufragar los gastos de las celebraciones del ascenso al trono de -

Carlos IV permitía al arrabal asumir una posición de liderazgo en 

las decisiones y quehaceres de la ciudad. Por su parte el acto de 

asumi~ los gremios los gastos de los festejos nos indica que el 

arrabal además festejaba su victoria de 1765 en t1ue se le permite_ 

comerciar al por menor, sobre los nobles, y a la vez que agradec!a. 

al monarca y a las cortes españolas las deferencias hacia este gr~ 

po marginal. 

(1) Juan nntonio Susto.opus cit. 
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¿La primera obra de teatro escrita por un panameño? 

Llegados a~ Sifflo XIX hay que detenerse obligadamente ante la 

obra de Victor de la Guardia y Ayaln, La Pol!tica del Hundo, (1') .. 

a la que se considera hastn ahora como la primera obra de teatro -

escrita por un panaweño, y de la cual no solamente se tienen noti• 

cias, sino que se han hecho publicaciones y ha sido motivo de est! 

dios. 

El autor escribe su obra en el interior de la república Y es­

trenada en su ciudad natal, Penonome, en 1809 (2). Intentn por m! 
dio de una alegoría mostrar la fieura de Napoleón como el moderno_ 

Cesar, dominador y opresor de Europa. (3) 

El hecho de aparecer una obra de teatro escrita en la provin­

cia llama la atenci6n de que debieron haberse escrito igualmente • 

obras de teatro en la ciudad, y que es posible, que los incendios_ 

que destruyeron una y otra vez la nueva ciudad, igualmente ncaba-­

rán una y otra vez con la producción dramática panameña. La. cant!, 

dad de obras, los autores, los temas, los que más gustaron debie­

ron de haber perecido en los siniestros. 

En los textos de historia no se mencionan datos acerca de es­

ta actividad. 

De la Guardia y Ayala perteneció a una de las tantas familias 

de criollos empobrecidos por el ataque de los piratas a la nntigua 

ciudad, por los incendios que ocurren en la nueva, por el cose de 

las flotas, y ante tales circunstancias emi~ran al interior del 

país. (4) 

··--.,.~1) Rodrigo Miro. opus cit. !972. p.p 94 s.s •. 

(2) ibid. P•P• 94 
(3) ibid. P•P• 96 
(4) Ornar Jacn Suárez.opus cit. 1978. p. p.497. ' ·-
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Estos "burgueses ruralizados", como les llama Jaen Suárezt al 

partir hacia las sabanas llevaron consigo además de sus pocas ri-· 

quezas, los escasos rudimentos de estudios que habían logTado ad~­

quirir de los maestros particulares, lo que alcanzaron en la Uiü-­

versidad de :~a11 J·avier untes de la expulsión de los Jcsu:ltu.s en 

1767' lo que;; vieron y participaron ue las justas li i;erarias, en 

fin que re1)resentaban, y de hecho, eran. los detentadores más direc -
tos. y mejor infor-marfos O.e lo que acontecía y suced:1.a er1 la metró-

poli. 

Es muy seguro (lUe allá en sns apartadas comunidades rurales._ 

para reunir a la familia y a los escasos y distantes vecinos cGl0 ... 

brara:1 r'3Un:toncs 011 donde ac1em2.s de hacer ba.11nr a sus asclavos • .. 

participaran ellos mismos con poemas aprcncJidos de 1:.>s libros res­

catado¿,, con producciones pro1íias; es muy 1)1~0 bable lgualmcn te que_ 

los :uiilos fuer un introducidos il. reprcr.:;en tar fáhulao, o a dramati ... -

zar lecturaB. (~tt1:~ esta o.fic:i.ón inicia:in en las v~:ündns f mniliarea 

llega a calar en Do la. G\w.rd:i.a y Ayola y en e;ru¡Jo de sus allogudoa 

familia.res o amigos os casi ciertu, de otra mane:i:·a no hubiera sido 

posible la cxintoncia de una ucom1iafi:Í.a fn.m:llinr 11 o 11 voc:Lnal 11, qua 

hubiera podJdo representar en ·1809 J,a rJol:lt:Lca del Mundo, y tal -­

vez los miamos represcntar.an La .R2.concp.1if.~~a d.e ~A:r.:anag.~, del mLsmo_ 

autor. Aun qua de outn sognnda obru no conoce:.1os ol texto, el tÍtE 

lo de la mim:m ougieru el usun to a desarrollarse• y oa muy posible 

que roprooen1;ara on otra alegoría la ~gper.anza do J.a expulsión de_ 

los franceses de la l~l3pañu ocupada, a.sí como en 1492 habían sido -

1 d 1 d 1 " "l 'b" . oxpu sa ·os . OG moi•oa e a poninsu. a .l. erJ.ca. 

Esto os hr.u:itti. ahora cuanto conocomos de la producción escrita 

del teatro en nuof;tr.o medio, baatan te limita.da, exigua y ridícula. 

I'oco creible el.e los habitantes provenientes do unn ciudad - .. 
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alegre, de la cual se vaticinó su tlest1•ucción a nianos de los pira­

tas, ejecutores de la. providencia, en contra <le una comunidad poco 

cristiana. y aper;ada a las cosas sagra.dao. Es muy difícil de creer 

que una vez asentador: en la. nueva ciudad no tuvieran aunque fuese_ 

un grupo de cómicos callejoros, que a car:ibio de una escudilla. de -

ooz)a 9 un rincón on donde deocansar los ajctredoG hucoo::;, o por - .... 

unos aplausos que los animara a continuar, no alegraran las ca­

lles, los mercados, la puerta de tierra, romcdando 0 o z,'.:lhericndo -

en un lenguaje poco moderado a lu nobleza del intramuros, ante los 

habitantes del intramuros. Lo norr:tal era que estas compañías de -

actox·os oe vistieran con ropajes poco decentes, anduvieran astro-.. 

zos 9 y quo oxyu.zicr.:m toda clo.se O.e personaje0, asi como toda cla­

se de relac:Lunes ft-tmiliares y socialos. ( 1) 

En lns noches era de seguro posible encontrarlos en las posa­

das; cantando, o r-cponiend.o ol cansancio del ajetreo diario• 

Difícil de creer que los estudiantes no er.cribieran unan CU&!!, 

tas cuartillas y in·oduj erru1 una obrii:a chusca pnra burlar al maes­

tro que los reprobara en éÜ[.:;ttna materia, o que les hiciera la vida 

imposible obligá!H1oles a memorizar algún tratado en latín• 

Alguno fü·)bió escribir unos versos en honor al indiano que es­

trenaba un titulo rocien comprado, al{5Ullo escribió una comedia imi 

tanda a Lope, Calderón, o a cualquier poeta o dramutui·go que en .... 

esos momentos dominara la escena~ 

EY.istió, eso eo see;uro, más de "un poeta bobo de :l.lusiones", -
••• , " •1 d' . i" t '1 i" que escr:uJJ.o mas ue un verso., que :i_r:i.g o y E30s ·uvo con rJu :z. us on 

una notividad mínima. do teatro, y que éotn se vió cancelada, Jior -

una. combinación de loo incendios que destruyeron una y otra vez la 

ciudad, el cono de las flotas, la migraci6n de criollos empobreci4 

(1) Cotaloro y Mori. opus oit. P•P• LXV. 
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dos hacia laa aabanas del interior de la república, el éxodo hacia 

el extranjero de aquellos que pretendieron encontrar algo an otras 

tierras; y que naturalmente, algo, de esa actividad se refugió en 

el arrabal, entre la masa de negroo y mulatos que se a:piñaba entre 

las murallas de la ciudad, el mar, el cerro Ancón, y los burgueses 

que escapaban a los altos costos de los solares en el intramuros. 
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La pieza fundamental. 

Resultaba dificil, por no decir imposible que encontra.ra.mos .. 

esa piedru roseta con las suficientes inscripcioneo y caracterea -

que al ser descifrada nos dijern affa•mutivwnentc que además de ha­

ber e:>dstido una acti vidnd teatral -aunque ml.nima- esta. tuviera r_!. 

porcuoión en ol ar:r·abal. Puro, todavía es posible que los sueños_ 

se conviertan en realidad, sobre todo si nos acostamos a dormir -­

con la barriga llena de obras de teatro, :poemas y otrus menuden- -

cias. 

Entre 1926 y 194o, tiene su apogeo la poesía afrolatinorune:ri­

cana o nc&-rista, de acuerdo con ViÓnico. Mansour esta poealn eocrita 

no siempre ni totalmente por negros pretend1.n revalorar al negro: 

"La poes1a negrista pretendía revalorar las costum­

bres y tradiciones el.e los negros amer:i.co.noo, por -

rnedio de descripciones de su danza rltmica y sen-­

sualidad, dol efecto de la m~sica y el ritmo en la 

,Preparación del éxtasis relig:i.ooo; y protestaba 

·t ·' · ' · a· t d • por su si·uacion aocio-econom~ca me ian e escr1p-

cioncs de ln vida cotitlianD de los negros de los -

estratos más bujoo de la eotructura oocin.1 11 • (1) 

Pues bien, 011 este periodo en que so ¡Jone do motlu , el te -
ma del ne¿,To • un poeta panmncfio que oe re:i.ntc(i'ru a I)nnamá, luego .. 

de ocho afios do v:L vir en Europa, al retornar trnc consigo la nueva 

buona, o1 negro es tcmu 9 y él lo cx1Jlota. No se le ha do dificul­

tar, su barrio nvi;al co Santa Ana, lugar que como Ól eccribe, cono -
ce bien: 

(1) M6nica Manaour. La poes!a negriata. México. Ediciones Era. 

19'7.3• P•P• 17.3• 
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•••••••••••••••••••••••••••••••••••• ··~·'r·.~·t.·}·:·:. ·.:.~·, .• , 

··Lo que· ve, hace, participa y goza del arrabal~ 

Nos lo dice en un poema, Juego de Congos en el Granillo•, el 

poema se localiza en una corta antología de poemas sobre temas del 

arrabal, en donde bajo un título sugerente,. Los grini:;os llegan y -

la cumbia se va, recoge en una publicación realizada en 1953 lo -­

que él ha escrito y visto cuando vagaba por las calles desgreñadas 

de los barrios silvestres del antiguo extramuros, descubriendo el 

sub.mundo de "José el Tamborero, "El Piruli 11 , "Pancha Mancha", -

"Chabela Mignon 11 , 11Juan Patiño 11 • (2) 

Los personajes son: 

Juan de Dioso, rey de los congos 

Congos 

Congas 

Hispanos 

Esclavos y esclavas 

El rey de España (un pilón) 

El mar (un pozo ciego) 

Cimarrón traidor. 

El verdugo (un pelele). (3) 

"···,, . 
..... ~ 

(1) Demetrio Korsi. opus cit. 

(2) ibido 

{3) ibido 

. . 
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Los primeros versos escritos en heptasilabos, nos ·.ubican· en -

el lugar, y la hora en que se dan. cita los negros para ce:iebr'S.r --

11sus juegos11 : 

Bajo la luna de Enero 

- noche de San Sebastián 

hacen fiesta con sus juegos 

los congos en un solar. (1) 

En los siguientes versos nos da a conocer que lo que se prese!!_ 

cia es el "baile autóctono", alegre, deshinhibido, que.los negros -

al bailarlo arrastran" • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

los negros sus zapatones, 

las negritas, sus chancletas. (2) 

Y así, el poeta nos va describiendo el desarrollo del 11 juego" 

••• hasta llevarnos a lo que buscábamos, la evidencia de que el -­

teatro que llegó al arrabal, llevado por pequeñas compañías ambu-­

lantes, de cómicos de la legua, o de las llamadas de partes, hici! 

ron eco en el arrabal, y que estos hombres y mujeres, aprovechando 

las circunstancias, tomaron elementos que incluyeron al desarro- -

llar 11 el juego de los tambores congos". 

He aquí el fragmento, que nos muestra la evidencia: 

Y en esa ingenua comedia 

la Raza sufre su yugo 

Un pelele es el verdugo. 

~( 1) o. Korsi. opus cit. 

(2) .ibid. 
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Sogas de tender cadenas. 

El rey de,España·un pilón. 

El mar, la cuenca .del pozo •. (1) 

Ko~si, que parece desconocer, o no encontrarse informado de -

los po'rmenores de las compañías, "llamadas de partes, o de cómicos 

de la legua, que andaban por las poblaciones menores de España, o 

recorrían Portugal, las poseciones españolas de Italia y Flandes,_ 

o se embarcaban para América". (2), y el autor l,lOS informa aún 

más que si les • oe 11 ••• faltaban hombres, (es decir actores) reem-­

plazábanlos con muñecos" (3), concluye: 

Aqui, sólo es verdad 
.. ,. ' 

el rey negro, Juan de Dioso 

con su botella de ron 

y su personalidad. (4) 

Encontramos que el poema de Korsi, unido a las explicaciones_ 

de Deleito y Piñuela, son suficientes para ilustrarnos lo que acon 

tecía en el arrabal, y la influencia que ejercieron las compañías_ 

bohemias y faranduleras, que recorrían América, y otros lugares en 

tre los descendientes de esclavos. 

Al estar en Panamá, de seguro que su base de operaciones las 

montaban en los arrabales, que las personas mayores lo observaron, 

y que los niños los seguían por las calles, mercados, y plazas pa­

. ra ver~os actuar, y por que no, ayudarles con uno que otro elemen­

to, o a conseguir una que otra utilería o atrezzo, como mejor qui­

sieran llamarle. 

(1)De~etrio Korsi.opus cit. 
(2) José Deleito y Piñuela. .~.También se divierte el pueblo. 

,P•P• 263. 

''"'-:~ (3) ibid. P•P• 266 

(4) Demetrio Korsi. opus cit. 
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Conclusión. 

1·~ Desde tempranas fechas existió un activo movimiento teatral -­

proveniente de la metr6poli, lo suficientemente intenso como • 

para motivar la. ap.'.lrición de un actor profesional. 

2.- Desde inicios de la conquista, el negro se involucra tanto en 

los quehaceres mecánicos. brucos e viles , como en activid!_ 

des lúdicas y teatrales, ya como instrumentista o como baila-­

dar. 

3·- En el aspecto creativo la influencia no í'ué unilateral. 

De acuerdo con los duto:;; anotados anteriormente se puede afir­

mar que existió un verdadero intercarnbio ele informaciones que_ 

fueron sintetizadas, apropiadas, reajustadas y desech'-tdas por 

cada grupo-ne¿;ro o hiGpruw, quo ello 11GvÓ u lu creación de 

nuevas formas, tle lus cuales remüturon lcrn bailes de la Gayum -
ba, el Ye-Ye, Guineo, el Zambupalo, etc. 

4.- Los ne¿ros reinterpretaron los modales del teatl•o hispano, lo 

adaptan, y lo adoptan, otorgándole una utilidad noceoaria a. su 

existencia contrastando con el molde original del dominador. 

,5.- El deBco~wcimien~o do esta ma.aifostación corno -teatro- se debe 

a falta tle lntorós eu realizar una investigación intensiva, e~ 

tensiva y e..:-:haurJtivn ucorca del 11 congo 11 • Hasta el momento el 

inter6s de las divcrcaa investigaciones se limitaba u descri-­

birlo y (mcasillarlo bujo la etiqueta. de folklore, y dejarlo -

ahi ••• 
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' .· . .-

' : ,. - '·. , ·. ·. ·• "" 
La primera pregunta que pudiera surgir: .ee;, ¿por 1)lU.ª deJar co-

mo último capitulo el tema.·deí<C:af.naval, ·citi.~hdo' pud~::.h~b:~/·f3ido· --
. -. ' . ' - - ' - - ~- ··. - : ,, .- - ... ' . 

tratado en el tema referent.e ~(t~~ i'i.est,a~·~.;·.ci.~1el:>;élc~cinee ;Y.',·c:9~Il1e-
.... -.· • ·. • • '.' :~·. •• -: '-. ·.: , .J' 

moraciones?. ·- ¡·•., 

.. : ' ' '-· 

PueB bien, resulta que el carnaval :panameño, nó es 1 'l1iiicam~nte 
,._ :; , 

esa cosa: 

."Que ·se le mete a uno en el 

ef bullicio de la gente 

Locura de carnaval". 

Al menos no lo fue para el arrabal, ni para la burguesía pan_!. 

meña de 1910. Para a!libos grupos, los disfraces, la escogencia de 

la reina que presiCiría las festividades, las comparsas que desfi­

larían fueron puntos de divergencia, las calles de la ciudad fue-­

ron un campo dcn¿e bajo la mirada del Dios Momo se dirimieron las 

discordias de un patriciado, que ahora en su nuevo papel de poder, 

tomaba la iniciativa de co~oibiar la fecha de los carnavalest y has­

ta robaba la actividad, condicionando la participación de los arra 

baleros a una comparsa, eliminándolos de una actividad que hasta,­

el momento era propia, particular, de las clases marginadas. 

Si en 1790, los ·~ue ejercen los oficios mecánicos, apoyados 

en la bondad y los dineros de un altruista indiano, y el entusias­

mo de las rrasas en general deciden, costean y dirigen las festivi­

dades e;i honor a la coronación de Carlos IV, y luego casi medio si 

glo despu5s, en 1831 bajo el liderazgo del General Mulato Jos¡ Do­

mingo de Espinar: "toman el istmo durante varios meses, auxiliado_ 

por las masas populares, declara la separación del Istmo, de Colo_!!! 

bia"; (I ) ahora en 1910, sig-lo XX, momentos en que se construye -

la vía interocéanica 1 y en la cual ellos obviamente han de tener -

fincadas las esperanzas para resurgir sus e~pobrecidas nerrocios, -

(I) f.¡ 1 f r e d o r i g U éT O a ~Ja \fa I' r O • ~ n í i :-, ) ri '.i '( ::-1 r! 8 J. i\ ";" r;:: h '1 1 r! 1~ S ri :1 t ::'l 

T\na en ran 0 r.1á. (I75D-IEl50). ~ar.0;"."1,-:, Ir:ip:-cscira P2.nü'ilt, I978." 
p.p .. Ir. 
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no han de permitir. qúe les' lleven la iniciativa, ni:. de los. carna.va 
. ... . ' ···, .~.·. -

·.· 

les. 

Orir:cn llel Carnaval pana1neño, 

Las fuentes directa~ de las celebraciones del cornaval en el 

istmo hemoo de busc~rlas directamente en la metr6poli, historiado­

res de las costumbres españolas, escritores, dra~nturgos, han dej~ 

do suficiente información en sus escritos como pnra no dudar de -­

ello. 

De tiempoo de Felipe III y la reina. Marr:arita citnremoc que -

tipo de perEJonas son las que participen en las fiestas del co.rna-­

val. (1) Son interlocutores, el Doctor Fab~icio Y' Doña Petronila, 

su mujer; y un truhan lla~ado Castañeda. 

"Dofia petronila - De tres maneras se suelen hol­

g::ir por acá, conforme a tres géneros cic t:cnte en -

que se reparte la ciudae, que son, r;ente vulrar, 

gente honrada y recocien, y gente principal de -

poca ednd y no niuchn r:;raveda.d. De todos éstos,_ 

excepto cuatro maneras de gentes que no pueden -

c_stos c1Ías holr;ar ni tener reposo, conviene dnber,_ 

pasteleros, ••• los cocineros,, ••• las mozas que mi-

(I)Gaspar Lucas Hidalgo trata el tema en un pscrito: 

Di6.Jo¡;rns de Apn~1bJr Entret"'nirr:leota.. DlÚlo[O I. 

Del Sarao en el Domin~o de Carnestalendns en la -

noche l!V_e contiene Unas Carnestolenc~af_; de Cnstilla. 

Para ampliar la información de las celebraciones -

del carnavul en la península, leer el Entrem~s - -

Las Carnestolendas de Dn. Pedro Calderón de l~ Bar 

ca, en Diblioteca de Autores Españoles. T. XIV. -­
ffiadrid,I907. p.p. 632. 
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den en las tabernas, •• y finalmente loo onfermoa. 

Volviendo pues a nuestro prop6sito, digo que la -

gente vulgar y callejera en estos días se entre-­

tiene por las calles haciendo burlas a los que 

van y vienen con algunas apacibles y Gonosas pi-­

cardias". {1) 

Hasta aquí, detengámonos un momento, para comparar lo que ha­

cia, "la gente vulgar Y callejera" en los carnavales de España, · y 

la manera como escribe Nelson, lo hacían los nqgros en la ciudad -

de Panamá, durante las celebraciones del 28 de Noviembre•: entre -

1870-1875. 

( 1) 

"Se usan las máscaras con la misma frecuencia con 

las que v~sto usar en St. Thomas, Cuba, Haiti. 

Nada proporciona al negro o a sus descendientes 

un placer tan intenso como ponerse una máscara, -

un atuendo ridículo, para deambular por las ca- -

lles cantando y hablando con tremenda voz de fal­

sete y las facina atraer a unos cuantos espectad~ 

blancos. -Aquí ya entramos en la comparación di­

recta con 1o descrito antes de los carnavales en 

España- Lo imitan todo; no hay nada satjrado para 

ellos: Hermanas de la Caridad, clérigos o cual-­

quier persona". (2) 

Gaspar Lucas Hidalg~. 
. . .... 
opus c1 ...... 

• Independencia de Panamá de España 

(2) ~olfred Nalson. Cinco Años en Panamá. Panam~.. JmPAN. 1971. 

P•P• 30 
En el carnaval de 1910 se anexa al final de la programación -­

general, una "Nota", en la que se advierte, "No se permitirán_ 

caretas despu~s de las seis de la tarde y quedan prohibidos -­

los disfraceR oboenos, los que representen al clero y funciona -
rios públicos"• 
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El aatn¡)ortwdc:i~o do}'lo qua la Docif!dad ~apiíziol'a lla.:ia "gente 

honr.ada y recocida"~'· os d.iíeronto: 

"La gante honrada ¡ recogida st!olo convocarse 

u.~oo a otros en auo proFiaa ca~D.!J, y oon dlo 
' -

cretas y 3loür9a convereacionea pasan las no -
ches antes y deepuéa la connu (1) 

. So¡:a y ·~\.re!?, alt;o nos pinta de esta tranquila 1 bu.rcuoaa. co~­

tu=ibre, cuando en ou Cornpcnüio de Ilisto1"'ia da Pe.na:Já noa cla a cono -
cer la manera en que no reo.lizabrui las fiestas y cel~braciones da -
carnaval.ea en la nu~va ciudad, y que los autores di.cen ~u.e era la 

manara 1.m que yasa.ban la modorra una ve~ ou¡n:•imida.a laa feriae do 

Portobelo. (2) 

Deleito.y Piñuela divide en do~ fl"Upos las el9ses s~ciRles • 

qae p::irticipán de loa Clli"n~v~les, lno cortes~nae y laa populnr~e,_ 

7 n~ describe brave~ente lo que haeÍ#ln .cnda una de l!'llaa, ~r en que 

oc~siones, o pretextos: 

"Las car~estoler.tlas eran cel~brad~3 oon an.im~ 

ci5n y bullici~ extr~ordinnrio, d~ndo oc~- -
~i6n !!. doe cl::1~ ·~s de rt~st :1s: las cor tesa-

nas y l~s populnr~s. -~editando y haciendo -
uso de to~a la Tcr1!ad contiP.s~- "!-~ rieor -

aun la vir!n~ cotid.i.n.nn te"!!a aleo 'de carn'lv~­

leseo ¡n que ainbr.ls sexos gufltab11n de enmasca 
. -

rar rrec•Hmte::·ente el rct'Jtro: cJ.las ~ajo el 

amplio Telo; ell~s, con el e~bozo da su capa, 

., 
(1) G!.\rs~r .. r .t.ncn!.l i71ci1:1.leo. Qnns Cit. P P ?79 .316 · .. J7. ; - ..... -; . .. • • .- ~ " 

(2} wt?ll y Arce. C<,~mcndio do tliáoria d~~1.!:!!· :AU~i6n taoAimil".'!" 

de la de 1911' Panamá. E.U.P.!:\.N. !977. o.n. I70-I80 
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cuando no bajo un antifaz, cuyo uso no sorprendía 

a~n en tiempo ordinario. Y las festivi<lades re-­

gias solemnizábanse en cualquier época del a~o 

con ma~caradns 11 • (1) 

La referencia que noa da acerca del otro oetamento, la noble­

za, nos hace ver que si los nobles de Panamá, no aprendieron a 

divertirse en grande, era porque no tenian conque hacerlo, más que 

por seguir una buena costumbre 

11Las f:Lestas carz1nvalescas :palaciegas se celebra­

ban en toda oolemnidad u ooasió11 r;1r:io o menos mern2 

rable, como ller:adas de reinas a Madrid, nacimien_ 

too de príncipes o infantes, bodas rcr;ins y otros 

sucesos de interés para la rco.l í'amil:La". ( 2) 

Lo que a \1olfred ~·Jelson llamó la atención de V<1r a los neg·ros 

de Panamá enrna:.~curados al iGual que los do otrns islas caribeñas -

era Ull reza~o <le las mo¡:;cararl<.ts, carnavales que se celebraban en .. 

la metr6poli qu~ obvia.monte habían sido traidas por los inmigran-­

tes a América. De la p:r.esencia de máscaras en J.as otras islas, 

existe una respuesta, era cof;a común en Europa celebrar las festi­

vidades en esta forma, acuso en unos paises lleg6 a oor más extra­

vagante la celebración, con más artificio y e101tHmtos oscenor;ráfi­

cos, sin embar~o, en t&rminos generales las cortes y el pueblo de 

los diferentes pal.aes se divertían de una r:mnera máo o menos simi­

lar. 

(1) José Deleito y l:>iñuela ••• También se divierte al Pueblo. __....,,., ........... _... _..........,....., .... 
(recuerdo de hace tres siglos). Madrid. Eopasn Calpe, 1944 
P•:P• 19 

(2) ibid. P•P• 19 Pm·n un;: mc;jol' J.nfo:i.·wación de como sn cUvertía 

el x:oy, y lu corte c::.;1;u.i;ola, lcur del mi<:.;MO w; tor 11 .E;J, rey se --·--------
divio11 to 11 • 
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La celebración de las festividades carnavalescas en la ciudad 

se celebraron en diferentes momentos, y todo hace indicar que se -

realizaron de acuerdo y concordando con otro tipo de celebración. 

Así Nelson nos habla del uso de máscaras, y disfraces propios de -

carnavales en las postrimerías del siglo XIX, exactamente en las -

celebraciones del 28, 29, 30 de Noviembre. • 

En periódicos y revistas de la época republicanas nos dan in­

formación acerca de las festividades del carnaval, y nos citan que 

éstos se celebraban el 3 de Noviembre ••, haciendo responsables de 

tales actos a la gente del arrabal. 

Como quiere que sea el carnaval antes de 1910 era responsa­

bilidad de las clases bajas, más a partir de esta fecha el go- -

bierno interino del Dr. Carlos A. Mendoza (1), bajo sugerencias y_ 

asesoramientos de panameños recien llegados· de Europa deciden cam­

biar la fecha de los carnavales para las que actualmente se cele-­

bran. 

Primeros carnavales oficiales 19100 

De acuerdo con Guillermo Andreve: 

"Los carnavales siempre han sido celebrados en Panamá 

con entusiasmo, pero su forma actual de cultura y es 

• Celebraciones por la independencia de Panamá de España. 

•• Día de la ceseción de Panamá y Colombia. 

( 1) De acuerdo con Gaste azoro, Arauz y Pinzon en Tabla Cronológica 

de la Revista Lotería No. 287 de Enero-Feb, 1980 "I de Mar. 

muere el PresiCente José de Obaldia. Ocupa el cargo Carlos A. 

Mendoza en condición de segundo designado. Luego la Asamblea 

nombró al Primer Designado Pablo Arosemena". P•P• 286. 
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plendor data de 19100 Antes de este año eran 

patrimonio de las clases :!?opulares 11 • (1) 

La informaci6n nos introduce inmediatamente en el vortice del 

problema, las clases populares que conmemoraban estas festividades 

se verán a partir o.e entonces marcinadas de las decisiones, la or­

ganización y la participación, ya que si en 1910 el estado es -

quien las sufragaba, la burguesía en el poder, era la que ordenaba 

y decidía.. Así y a pc.:.rtir de entonces los carnavales oscilaron en 

tre o~ganizarlos el estado, en realidad los políticos en el poder 

para ganarse a las masas , al pueblo; y en las ocasiones en -­

que el estado se declaraba en ~uiebra se celebran los carnavales -

"no oficiales", costeados y organizados :por el pueblo. 

Sobre que hacían Andreve mismo nos informa: 

· "Comenzaban levantando la bandera el 20 de 

Enero, Día de San Seb~stián, y organizando 

partidos que rememoraban bien el ataQUe de la 

antigua Panamá por los pira.tas, bien la con-­

quista de Mé::dco !JOr Hernán Cortés, bien el -

asalto de los demonios a los pecadores, juego 

este llamado de los diablos, bien el levanta­

!'lliento de los esclavos cimarrones"º (2) 

¿y a q_ue se dedicaban los de adentro en esos momentos en que_ 
11 todo es broma y nada es serio 11 • 

"La .aristpc:c-acia poco, o ca.si nada~ •• u (J). ··· 

( 1) Guillermo Andr eve. Breve Historia del Carnaval. Revi.sta 
Epocas, Feb. 10 Panamá 1948, P•P• 8 

(2) ibid. PolJo 8 

(3) Rodrigo 1'1iro recoce en el Die.ria el Panamá América, Panamá, 
'-....."'>.. Mar~é.O de 1944, P•Po 8, un offire-escrito a-cercacre-1os Carna 

vales de Anta.fío, el artículo original se titula Rincón His:­
tór:Lco apt'..reció en Mundo Gráfico, escrito por Ernesto J º 
Castillcro y Juan Antonio Sustoº 
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De la anterior información, acerca de.la manera en que cele-­

brab-an en parte el carnaval, ya que no se trataba únicamente de re 

presentaciones obtendremos datos que nos llevan a conclusiones im­

portantes. 

Al mencionar·Andreve qu~ entre las representaciones que.reali 

zaban una de .ella ·era referente: "al levantamiento :de los escla-­

vos cimarrones", aparece necesariamente una nueva interrogante, 

¿a cuáles.negros cimarrones, eu qué momento histórico se refieren, 

a qué caudillo cimarrón?. La respuesta nos la proporciona el Dr. 

Roberto De la Guardia quien en un ensayo acerca de los Negros del 

Istmo de Panamá recoge un escrito aparecido e~ Retazos Históricos 

el 4 de Hayo de 1971, en el que se relata el último levantamiento_ 

de cimarrones en Panamá ( 1), y die e así,. el Último párrafo 11 • 

"Asi como queda relatado nos lo refería Doña 

Joaquina Urriola hija del mencionado Capitán 

y así lo afirma la Tradición en unos juegos_ 

de Carnaval llamados Los Cimarrones conserva 

dos hasta la fecha ~n memoria de la última -

captura de los ne gros alzados"º (2) 

Es· decir, el arrabal conservaba en su psiquis individual, en 

la memoria colectiva un incidente histórico que repr.esentaban y en 
. ' 

el cual se exaltaba un movimiento insurreccional de un grupo de es 

cla..vos escapados en los finales del siglo XVIII, y que de acuerdo 

con Durfruni el incidente había sido motivo para elaborar una re--

(1) Roberto De la Guardia.opus cit.p.p.IOS. 

(2) ibid. 
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preaentaci6n. El carnaval para el arrabal representaba algo más • 

que un momento en que podía deshacerse de los tensiones diarias, .. 

era algo más que un ejercicio terapéutico para olvidar amargos mo­

mentos. el cnrnaval era la oportunirl.ad de retomar la última vez en 

que atruvés de un crupo de escapados ponen en verdadero jaque a -

las autoridades coloniales, a los comerciantes, a la nobleza y a -

los arist6cratas del intramuros. 

Fué la última vez en que tuvieron copada la ciudad, y loa ca­

minos que conduelan a una y a otra costa, y también fué el momento 

en que el que loo conducía capituló ante la oferta de "tu vida a -

cambio de la de ellos", 

Había otra circunstancia por la que habían pasado y que el • 

carnaval era un momento an que aprovechaban para representar. 

La acción aparecía ahorn disfrazada, asim:i.lada én el juego, -

convertida en alcro de los cimarrones o de los congou, pero que es­

carbando bajo la opiderlllis se pulsaba: 

11Duran to el tiompo transcur2•ido. entre la. levantada 

de la bandera y los días propios del Cernaval todo 

el que se aventuraba por ciertao calles del arra ..... 

bal en donde los partidos tenían sus cuarteles era 

hecho prisionero y oblieado n pagar su rescate en 

millones, negún su categoría y el grosor de su bo1_ 

sa, cien millones; cincuenta, veinte, dioz. Pero_ 

no eran para asustnr estas cifras, pues con un es­

píti tu de cxugel'.'ación muy portu~uéc, un centavo -­

era un millón, y así el condenado a pagar cien mi­

llonoa, que era el maximun exigible, solo tenia -

quo desembolsar un modesto peso colombiano de aqu~ 
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llos días. El dinero de los rescat.es se emplea,;. 

ba en bailes o comilonas, géneros para disfraces, 

material para juego de la cinta y mas que todo·­

en aguardiente". (1) 

Este breve párrafo en que Andreve nos relata lo que hacían 

los parti~os con quien se aventurara por sus territorios, y sobre 

todo el monto de las multas, 11 con una exageración muy portugués",_ 

es algo que gravita en sus mentes desde el siglo XVIII, la disputa 

por que se les permita el comerciar al por menorº (2) 

De acuerdo con Seymour B. Liebman en los Judíos en México y -

América Central: 

"El auto de fé del 8 de diciembre de 1596 añadió 

un nuevo significado a la IJ3.lbra 11portugués 11 • Du 

rante el siglo siguiente, en el mundo hispánico_ 

la palabra portugués, fué sinónimo de Judío" (3) 

Lo caro que obviamente querían significar los arrabaleros al 

tasar la libertad en esa forma exhorbitante era usura, agio, espe­

culaci6n, etc. 

Si bien el incidente inicial, y los hechos que lo motivaron -

fueron superados, el recuerdo de los epítetos lanzados por los - -

blancusitos en el siglo XVIII, martillaban sus mentes, y el 

carnaval era un buen momento para recordar, aleccionarse, no olvi­

dar. 

(1) Guillermo Andreve. Breve Historia del Carnaval. p.p. 8 

··-,_ (2) Alfredo Castillero c. opus cit. p.p.9!-!33. 
~. 

(3) Seymour B. Liebman. Los Judíos en México y América Central. 
México, Siglo XXI Editores, 1971. P•Po 223. 
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La organización. 

Para los organizadores del carnaval este sería todo alegría,_ 

porque además de fiesta había ciencia y cultura • Prometían 1 

existiría una sim.i..litud con los carnavales europeos. 

han al respecto 

Argumenta--

11Niza, Paris, Venecia, Nápoles, Sevilla y tantas 

importantes poblaciones europeas celebran, desde 

tiempo inmemorial, la fiesta del Dios Momo con -

brillo y esplendor". (1) 

El columnista encargado de alabar los carnavales oficiales no 

cesa de pregonar que bajo esta nueva perspectiva serán 11memora­

rables11. Y para que no queden dudas, hasta la ma!lera y cantidad,_ 

en que se lanzara el confeti estaba programado. Simple y sencilla 

mente, nada se dejaría al azar del Dios Momo. 

El hecho de c~~biar la fecha y organizar las festividades en 

la nueva ., era calificada de "iniciativa patriótica", ci ternos 

el documento de la época: 

11Fué en el año citado de 1910, gracias a inicia­

tiva patriótica del Diario de Panamá que por en­

tonces estaba en pleno auge y gozaba de las sim­

patías de todo el público, y a gestiones anteri~ 

res de Don Gui.llermo Andreve, Don Juan An to ni o -

Henriquez, y otros ciud~danos, cuando se resol--
. , 

vio 

y en 

do" • 

prohibir 

cambio, 

(2) 

las mascaradas en los días patrios, 

organizarlos en la época de Cuasimo 

""' 
( 1) Diario de 

(2) . Diario de 

Panamá. 

Panamá • 

Enero 19 de 1910. 

Febrero de 1910• 
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Todo lo antes escrito, citado, descrito, hoy, a 70 años de 

acontecido, puede resultar anécdótico, si lo leemos como simple 

información , "cuentos de antaño 11 , 11relatos de la ciudad que_ 

se perdió 11 • Sin embargo, en su momento, suscitó escozor, moles- -

tias en el arrabal que se veía robado, escarnecido y además insul­

tado por los términos en que através de los periódicos era califi­

cado, de mamarracho, inculto• rudo 9 grotesco, bárbaro, imbécil ( 1) 

por la burguesía que enajenaba los carnavales para si. 

'. ·, 

La voz del arrabal tronó, y se escuchó como vocera a la Vieja 

Yoya, (2) como llal!la Fray Rodrigo a la mujer que habla por todos -

los arrapaleros. En b::-eve e hipotético diálogo que sostiene Yoya_ 

con una "vecina curiosa", sabe::JOS su molestia. 

- Qué pasa Ña Yoya? 

~·.Que ha de pasar niña. Los negros 

Mojinas de la calle de las Chancleta • 

no quieren que celebremos las fiestas 

del tres •• con disfraces, con toros, 

con cohetes, con.tunas, ni con nada! 

- Los .Negros 11ojinos? No los conozco. 

Quienes son? 

Aje niña!. Quienes van a ser?. Carlitas .· 

Hendo za • • •, y Juan Antonio lienriquez! · ('3) 

(1) El Diario de Panamá~ Enero I9 de 1910. 

(2) Sant.iagó rnckay. "La vieja- Yoya y los negros rnojinosu. 
Revista Epoca3.0ctubre 25 de I947.p.p.I2. Panam6. · 

(3) ibid. 

• Actual calle 14 
•• Tres de Noviembre, día de la secesión de Colombia. 

• ** Presiclente interino por causa de la muerte ·ael primer de­

signado. 
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El término Negros Mojinos•, era una inveotiva cáustica, inaul -
tante, que como ún:ico y 1:.mliti:-.rio recurso, utilizaba la vieja lib~ 

ral. (1) contra el :presidente interino Carlos A. Nendoza. y Juan 

Antonio Henriquez, quienes habían e.cogido las propuestas de la i~ 

eipiente burgueEÍa canalc-iru y además permitir la exclusión del 

tteumbe 11 a. los ar!'(;lbaleros. 

El corto diálogo entre la Vieja 

anteriormente citado, noa da a conocer 

Yoya, y "la vecir1a curiosa.", 

los diferentes tipos de ac -
tividad q'lto realizaba el a.rrabitl para celebrar los oo.rnavales, ha -
b:f.an d:i.sfraces, corrid:.-t.s de toros, se tira.bmi coheteo 

tunas por las cnlles. (2) 

y salían en 

Lo quo llama lu atención es quo siendo la bur¡jues:i.a pa11ameña 

la que se abr:i.ga la l"esponsabilidi:\d intelectual de la causa aece -
sionista, no cHlehrarán la actividad en cualquie1' focha,aino qua 

la hiciera el e.r:i:·abal. 

A este hecho hay una respuesta., en rea.lido.d la ce.usa secesi.2, 

niata la inicia en 1830 un mulato proveniente del ar.rabal Santan! 

ro, el General José Domingo Espinar, pero, las diferencias entre 

el arrabal y el patricia.do criollo .no logran al parecer concordar, 

razón por la cual luego de realizada la aaparaci6n de la afui gran 

Colombia, Hariano Arosemena y otroa apoyaran el gol¡rn de estado de 

AlzurU quitando el poder a Espinar • 

... llZ..... ~-

• El vocablo exacto es mohino, que en su acepción más rut1a sign! 

fica,. "macho o mulo nacido de caballo y burra", da acuerdo con 

al Diccionario Larousse Usual. 

( 1) Hes.recto al liberalismo neerl) • leer o. i\lf.rcd.o Pi~~ucroa Navar1~u 

en i•enniones Socioler. en el Arrabal ( 1850 .. 1880). Ser1arata de 

la íleviota Tareas No .. .39, Reimpreai6n de Dio., 1977• P•P• 9 
(2) Santiago Nokay. op. cit. 19L~7. P•P• 12 

1 
l 
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Las diferencias eran que básicamente los burgueses panameños_ 

propugnaban por mantenerse en esos momentos unidos a la gran Colo! 

bia ya que esperaban que através de esa unión lograrían el apoyo -

para abrir un cana"'" que uniera ambos mores, Y así hacer resurgir_ 

al istmo. 

Si la jugada del patriciado falla en ese momento, ya que. lo-­

gra Únicamente la expulsión de Espinar del poder, y con su separa­

ción, la exclusión de la ingerencia en el poder de las masas del -

arrabal que le apoyaron en la decisión de separar al Istmo de la -

Gran Colombia, ello no será obstáculo para luego de la dictadura -

y deposición de Alzuru proseguir intentando através de una manera 

legal, como fué la proposición de Justo Arosemena de la creación -

del Estado Federal del Istmo (1), y al no ver mejoras en esta si-­

tuación escribir a personajes, diplomáticos y motivar a los gobie! 

nos tecnológicamente capaces de realizar la excavación de la zanja 

canalera. ( 2) 

Esta diferencia entre el arrabal y el patriciado urbano, que_ 

permite el ascenso al poder de Alzuru, y luego la lucha intestina 

por hecharlo del poder, hacen que el aún poderoso Simón Bolivar en 

víe a pacificar al istmo al coronel Carreño, iniciándose con su 

llegada un periodo de ocupación militar extranjera que continúa 

hasta nuestros días con la ocupación militar norterunericana. 

Bien, si para 1903, la burguesía ha olvidado estos incidentes, 
1 

el arrabal los tiene aún presentes, y para ellos que se han visto 
desarrairrados de los papeles principales en los actos trascenden-­

tes Y heróicos por los que hapasado el ir.tmo, y cuya causa de mar­

ginación se debe a la apropiación que han hecho las clases podero­

sas de tales hechos, más poderosas ahora que cuentan con el apoyo_ 

1 

Mariano Arosemena. 

1971. P•P• 66 ss. 
(2) ibido 

Historia y Nacionalidad. Panamá. EUPAN, 
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gringo, lo único que queda al arrabal as celebrar la separación de 

Colombia anteriormente iniciada por ellos. 

S:Ln embargo., la burr;trnsín tn.mbién qniere d:f.vertirse y cele- -

brar no la secesión, independencin o sepn.ración que para ello im-­

porta poco el '!alor d.ej[mdolo todo en un problema. semántico, y por 

lo tan-to para e;ramáticos, sino que desea di vertirso y congratular­

se por su. nuevo r;;;tntns, y por haber lor;rad.o finalmente que alguien 

se interesara firmemente y lojjrarn. la conclusión del canal, luego_ 

del fracaso fr·nncéo y de la guerra de los Mil D:í.as. ( 1) 

La cel1:bración del primer carnaval burgués, no fué simplemen ... 

te una idea. Loo organizadores des:plcr;o.ron escr:i.tos en los peri6-

dicos promov:Lcrtd.o el entusiasmo y excitando al jolgorio. 

Considerando que los pv.rticipant0s serían "una comparsa de -­

poetas modm:·nietar:;", (2), 11 comcrc:lantes 11 (3), "banqueros" (4), -

esperándose que ce rmmaran igualmente todo aquel que poseyera tm -

automovil en la c:tudacl 9 ademó.s él.e la presencia de caballeros, da-­

m~s. damitas y otros primores burgueses, el Diario de Panamá de 

Encx·o de 1910 escribía d1.sminuyenc1o loo cnrnavales anterior·os a es -
tas fechas: 

"En Panamá no se ha hecho nunca la fiesta. del 

Carnaval en form:¡ apropiuda. ••• 11 • (5) 

(1) De acuerdo con Arauz, Gateazoro y Pinzon, on la Historia de Pa 
nruná en sus Textos.. Tomo II, 190.3-1968, cJ. log11 0 de la seca: 
si6n fué un: "J.iargo y árduo proceso iniciado en 1830 sin arti , -fioios ni intromieion extranjera" •••y finalmente los autores 
conaicleran a José Agu1JtÍn A.rango como la 11intoligoncia reoto-­
ra", qno lor::;ra finnlmoato on 1903 la tan ansiada sopuruci6n. 
P•P• 3 

(2) Diario da Panamá. Enero 
(.3) ibid 
( l•) ibid. 
(,5) ibld .. 

de 1910. 
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para enseguida alabar· el: de· 1910 en los términos más enco.miables -

posible~:: 

Citemos lo qll.e informaban los diarios acerca de otros involu-
'. 

erados en los festejos además de Juan Antonio Henriquez, y del pr.!:_ 

sidente interino, Carlos A. Mendoza. 

11 Fué en el año citado de 1910, gracias a ini-­

ciativa patriótica del Diario de Panamá que 

por entonces estaba en pleno auge y gozaba de 

las simpatías de todo el público y a gestiones 

anteriores de Guillermo Andreve, Don Juan Anta 

nio Henriquez, Ricardo Hiro y otros· ciudadanos, 

cuando se resolvió prohibir las mascaradas en 

los días patrios, y en cambio organizarlos en 

la época de Cuasimodo 11 • (2) 

"Que reine la alegría", era el slogan, y en el diario la Estre 

lla de Panamá (3) apareció el orden de los actos del d.Ía 8 de Febre 

ro, Hartes de Carnaval los cuales se iniciaban a las 9 de la mañana 

(1) Diario de Panamá.n6m.I488.gnero IO de I9IO. 

( 2) i.bid. 

(3) La Estrella de Panamá. Feb, 8 de 19100 
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con& Ju~gos de Piñut;a.s y cucaiiaa para loa niños", .extendiéndose los 

mismca hasta las 12 de la noche. 

1·;ntierro del e :u-no.val en el PLU"que de So.nta Ana. El Dios Ha­

mo (si estaba libre) en la bacano.1, entre las actividades se pro-­

gTamaba para lus tres de la tarde jueces de carnaval con serpenti­

nas y coneti -se habían prohibido los fuegos artificiales- Al -­

mencionar a los conjunlos y r.rupos participantes mencionas 

"Gran car.;: o alegórico representando a la reina de 

lns Dacc'.llltes, co:rnos•, carrosas, automóviles y C.2, 

ches ador~1a<los~ bicicletas, cabalgatas, comparsas 
1 

y disfraccE en toda forma ••• (1) 

El Diario de F.anamá como auspiciador y organizador adecás de 

exponer las ideas que lo llevnbe.n a promover el carnaval exponía -

criterios que disEi~uían a las masas. 

Ahora en oposición a las tunas callejeras; desfilarían ordena . -
de.mente, "aJ.e¿;res comparsas y estudiantinas decentemente trajeadas 

y entonando canciones al compás de apropiados instrumentos. (2) 
• 

Ocultaría al zarrapastrozo mendigo (3), al mamarracho (4), a 

los bárbaros (5); a lo:: rudos y grotescos (6), a los imbéciles que 

(1) ibid. La progi·araación del Diéll'io de Panaoá, señala que las C.!, 

lebraciones se llevaron a cabo los días 115, 6, 7 y 8 de Febre­

ro", se puede e onsul tar en el mismo diario en la edición de -­

Enero 19 de 191 o. "Programa de las fiestas del carnavatt:. 

• el subrayado ce del autor. 
-,_ (2) El Diario de Pe.J1ainá, Enero I 9 de 1910• ., 

.,,,'w(.3) ibid. 

(4) ibid. 

(5) ibid. 
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arrojaban cenizas en las caras de las mujeres, los disminuirían d~ 

cían: "un grupo de comerciantes y banqueros, un grupo de políti-­

cos, un grupo de españoles, italianos de la comunidad radicados en 

Panamá, otro de escritores modernistas; se celebrarían los bailes_ 

en los clubes, muchos de los cuales aportarían de su pecunia; sen 

das carrozas de más o menos originalidad y más o menos buen gusto" 

se esperaba contar con los músicos 11 filar.mónicos 11 ( I ) , que de se­

guro de acuerdo con su concepción de estética eran más apropiados_ 

que los toscos y rudos tambores. 

Opacarían a la reina del carnaval de los arrabaleros, que es­

tos menesterosos paseaban en carretilla (2) por las calles de sus 

barrios, empujando por su corte, y seguidos con un escándalo de -­

golpes de tambor, golpes de piedras; opacó a la reina del carna- -

val arrabalero: 

"una preciosa damita 11 • (3) 

' 

Acerca de la escogencia de la reina del carnaval, que a par~­

tir de 1910 pasó a ser representante de las clases poderosas, el -

mismo G:.iillermo Colunje rectifica años después que debiera de te-­

nerse en consideración para la escogencia de las fiestas el Momo a 

las mujeres de los barrios menos ricos. (4) 

Aseveración es al respecto de que a inicios de la república -

la escogencia de la reina de los carnavales era popular, y que lue 

go se c~nvierte en una selección exclusiva de las más distinguidas 

familias, las de mayor abolengo, las de más rancia aristocracia 

hacen l~s señores Ernesto J. Castillero y Juan Antonio Susto; cuan 

(t)El Diario de Panam~. Enero I9 de I9IO • 
.. _ (2) Inf;Jrmación obtenida, Dic. 18, 1978 al Sr. H. Víctor, Panamá. 

'· "~.( 3) Guillermo Andreve opus cit. P•P• 8 

(4) Guillermo Colunje.cfpus cit. p.p. 415-4!8. 
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do adem's de referirse a la escogencia de la reina del carria~al se 

muestran' poco satisfechos de la evolución de los ~arn~va.l:es:, 
.... -.' 

11.Por cierto que en los últimos años este bello 
'· , . 

:espectaculo ha decaído mucho en imponencia y -

la Reina no es ya de escogenc~a popular -como~ 

en los primeros afio~ de la Rep6blica- sino un 

privilegio de los aristócratas miembros del 

Club Unión 11 • ( 1) 
'. ' 

(1) Los Carnavales de Antaño escrito por Castillero y Susto, 

de la Sección Rincón Histórico y reproducido por Rodrigo 

~üro, redactor de· la pá8ina literaria Artes, Letras y 

Ciencias en el Panaoá América, Sábado, !944 P•P• 8 

De acuerdo con Guillermo Andreve es a partir de 1931 que 

el Club Unión participa en la escogencia de la reina del 

del Carnaval, y eso se debió a que entre 1931 y 1936, no 

se celebraron "Carnavales oficiales". Sin embargo si 

leemos en el Panamá América, la lista que él mismo hace 

acerca de las reinas del carnaval a partir de 1910 encon 

tramos los apellidos de las mas rancias fa@ilias, mayor_ 

abolengo, más al ta dignidad, etc., presidiendo las fies­

tas del 1fomo.ílodrigo rliTÓ :::ino"ta igual!ilSnte ostn cir­

cunstancia on el Panam~ Am~rica. !944. p.8. 
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Conolut:>ión, 

1.- Loa anteoedentes inmedia:tos del o;.1rnaval panameiio es el cai~na­

val que se celab1'aba e.n la. w~tró,11oli, acto es Eapa.iia, ti·a1ó.o -

con los colonizatloi·as toma cw.·ta de pa.nameüidad y es celebrado 

y utilizado para celebrar tanto fiestas como para actos civi-· 

coa. 

2.- El carnaval, lo mismo que las co.fradíaa fueron lugar en el que 

los africanos y 6US descendienl;es ocultaron SUS antiguas cree!!, 

cias. En el cuso especlfico del cru.·na.vul pana111el1o pura conme­

morar el último alzamiento cimarrón ocurrido en 1'?68. 

3·- La apropiucién de la actividad carnavalesca por parte de la i,!l 

cipiente burgu.as1a canalera, fué uno de los tantos actos de P! 
llaje cometido en contra de las actividades culturales sincre­

ticas imJducidas por el proletariado panameño. 

Disper~ión del Gongo. 

Duran·ce el Último t~rcio del siglo XIX loa ci1t1arrones y el -­

juego da los Gou1~,os podía uiJicarse en la~ .fronterus del intramu- -

ros ( 1), para 19'12 üw call~s '15, 14, 'i3 y 12, se ht:ln blanqueado,_ 

sobre to<lo las ároas t1ue colinda.u dir~c cau10nte oon la playa. En -

calle 16 so ha construido la eBouola de Hala.rubo, los negl'os a.hora_ 

más numerosou tlemogrÚ!'lcamante y co.u menoo recursos económicos ya 

quo lu ola de i:nmig-:raut~s éi-uidos pura lus labores dol canal los -

desplazan lle laa upor·tunidadeo de trulJa.jo, ude,.1ás de ocupar las C_! 

sas anterio:i.·mml"te hallita.das por ollou a causa del auu:ien'to de las -

rentas, emigrun hu.cic. al Granillo, a.llí ejecutan sus toquco y i•eu-

( 'l) Lee1~ la di vif1ión de los barrios do la ciudad de Punamá, en la 

i1,n:tolo¡·r.1.n de la uiudnd de Pant:\má. T. II 
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lizan nus be.iles • . 

Ci tundo a ICorai qua l"'Hcorre loa bar1•ic s podor.'ºª conc><!er ntra­

vés ele mi :,.1oer:m, c:l 7.rivn.fo de Juuu ratiilo, unt\ nacha, 11on qL•e o.a­

talla la jucrgn e.lo un to.r:tbL"lrj_to 11 , J.a. acción Ü':. 111.lict:.. Ko1·::;i (fü un 

t:;olar del bar:rio dol .. !1-arüllo, ciondo nn t crior·. ¡mt(: se bailnba el ... 

Congo: 

11Y ea nue .al pnti.o do lo~ oon¡r.01:1 

(Jtte o!'t el .fouñ.o do1 Granillo 

vt6 volair su empoJ.J.'.rnda 

de ho;jes de 25.nc., so ha tPest:i.do 

·corno un to1tlo". (1) 

gi mismo poet<l r.os d."1. ~ eonoc.-:·1• fü;, otro lU:':n:r dentro del per!_ 

metro de 1:-:t o:lv.dad en domle cr:~ ba:J.ló o1 conr;:o durm~t .. '; el c.:trnavnl 
. -

can R~l~r<llent~ y con ron 

en el patio rle loD conron 

y el barrio del M~rafion«. (2) 

J,o,.,, poomns ~ecrttoo :por. Kor-1.:d on im 7>eriodn dn nct~.vi.dad fo-­

bril en Pnnnrná, en unL\ et:n.110. d<~ aeor!!odo, unn vez pru:a.".tdo. la cona• ... 

trucci.ón dol cnnnl y ln inmaiU.r~ ta 1.lM:nda do 1n pr:J.mora r:uo:rrn mu.n. 

( 1) Vomotrio J'\ornt. !:;J. '.Priu.r.fo d11 J!um Pn.t:Uio ~n la cnlección do 

poertaG t:1.tu1w:1a: J&~?-.0:.:1!2.~2.:'l.-!.l.F~';,;"ll! . ..i.'L.-1: ... n .. ~~~!ü!r~'l!! .. Y~• Prultlmá 

e.?.> 
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dial recogen lo que acontecln on los bard.oa de Panamá. 

Décadas después, hacia 1950, ya no existían los Cimarronea de 

Malambo• ni los Coneos del Ji-anillo, ni se b~dlaba congo en el Ha ... 

rru1on. 

Las buenas costumbres, los procedere&, los padrea de la pa~ -

tria y todor.; aquellos que exigls.11 para ai tal titulo hab:tan dado -

con la or¿:,anización de loo carno.vales "oficio.les" d.e 1910 la prir.12., 

i·a :picada co11·i;1·a 1uo f\~as co::;tumbrco del arrubal, rlise;regundo y -­

ahuyentando d.e la ca11ital aqu.:.:illa :'1<mifcstación y a sus manifeotu3_ 

teo, que de acu81·do con AurclJ.o Dul'fru.ni, habla nacido co1:10 r1:rn ... -­

puesta. a la Úl tiiaa a1.zJ.da de c:Lmarro;:1es en 17Ge a par-l;ir d.c estas_ 

fochas corúienzu a v01·se constreDida con ll\S .nuevas dü:rnooicionec .. 
... ·-

hac;ta de.s<).i.1¿:reccr f:l.nuli:icnto de la c.:iyl.tal, verlos ix·Ge u rei'uc.:;ior 

a Hio Gonco en la Cho:rrcra en 1935 cuando el ¡;olliorno do Armo<Uo -

Arias crea l.::1_s riri:t1eran grci;-~jus ::i.crícolo.s; los veremos en Ghili bre, 

en las costns de la provincia da Colón. 

Actu.aL.ent e en la ciudad de ra.ne.má en la barrio.da lle Cur1.mc1u_ 

ea posiblo observar a un ¿:;ru1Jo co:nco orieinario de la costa arriba 

de Colón ale:t;l'ar los carnavales. 

Co11clusiln. 

4.- Como l'(Hmltuclc de lu up1·01Jiución <.lel curnavn.1 por parte de loa 

burcuccco, los cir.1urroneG o c.:on,_,of:~,t 1Ja1·t1cipan en cJ. carnaval_ 

viémboe reducidot,:; u uimple13 cora¡.HJrsus dentro de la pr·oisrama-­

ci6n general del daafile. 

,5.- La diopera:i.ón y alejamionto de lu representaoi6n del congo de_ 

la ciudad, os unu cotnbinaoión de la marginación de loG ar raba-
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le.roa, uu1 como a su incal:acida<l l,'J<ll'R aduptar~c u la exi¡;enc:i.n. 

de la nuova ciudad sc.tturaclu de inmi¡;;ra.ntoo cxti·arijeros que 11,2 

gan para laborar en la con::-;tr~.icción dol canal • 

... " ' 

·,· ,.: 
~ ,, ' . 

. .... , 

... : 

I_,· 
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e o N e L u s I o N E s 

A través de los capítulos precedentes hemos demostrado que el 

término genérico, juego de los tambores contsoa, bajo una actitud .! 
parentemente lúdica encubre una compleja manifestación teatral pro -
dueto de la evolución constante de seis siglos. En este producto 

final se encuentran imbricudos elementos culturales africanos y eu -
ropeos, sumados a lu realidad concreta par1ameií.a. 

La inf'ormación so encuentra dispersa en un amplio radio geo -
gráfico que incluye particularmente la zona. de tránsito Costa Arri. -

· bat Costa Abajo y alt:.111nos lugares no visitado en provincias del i!!, 

terior del país. liay que desechar lamentablemente los pueblos per_ 

didos que yacen bajo las o.guas del co.nal y a aquellos que al traza -
do del ferrocarril quedun excluidos y a otros más que habiendo si -
do utilizados como puntoG logísticos por su cercania a los lugares 

durante la construcción del ferrocarril y del canal una vez ·termi -
nadas las obro.a quedrui fuera de la ruta, abandona.dos, sus habitan -
tea se dispersan• llevando consigo la leyenda y como esporas al 

.viento germinan allí on donde ltw condiciones lo permitan. 

nuestra preocupaci6n inicial de investigar y escribir sobre un 

tema de la tradición oral panameñu se vi6 complicado en la medida 

en· que avanzábamos. El tema inicialmente sencillo :para J?Oder COfil 

prenderlo y explicarlo nos urgi6 ir del teatro a la sociolog!a, la 

historia. la religi6n africa.nat i~eligión católica.. mitológía pan!: 

mefia, antropología y luego con los elementos combinar la informa -
ción oral y poder llegar a las actuales conclusiones. Importruite 

por cuanto las referencias bibliográf'ioas y la historia, rofuerzan 

las raicee históricas del juego. 
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Actualmonte, durante el periodo que va desde el 19 de Enero 

al Miércoles de Cenizas de cada aüo, loa congos teatralizan, sin 

lugar a duduo, ante nuestros ojos, la histor·ia del neero en Pana -
má, tanto del negro colonial, a.si como parcialmente la del negro 

afroantillano a partir del siglo XIX. 

Las exposicio11es incluyen desde: 

a) Captura e11 el Africu 

b) vida carc(üaria en las plantaciones• 

e) fugas a la selva, 

d) relaciones con piratas, 

e) leyendas africanas, 

f) confrontaciones entre grupos de negros rivales ••• 

h) El incideute del alzamiento, :poraecuci6n, captura y tra! 

ción de Pajarito, ocurrido e11 el siglo XVIII, introduci -
do con un evidente propósito didáctico, aportando el el~ 

mento clim,tico necesario. 

i) Las leyendas de la costa occidental africana se oonvier -
te en sostén ideol6gico 9 transferidas y representadas en 

el personaje de María Morcé, sostenedora y transmisora 

"oficial" de las mismas • 

••• hasta su vuelta a Guinea. 

Encontrarnos que tal descubrimiento implica algo más. El ! 

fricano aculturado en América y sua descendientes aprovecharon 

las condiciones especiales del Istmo, los modelos del teatro hi~ 

pano aprovechan lo mas; desechando otros, otorgándola utilidad 

práctica, oontraotando finalmente con el molde original del dom! 

nador, cual era, utilizar el teatro como elemento lúdico, deou]:. 

turado y condicionado. 
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Una vez desarrollado el juego, este será durante gran parte 

del siglo XIX, su santo y seña. 

Respecto a la lengua: el espafiol, lengua base de la pobl '!... 

ción, es adulterado, a el suman raíces dialectales africanas, d,2_ 

sarrollando un habla subversiva, ininteligible, accesible únic_! 

mente para quien sea congo. 

Es obvio que J.aG decioiones gubernamentales emitidas en los 

inicios de la vida. i•epúblicana limitaron el desarrollo del congo. 

Hoy dia, este ae encuentra estancado, inhibido. Con excepción de 

nuevos temas en loo cantos sobra esporádicos hechos actuales, la 

representaci6n se limita a expresar su esclavitud y el deseo i!l 

consciente de volver al Africa. 

Lu actitud inconsciente de retornar al "orig;en 11 Aisa 0 ti_! 

rra madre, nos delata a un grupo humano que debido a. au cente n ! 

ria marginación no se encuentra plenamente satisfecho ennueatrae 

tierras. Cada aüo para celebrar el congo, aúnan las comunidades 

más apartadas, deben concurrir a la Corregiduría de su localidad 

para solicitar un permiso y poder bailar congo, representar su 

insatisfacción. 

Anualmente viene da Guinea a pasar un buen momento y vuelve 

a Guinea luego de bailar, disfrutar y exhibir su condioi6n mar~ -
nal. 

Finalmente encontramos, que pura el lego, las representaci2 

nea han degenerado en .soecos y sensuales bailes callejeros. P_l! 

ra algunoo congos, el juego, no os una representaci6n del inci -
den te del africano en Panamá, ni es la 1·ea.firmación de la etnia. 

En el más tlo los oaooo os un acto que se realiza a fuerza de CO.§. 

tumbra, debido a sugorenoias 9 subterfugios, engafios de 

rios o simplemente por ca.rnavalear. 

funciona -
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La conclusi6n más importante es que el "juego congo", e el 

producto de imposiciones ib~ricRs, actos defensivos africanos, que 

producen una a!ntesis: "el juego de loa tambores congos". 

Tesis 

España 

Catolicismo 

Género chico, teatro 

español del siglo de 

Oro. 

Carnavales, juego de 

reinados 

Sacerdote 

llabla española 

Festividad de la Maya 

Picota 

Antítesis 

Africa 

Animismo 

Leyendas, teatro 

africano 

Costumbres africanas 

de elección da reyes, 

paseos de la corte y 

súbditos 

Hechicero 

Dialectos africanos 

La joven demasiado 

acogedora del Sande 

o Buudu 

Ngokom 

Sínteaia 

Panamá 

Sincretismo 

Juego congo 

Juego congo 

Hojarasquin 

Habla congo 

Foloí'a 

Potro 



:·., ... 
···· ,;n,.:.í>eri6dicos 

'. ~-.. ~.··.J; . : '· ·:~~(:?"i-f='.ly .. _,:_;:/-'.- "'·· .> . - . . 

· ·,.;··. ·E~.;::fü:c·6io'narios '. ·. ·.</~... . ·:. ,- . . 

';:., 

- ·: '(:1·; ' . ' .. :·: ~-., ... 
. . -~ t :-· - '·: -· 

·.·.,, .':•, ·~fr·::~~e~5&rales .. - > .í 

•• _! 

._ 1.· .. •• ··.·;> ... -...... 

. •.Ó6~t~:Arriba 
. . . . 

C~.sta Abajo.· 

Tránsito 

~-~\:-i::{~ · .... ~·: : ., ':;·." ' .. ~ -·,. : ' . 
3.~··· 'ói"ttdad de· Panamá. 

. ~ __.:·,:· 

III Indice d.é }'Iapas ~ 
·1:--'. '. 



1 

' 
' 

279 

Bibliografía de obras citadas. 

Adedei, Joel. Folklore and yoruba drama as a case of atudy. Ga.!: 

den City, N. York. Ed. by Richard M. Doroon, 1972. 

Alvarenga, Oneida. Música popular brasileña. México. Fondo de 

Cult. Ec., 1947. 

Arosemena, Mariano. !9-storia y nacionalidad. Panamá. Edit. E. 

U.P.A.N., 1971• 

Barnet, Miguel. Biografía de un cimarr6n.. México. Edit. Siglo 

XXI., 1968. 

Bastide, Roger. ~as Americas negras. Madrid. Alianza Editorial. 

1969. 

Bertaux, Pierre. Africa. Madrid. Edit. Siglo XXI, 1972. 

Butler, Alban. Vidas de los Santos. México, Publicado por c. I. 

John W. Cutle, 1968. 

Canton, Alfredo. Juventudes exhaustas. Panamá. Imprenta. Naci~ 

nal. 1963. 

Carlea, Ruben D. Panamá la Vieja. Panamá. Ed. Ruben D. Carles. 

1959. 

220 Afios de Período colonial en Panal'llá. Panamá. 

Historia del Canal de Panamá.. Panamá. Edit. la 

Estrella de Panamá, 1973• 

Castillero R. Eanerto J. El canal de Panamá. Panamá. Edit. H~ 

manidad. 1964. · 



280 

Coll y Toste, Calletano. Leyendas y tradiaionee Puertorriqueñas. 

Daroelona. Imp. por Casas Noguera Ribayoryena, 

1971. 

Concolocorvo. ~l Lazar~llo de c~egoa camina.~tes. (col Austral 

Núm. 609) Argentina. Espaaa Cálpe ~~gentina, 

S. A. 1946. 

Cotalero y Mori, Emilio. 

bailefl l mpjigan1)l.UJ de fines de siglo .XVI a media 

~os del siglo XVIII. Madrid. Baily Bailicre.1911 

(en la Biblioteca de Auto1~es Espai1oles vola. 17 -

18). 

Cheville L. and Cheville R. li'est:tvals and Dances of Panruná. P~ 

namá. Litho Impresora. .s. A. 1977. 

De la Guardia., Roberto. .!f.os Negros del J;,stmo de Pan,arná.. (col. 

Premio H. Miró) Panamá. Ed. I.N.A.C., 1977• 

Deleito y l?iiluela, José. ~bi~n .. !1e, divierte: el pueblo. Madrid. 

Eapasa-Cálpe. 1944. 

D!az del Moral, Juan. Ristori~ rJ.e las ncsitaci,one~oa.mEesinaa. an 

daluzas. Madrid. Alianza Editorial. 1967. 
........ k 1 

Oiaz Echarry, E. y Roca Franqueza J. M. yist2ria de, la L~tera~u 

Eª Esp~ñola e ,líiananoamericpn!• Madrid. Edit. ! 
guilar. 1972. 

Exquemelin, Alexander o. Piratas de 4!!_1,ériga. Barcelona. Barral 

Editores. 1971· 



28I 

Fernan'dez de Moratin, D. Leandro. Orí8'enes del ~!3~tro Español. 
Paria. Librería de Garnier Hnos. 1883 • 

. Forde, Darril s. Englebert Victor y otros~ Mundos afrio~. 

México. Fondo de Cul t • Ec .. , 19'15. 

Franco, José Luciano. Los Pulenoues de los no gros cimarrones .• 

La Habana. Depto. de Orientación revoluciona.ria 

del Partido Comunista Cubnno. 197.3 .. 

Galeano, Eduardo. Las venas abiertas de l\J.!!Órica Lil.,ti~~· México. 

Edit. Siglo XXI. 1975• 

García, Ismael. !f!storia de la Literatura Panameñq• México. 

U .N. A.M. 1972. 

Gaateazoro c. M., Arauz c. y Muñoz P. A. "Tabla Cronolótd.ca11 R,! 

vista ~oter!!• Núm. 287. Panamá (Enero •Febr! 

ro de 1980). 

Gaya, Gili s. Iniciación a la Literatura Universal. 

na. E<iit. Teide. 1961. 

Barce l .2, 

Gonzalez, Justo L. Historia de las nti.sionea. 13. Aires. Biblio -
teca de Estudios '.Peolór;icos. 1970. 

Guijo, Grego:rio M. Diario. (1648-1664). T. II. México, Edit. 

Porrua, s. A. 1952. 

Haring. Clarence H. ¡.,os Pi:i:·at?s de.J:,a.~ Indias Occidentalee 2 .. en 

el Siglo A'VI~. 2a. Ed. (trad. española del i~ 

glós para la Cámara de Comercio de Caracas) 

ria. Descle5. 1939· 

Pa -



C~m er;cio .x.....!~ é!:,YO_gnción _e:_n_t_,r_t:l_"" ___ -r~_s..,P_a_f1_a_-:¡_l_a...,a_I_n_c_:1i_a_s_ ... en_ 

la ép.ocB de lo.s IIabslHtrr:os. México. Fondo de Cu!, 

tura. Eo. 1939 • 

Buenot=J Aires. 

Hidalgo, Gaspar L. JE.:.U9J!;o1:>_4,e. apacible e.ntrete11im:i_,9p!2,• (col. de 

Adolfo de Castro). Madrid. Imp. de sucesores de 

Hernnnd.o.. 1907 

fioles vol. .36). 

(en lu Biblioteca de Autores Espa --

Hababawn, E. J. Rob.c,lión cqr;rec~:1!!«. y cambio __ qoci~. Barcelona. 

Grupo Edi t. Grijalbo, 1978. 

Ifíiguez, Angulo. Planos de document9s arg,u:i.tectó11ic~s .de América 

¡ Fil¡i.~J:ªª ftll el Archivo de Indias. Madrid. 

ratorio de Artos. 1939· 
Labo -

Jaen, Suaraz Omar. ].U • .h.9 .. r:i,br,~Y ... ~a ti.erra en Nata. d~ 1700 a 1850 
Panum[¡. :; • U .1) .11.. H. , 1971 • 

La uoblqsió;t.~01.i~J~~~-~~· 
8.l XX) Panamá. Imp. da la .Noción. 

(del oiglo 

1978. 

Konetzlte, Richard. América Latina. 
•• 1111u•>1• • • • - ·-

'.P. J.I (La época ooJ.on:i.al) 

x:i.co. Edi t. S:i.glo XXI. vol. 32. 

XVI 

Mé -
Korai, Demetrio. ~.E. ... él.r.1.1!f5º.E....l~~"t.Lb!....cumhia s~i<:.· Panamá. 

Dcmotrio Korsi. '1953· 

La Fuente , Modesto. Jíist ~ ~·i '! .. q!ID.O r u~.-<!.Q._E,ru?.~~$--º .. t" l!'&~ .. J!?.~ .... t ~ª11JJ?.P.~ • 
J?_r_imi t.:J.yos hasta ... J...~E~ ~ ... ele .• Fet:nit.rt~.2.....Y.ll• Ba\"O~ 

lona. Edit. Hontane1•my Sirn6n. 1883. 

La Orden, J. l~. ,U.uién ni..Yi-.6 ,f:A s.€1.villa. Sevilla. ~!1ipográf'ica 

Gironea oiDonell. 1920. 

Lapido, Duro. Moremi. La Habana. Edit. Arta 1 IJ.teratura. 1975. 



1 

Le6n Portilla, Miguel. Visión de los vencidos. M~Jdco. U.N.A.M. 

1979· 

Leonard. Irving A. El teatro en Lima. (1790•1793) Reprinted for 
Hiep,.mic Heview. vol. III, núm. 8 Hia;Jan:tc. 191}0. 

Leuzinger, Elsie. ~ir!c:.fü. t{ll!,_ art _9_f .~h.~J1er:ro n_t;,,9JÜ&.• Tr. por 

A. E. Keop. No. York. Crown Publ. •¡960. 

Malag6n Ba.rcelo, Juvie:r. ~o Nell\ro q_a.rolin.q,• ;.no. Domingo. 

Rep. Dominicana. Ed. Tall1:ir, 1974. 

Mannix Daniel y CovJley H. Hi.atox•:i¡a de la trata de nezr2~· 2a. Ed. 

Maürid. Alianza Editorial. 1970. 

Mansour, .M6nica. ~q_ no~ia np..sr..i.E~-~· México. Ediciones Era. 

1973. 

Mantilla, Tascón. Antonio. Los viajes de Julián Gutierrez al Go~ 

fo de Uraba. Sevilla. Imp. y Lito gráfica I.G. A. 

S.A. 1945. 

Mayer, Serra Otto. !,1,ii,sica y músicos de ,Latinoameri,,s.q. 

te, s. A., 1947. T. I. 
Ed. Atrlan -

Mega, Pedro. Com2endio bio~rático de los Itmos. '3. Excelentísimos 

Obispos d~. Panamá. Pru1an1á. Hinieterio de 

ci6n, 1958. 
EdUC! 

Millares, Carlos ·11•• y Mantecon, J. c. t,ndic.~ • ..X .Extrnotos de los 

fl?:'o~qcolos d~;l Arc;hivo de Notarias de N~xico, D.F~. 

T. I. México. El Colegio de México, 1945. 

Miro Quesada, Aurelio. Lone do yega ,Y. el Per,,ª.• Li1.11a. (s.e.), 

1962. PP• 39•43. 



284 

Mir6, Rodrigo. Literatura Panruneña. (origen y proceao) San José, 

Costa Rica. Imprenta Hnos. Trejo, 1972. 

La cultura colonial en Panam6.. M~xioo. Ed. Costa 

Amic, 1950. 

Muf1oz San Roman, J. El 1'~.2.fmto de Sevilla. Madr:f.d. 

tea. 1921. 

Edit. Gala -

Nokan, Charles. Abraha Poku o Una G:ran Reina Africana. ... _ . _ ............. _ .. ,...,.. _ ____.,,__ ___ _ La Haba -
na, Cuba. Ed. Arte y LitHratura, 19?5 

Ortiz Fernandez, li'crrrnndo. La uf'ricanía de..J.:E_!!lfJsica í'olklorica. 

~.e _Cu.2._q,. La Habana, Cuba. Bd. Un:i.v~rsitaria, 

1965. 

Ortiz Oderigo, NeBtor. 

1969. 

Calunga. 
~ -- Buenos Aires. E.U~D.E.B.A., 

Palma, Ricardo. Tradiciones Peruanas. Barcelona. Monta.ner y Si -
m6n editores, 1894. 

Tradiciones Pex•uanas. (col Austral núm. J09) Méxi 
Wfl&•IMc • &•OU sr IT ·- -

co. Espasa ... Calpe Me xi e ana, S. A•, 1965. 

Tradiciones Peruana.o. (col Se1mn Cuantos nítm. 125) 

M~xico. Eñ. Por~ua, s. A. 1975. 

Paulme, Denise. Las e51,cl!,ltux;ag 9-e:l: _4f;ri<lll. negr!;_• (breviario núm 

165 ) México. Fondo de Cult. Eo. 1962. 

L~s. ci v~~~s .é:1f:.;:i.C:Qllru!• ( tracl. Eur;enio 

Abril) B. Airea. J~.u.D.B.B.A., 1962. 

Pérez Valenzuela, Ped1"0. Iliotoria. de l'iratas. San José 1 c. Rica. 

Ed. Universitaria. 196?. 



.. 

' 
1 

285 

Perpiña, Grau. De coloniza_.ci6n y econom!a en la Guinea Española. 

Barcelona. Ed. Labox•, s. A. 

Pike, Ruth. Aristócratas y com~~ciantea. Barcelona. Ed. · Ariel 

1978. 

Reverte,. José M. ~~an~. Panamá. Imp. Nacional. 1961. 

Riva Aguero, José. Estudios de Historia Peruana • .. (La conquista 

y el Virreina·to) º J.iima, Perú. Pontificia Unive!. 

oid::.d Católica del Perú8 1968. 

Seymour B. Liebman. Jes j\,\dios en_I1éxicp y América Central. 

xico. Ed. Siglo XXI, 1971. 
Mé -

Sosa, Juan B. Panamá Lq__~~..i;.· Pmiamá.. Imp. Nacional.. 1919. 

Sosa, Juan. B. y Arce B, _9..9,.m,P_!:?n.?,io d~ Historia; d<] J;~s~. (ed. 

i'acsimila.r de la de 1911) Panamá. Ed. E.U.P.A.N. 

1977. 

Schack, Adolfo li'ederico Conde de. ~..i.2,ria de ,la. lit~ratura ¡,. 

el Arte Dramát5:92 ªrt ~sp~~~· T. II. Madrid. 

pranta y Fundición de M. Pello, 1866. 
Im -

Schilling, Hildburgo rraatro P:rofano en la Nueva .8sEaii~. (fines 

del siglo .XVI a mediados del XVIII) México. ( u. 
N.A.M. Centro de Estudios Literarios) Imp. Uni6n: 

¡958. 

Shakespeare, William. ~a Tempest,aA• (col. Sepan Cuantos núm. 

96) México. Ed. Porrua, 1975• 



286 

Texeira Da Mota, Avclino. ~viap~ens Do Bis¡¡o D. Frei Vitoriano 

Portuense A Gu:i.nee. E. H. Cristianiz::i.caa Dos Reis 

De Bissau. Publicación del Centro de E'.3tudios de _,_.,.. 

Cartografía Antigua, No. 14. Sec. de Lisboa. 1974. 

Ulloa, Antonio de. 

sus textos. l:ianamEt. E. u .r .A.H. 1979 • 
........ -·-·.. .... ............ 

Vega Oarpio, Lope Felix. J,.,a Estrella de ,Sevilla. ·- ~-~!-
1a. ed.(c.2_ 

lec. y ord. por Dn J.. E. Ho.rtzenbut.:iCh) Madrid 

Imp. y Esterot;ird.a de N .. Hivudcneyx·a, 185J• p .. P• 

137-153 (en Bibliotoc de Au·cores fü..Jpañoleo T. 24) 

.2!.lli! ..... ~L~.~-Ü.9.!.J?i-.P-9.~· '1'. IV. Madrid. Imp. de 

Hern.nndo y Ciu., 1901. P•P• 69-91. (on Bibliote_ 

ca de Autores Espaüoles 0 col. y ord. por E. J, 

Hartzenbuoch 9 voñ. 52.) 

k,a Dra!?i2,.11t_e..,a. (!'rol. de Gragorio Mar afi6n. ) 

gos-Espafia. Imp. Aldecoa, 1935. 

Bur -

Comedias Americanas. B. Aires. Ed. Poseidón,1943 
...... • • --· p ··-----Jft• 
!!,~ M~J.:~· Madrid. Ed. Aguil9.!' • 1955 

La Dama Boba. Hatlritl. Ed. Libra, s. A. 1970. 

La Dama. Boba. (col Austral Madrid. Espasa-Calpe, 
lf. ..... ............ 

1977· 

Walker Geofrey, J. J:olític~~~~pafiola y oomorcio colonial. (1700• 

1789). España. Ed. Ariel, 1979• 



287 

Ward, Ba.rret. La hacienda azucarera de los Mnraueses del Valle. 

( 1535•1910) México. Ed. Siglo XXI. 

Willia.m James y Ariel Durant A. La Edad de Luis XIV. B. Airea. 

Ed. Suramericana, 1977. 

Wolfred 1 Nelaon. Cinco Aflos en Panamá. Panamá • .8.U.P.A.N. 1971. 

Zapatero, Juan Manuel. I;a .Guerra del qarihe ~. !l sif!.lo XVII~ ... -

.P. Rico. Inst. de Cult. Pueto:criquefia. 1964. 

Zaratet Mn ... uel li". ,, wA Tambor il.. Socavon. Panamá. Imp. Nacional, 

1962. 



288 

Revistas, Periodicoa 1 Ediciones EeEeciale~· 

Aildreve, Guillermo. "Breve Historia del Carnaval". Revista EI?o 

.2.!!• Panamá. Fab. 10 de 1948. P• 8 

Oarles, Ruben D. "Panamá La Vieja". Panamá. Ed. Especial. R. 

D. Carlas. 1975• 

Castillero Cul.vo, Alf'1•edo. "Los neg.ros y mulatos lib2•es en Tie -
rre. li'irme 11 • (int .;::1.1. estudio de un grupo marg =L 
nal). Jiomb172,. l Cu~J~· ·:r. I. núm. 5. Imp. Un! 

versitaria. Panamá. Dic. de 1966. P•P• 91•13.3· 

"Trruisi·tismo y dependencia el caso del Istmo de 

Panruná 11 • Revista Lotería .• 
.._..... ... ,., ---- núm. 210. Imp. Naci.e, 

nal. Panamá. J'ulio <lo 197.3• P•P• 17-40. 

Fortuna, Armando. 11El negro en la vida y la cultura. colonial 11 • 

Revista Lotería. n6m. 170. Panamá. Imp. Nacio -
''Las Ferias de Portobelo:r. Lotería. nít1t1. 209 

Panamá. Imp. Nac:Lonal. Junio de 1973• P• P• .5-

18. 

Franceschi, Víctor H. "Los negros congos de PanamÓ.11 .. Loteria. 

2a. Epoca núm. 51. Panamás Imp. Nacional. Feb. 

de 1960. 

Franco, Joaé Luciano. "Panamá, refugio dt1 la rebeldía cubana en 

el siglo XIX 11 • Casa de las Américas. núm. 85. -- __ ......... ,·----
La Habana. C:asa de las Américas. Julio-Agosto 

de 1974. P•P• 16-26. 



Gaateazoro, Carlos M. et. al. "Tabla Cronológica". Revista Lote 

!:!!• núm. 287. Panamá. Litho Impresora Panamá 

s. A. Enero-Febrero da 1980. 

Oonzález Calder6n, Luis. 11El Dr. González descubrió el origen de 

los Olmecaa". Excela.!.2E.• Sección 11 B11 • México ,D. 

F. Viernes 31 de Agosto de 1979• P•P• 1 y 4. 

Le6n Portilla, Miguel. Los grandes contrastes de la sociedad me -
xi ca 11 • J..ia Gaceta del Fondo de Cultura Econ6mi e a. 

Nueva Epoca núm. 113. Héxico. Mayo de 1980. P•P• 

4. 

Mckay, Santiago". La vieja. Y.aya y los negros mojinoa 11 • Revista 

:§ipocaf!• Panamá. Octubre 25 de 19!1.7. p. 12. 

"La calle de las chancletas". Revista Enocas. Pa ---......--.... .. ..........,11ei1... • -

nan1á. Die. 25 de 194?. P•P• 9 

11Los c:i.marrones de Malambo 11 • Revista Loterla.núm. 

170. vol. XVI. Imp. Nacional. Panamá. Enero de 

1970. P•P• 6l1-66 

Miró, Rodrigo. "Carnavales de Antaño". D:i.ario el Panamá América. 

Panamá., Marzo lle 1941+. 

Ortiz Ii'arnández, li'ermmdo. "Lr.i. fiesta afrocubana dol día de Re -
yes". Archivo del F'ollt!.oro cubano. ,rnl. I. núm. 

,32. I,a Habana. Abril do ·1921~. P•P• 228-243. 

Rivera Domine;uez, Hafael. 11 1.o:.:-; orif;enen t1•ibales del negro colo -
nial panruneíio 11

• ~{cvista Hombro J. Cul.~uru. '.11• I. 

núm. 5. l)anr.uná. Imp. Universitaria. 1966. P•P• 

173-181. 



290 

Sosa, Juan B. Revigt~ Loterí~. vol. XIV. núm. 165. 2a. Epoca. 

Panamá. Imp. Nacional •. Agosto, 1969. 

Susto, Juan A. "Relación do las fiestas celebra.das por la r-i. N. 

y M. L. C:L·udad de Panamá en la Proclamación del 

Rey Nto. Sr. Dn. Carlos Quarto (l~n Feb. de 1970) 11 • 

Revista Lotgg:~· núm. 50. Panamá. Imp. Nacional 

1945. P•P• 62-64. 

"Antonio Javier de Luna y Castro" fü~v;bsta Loter~ 

2a. Epoca. núm. 146. Panamá. Enero de 1968. P• 

P• 57 ... 90. 

Tejeira, Gil Blas. ncone;os". Diario la Hora. Pa.nmná. Enero 16 

de 1953· P•P• 4 

"Cong'uerías" .. 

P•P• 4 
Diario La Hora. ------ Enero 17 de 1953· 

Zarate, Dora P. de. Textos del Tari.tborito. Revista Loter!a. núm. 

·195. Pru1amá. Imp. Panamá.a Feb. de 19'72· P• P• 

.5.5. 

Diario de Pano.má. núm. 1488. Panamá. Enero 10 de 1910. 

Diario de Panamá. P.'.lnamá. .Ii'ebrero 10 de 1910. 

La §strella de Panam~. Febrero 8 de 1910. Panamá. 



29I 

2a ... Ed ... /' . .' 

~l~exto Cor~~6n, 1971. 

Eetletini, Ci. ;:mi'::.' a:: e o. 

P ... D ...... ~·\ ry· .... ,.).::·..; "".'".~.,-~.,"l. .-,.. 1'.:'t.· ... ;~ ...... ~ ,.,¡::·,..Y·~ I· Í.:L\CC:.t.Or, ;.,.1. .. L •• .:._.C:-.~"- V ,JU·=-~'""' ::.n . .:. ... ,,..e,;..:~•: 
~-·--~--·-·-- ... ----""---·-----~--,.......---------· . 

3a:r.co1ona. 

. ..... 

Casalduero, Joaquin~ 

t ev.tro esr:.aflol. --... --
Editorial G:cedos, \ 

.t\ o., 1967. 

Fo~do de Cultura Econ6mica 1 19660 

Etienne., Souriau~ 

Par:Í.s º 

BO.i toria:i.. ?la1nr,1a.rion; 1950., 

G:i.uhier, lio.nri. 

L"' ol)"''' t·,.,,t~·"'l __:.:.. __ ~.~-.:.-::..;.J._~_r-.1._. 

B. Ai.rc:o;. 

. 2a. Ed • 



292 

Gran.sci, :~n·conioo 

l.:!:':...J:.?.2'.':::.:.c\§Ji._:¿~~lo ~;;; iy~·~::.;.-2.~l E2..~. 

(Golccció:1 ?O)· 

tléxicoo 

Barcelon..:i.. 

Va.ri.sinn, Jano 

Lri t~~c:~c~o'11 o~~, 
-:.;;__~.~ ... :::: .. ~_;-_~-;...~:!o 

130..rcelona 

Wellek ~., Warren A. 

Tcor-ía. J.Ji te;r-a:cü.>. • 
. ------------

Vi::~c.1rido 

.. , , 

.. ~C .. o 

Ed.i tori.::i.l Gredo;s, í97lro 



293 

Gro.:ülJ.o: 

Br·aul.:i_o :Pcn·res ( 70 ), e J.s::wel Córdoba (7é~) so'bre 

J:() 2-.. ~:?};'1!.SY "'.l-l2.2.L,9_q_;:: 1) ~-~~-3..L.?J.:..i~-2-.j.....!2. • 
(Porque ~e los ~~urridoe) 

Harai"ion. ------.... --
Si~. 'A1e,je,ndro ;\.,, V:Lctor .. 

S·t aº ./L'tl a • ·---·-·-

las calles 16 y 17. 

Diciembre 15 de 1978. 

(j~l dr. i:~scoba.x· es de orie;en 

lier.nw.no.:: Cora. 

L'.?. Chorre~-.::t, Ea.rrio ColÓ'n 

~ ' D" . 7" ~an~mu, 12ciembre, 19 ºº 

Chilibrc, 
. . 

P~=.n::r:1;1_, Di(~~ .;;:::ore 10 el<: 1978. 

). 



lli 

294 

Coléin. · 

Dra. I1ili;;i. Feroa do GontloJ.a, 

Calle L¡. ~ Colón. 
' . 

C. 0.'~ •. : .. ·',0"",·' C0',;·1·eJ{.'.o·c,·. ,-;,.., Q"1+r>l'"1-:. (\·,•r.' r"=•""' - ~ ~ i.. • - ,, ~ ~- "~. ~" ••• ·- . -.;:; -~ 

Cctlle 9. Col6n, 1979• 

G • e , ,. 
~o;)cí.l.~ o ..... on, Car1w.VB.les ele 1979,. 

Piü.:~s, 1~ne:co ~9 de 1979. 

Río lndJ.o.. Antonio Martinez .. 

Ria I!ldio ª Oarnav-ales de 1979. 

M&:dcoo ·--
J.H.C. Vianuél Ho1ul.rterio· 

(Informaci6u sobre Costa Arriba) 
' ' 

'l'emplo del Inniaculad.o, L~ó!l, Guari~juatO ,_ 

M~rzo, 27 de 1979. 



295 

Jotce Gontn Porras. 

( CoJ.oeción }~~:::.t:d.moniu rt:Lstórico) , P:.m a~1f"-• 

( S · i · X'r·· 1 ···1-r-) 13 os,. l ª- ~·i i 

Sevilla. I~p~enta Editorial de la 

vols.) 

Dis:9os:Lciotrns f:íu:?l,:.:;r1Ewt.:irü1s de 1'.1-s Lo:~'i:'s l~e Ir¡t~ie.s. 

He.d:·:!.d. Viinist€·1·io fü~ '.L1:.'."abajo y Pr:::vi.sión 

Historia de la Rebcli6n y castl~o de los l~risco~ 

del Reino ele Gr<.1.nnclg_., 

(Biblioteca de Autores Espafioles To XXI). 

Hiato~indores F~imitivo~ de L1di~sº 

~-!adrid. • Imprenta de 1-i~ Javadeney!·a, 135.30 

(:i:}ibliotecD. de Autores 

Le,sislac:L6n del Tr~.bajo .en>los siglos X"fI, x:h:.~. './ XV!'II, 
.. 

· rehtción cmtr0 l.'.'J. . I .L econornia,: . Ll.S ru.·tcs ~,- J.os ofid.o:.; eri ln. 

·Nueva Es:~)afiac. 

··' • J.) .,, t:':r . 19" 0 
i•1c:,J..C00 ·~~ • ....-~..:·; · ~;io. 



1 
1 

296 

Reconilaci6n ds Ley0~ de los Re1noa de las !n~~ns. 

e,. ~ ...... t,.., I)"'J~"· e:·:.~ .. , ~)~ _..-L (_.l. ~•J ~ .... ~ i.. .. _ ..... 1 ... 

ª'~ los reinos 'ae Ind:i.as .. 

Recopilaci6n de Lcy~s ·de los Rc:J.nos de In a:::. iJB. 

( _, t '' """" t~r.."·LO 
.4.J..) \ ""·· 

de Bn~6n Mencnde~ y -r'; o." ., 1 ) , r. - (. ......... ,,. , . 

(4 vols.) 

Diccionario de 1~:~ Len¿:,~ua OastellE.uw .• 

-) J . , ··¡ 1 • o aq_ tn.n .l. ::ie..rre de cár:1Etra cie .:i .:.,;. 

Die cione.:cio de lr:.\ · .. 1f;::i¡::;uo. C~:.stéllanu º 

Com:¡:;iuesto por la Re?..1 Acuden1ia Espaií.ol~. 

Tercera .. . . , 
CQJ..1":l.Cll, l·::J.d.rid, 179.1· 

Diccionario de }'sicolog·ía y P.sicoan~lüiis. 

' 
Bii.üiotec:'- Lex:i.c:on J:i:¡idosd . : 

¡3ueno:; Aires. Editorial Féd.doe, 1977. 

( 
1·1 
J •• 

~ 'T ) .L\' • P•P• 

. ' 



297 

Introducción. 

·c,,~13' .¡.,.l} C) T 
t.:;..;..- • V~ .. - ... 

' 

n. Desarrolfo hist6ri~o 

Co 31 cimarro~nje 

d. Co:t'rad5.f;.s: Insti·t".J.ción de e.cul turacióti: t:rabajo y l:i.bertad 

, . l b'' ., . ' . d e. hB am o y kierQcV1 as 

f. Siglo XVII~ 

go I.a Leyenda .del Hee;ro 11raidor 

ho Sois si1).os de evolución 

· i. Difusión 

.i .. Dos comunidades 11 Congó 11 : Ri'o Ind:Lo y Gohea 

Conclusión. 

Capi.tulo II 

Los peFsonajes .del "juego congo" 

a. Fu.n~ió'n de los .personajes en ol 11 juego 1• congo 11 

- Ordena:n.iento 
.,., 

- ·Glosario de términos 

b. Los Personnjes 

Colofón. 

Capitulo III 

neconstrucci6n arquool6gica e ideal 

!ntroc1.ucci611 

a. Ilcconst~ucci6n 

Ccinc l 11 :..: .i. o 11 o~~. 



298 

Ca.pitul'o IV 
_.-,.-, 

El(·~méntos r:dr·ic:=:i.nos ''1 . 

. ' 

!11troducción 

Teatro Afrinanott Obatala 

ªº La Costa y ln Selya Atl&nticas 

- La sociedad secreta del Poro 

b. Cult i_i:ra.s ele Gu:i.':iea 

Ho:rellli 

Abraha Poku 

e. Ait~uno_s reoto.s de costu.mbreS afr:~.c~nas en Panámú 

el e- Go lio de Panamá 

Conc:lusiones 

Capítulo "'! 
Teatro en. Pmrnmá. (so XVI-XVIII) 

. . 
ªº El teatro. del siKlo de oro 

b. Teatro de catequizaci6n 

e~ Teatro indiano 

e. De africa a Europa 

.... Guineo. 

f. Di Ambrica a Europa 

Zmn'tHi.palo . 



299 

{J_f'.. F.l· <'~ ,,.·1·0· vir1rt e: ._, º-':.>"' .11.v •••. . . •. ~ 

' obra teatral ·escrita })Or 

. . . . 
:_.'Jl.C~;a i:'undu.t~ent al ·,.•' 

GoncJ.u.siones .. 

Capitulo VI 

Los Carnaval:?s 

Int:roducciéin 

a. Orirsen del ca.rrrnval panameño. 

b. Fr::..:-nc~ros carnavales oficié.les ( 1910) · 

- La organizaci6rt 

El pro gr ama 

c. Dispérsi6n del. ~ongo 

Ccnclusioneso 

. '. ·, . : ·. - . ; .. ' ' '.·.: '' 

. :' · . . : . •, ·;··, . . ' ·. ' . 

Conclusión. Ge11erai·. ~ ·. ·~· .. · .. '•·~·:.• ~ ~ •.•. º º. ·•; ~" .• ·.:· ••. · •..• ·• º. º •.• .......... ~ ~ ••••• 

,. 



300 

. "·, :· ' ·, 
'1 º;... I{APA DE I.J. IC?ü2iiIC;\. DE PANA.HA. 

..·,. . 

. , •.. 

'.' 

' ' 

5.;;.. ZOHA DE: THAI~SI'J:O 



• - - - - - - - - - -

/r1 ft R C,A·'R 

:-:, 

',· .. , _ .... 

p. A:.c·r ¡: I C O 
. :, ... ·. 



- - .......... 
• 

ETIOPiA 

T R 1 a us 
A F R 1 e A N As' 



- - - .. - - - - .. - - -

OC E A~o . 41 LANTIC o 

LAGO GA7llM 



------------
........ 

OC. f A No 
ATLAWT1co 

N 

1 
T·· .. 

• /I~~ ( hA 6/IES 

• PALllf ~t 8ELLAS 

LltGo 1 



- - .. - ------ - .. - -

ne 



- -1 -
·: 

·.1 

·J 
1 

¡ 
.; 

-¡ -''1:11.' ·!· ! 

a .. C1111\'t·H'-•• 

lhn11i11Ku 

-1 ~,. \' 

Su11tu 

·1- ·Cusn ""' Oliidlll>. 
fi--·S1111l11 l1tlesiu. C11t~· 

drnl 

ll-Cndu. d.,J Cubllt!o 

7-Cnsn ''" 106 G~nov11· 
""" ( M erc11do 11~ 

J•:hcl11vu•) 

M-C11sus !(.,alea 

9-Ciirccl 

lfl--·Cocinu.H 11 Cantinas 

Jl-Mercntlo 

12-Hoapltt1I de S11n 
Juu.n 1Ju Dio~ 

. '.:·' 

- -l.I t '.,i11 l !.l . ~ 1 •• 11 '" . 

de :-.11i1 Ft ,11w1.1,11 

15-Fu.,rt~ 1lc fu N11vitlu1I 

!6-l'u.-i1lc 1ld 

17- -eur,vt!ntu tft~ la Uum-
1mi11u 1k• JcH1\s (J<•· 
tiUÍt..,;J 

18·-licle.i1< 1lc l11s Mun· 
jiu Je 111 Cu11cc1>· 
ción 

19-Cunv.,nto 1111 lus Mun. 
i~• de lu Cunce11ciú11 

20-r:rmll" 1le Sun Crl•· 
t.iha.1. 

! -.. ·J·· .•.. 11; ;, ; 'r .; - ..... - . -

-

'" ·' 

- •• -

\ 
~:.; ,;/•·::• 

.. .-·' .,;""'..:..·-·"-· ----
·:':,\0 

- • • 

.,; .. • 

• • 

' ~ i' ,...:. -~:-::.:.:.· ..... ; 
\C-.1 "'.~n·o .. c P&<.(

1,f'o·r1:;:·': 
' ' . . ~ ,, ' . . . ' . ' . 

• 

1 
.. ¡ 

! 
.¡ 

. t 
t 

.1 

• 

". 



- - - - -· - - - - - - - -21.-Bl1!1ita de Santa Ana 
22. -Capilla de Malmnbo 

-~3. -~ hlm11ho 
24. -Picnlcvi<las 
~5. -C11lc ele la nuentezuela 
26.-~httrlcrn de ir1· Anti.mm Panílr.1..1 ... 

. 27 .-A San r:rrmi::iscn tle la· Calcta,c_riadcro de ai~cjas· 
29,. -t4:to5 v Pcr ico, puerto. ·' :• · " · 
2~>. -ütln fátco <le Naves · 
30. -Pfava 
.31. -Picota 
32.-Zona co!11crcial 
J3. -C:tsa tlc los '~cnoveses 
34. -Cruz de ~hvo 

· 35. -Calafateo tic naves 
36. -Zona <lcl Puerto . 
37~ -Jmm Dfaz, haciendas y hatos <le ga~~o 
33. -nía ele las lav;111<leras · · · 
3V.-Camino a Portobelo 
40>Duificios Públicos 

. ·• , , 

¡ .... : 

/,' ... 
'·. ,', 

.. ··. 
" ,·,r 

-. 

" 



!-Nueva Orleans 
2-Cuba 
3-Hai tt 
4-Santo Doipingo 
5-Puerto ílico 
6-Panamá 
?-Venezuela 
8-Perú 
9-Bolivia 

!O-Norte de Chile 
!!-Argentina 
I2-Uruguay 
I 3-Brasi 1 

Dispersi6n del Congo en nm~rica 


	Portada
	Introducción
	Capítulo I. Desarrollo Histórico
	Capítulo II. Los Personajes del Juego Congo
	Capítulo III. Reconstrucción Arqueológica e Ideal
	Capítulo IV. Elementos Africanos del Juego de los Tambores Congos
	Capítulo V. Teatro en Panamá (Siglo XVI al XVII)
	Capítulo VI. Los Carnavales
	Conclusiones
	Índice General



